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PRIMERA PARTE: 
Generalidades de las adicciones

1 : Características

Generalidades: Algunas características: Compulsión. Pérdida de control. Conducta reiterativa. De tiempo completo. Obsesión. Progresivo desgaste.

El alfiler y el imán. Se compara al adicto con un alfiler y a la adicción con el imán que lo atrae.

El ojo de la tormenta. La falta de honestidad consigo mismo como causa central de las adicciones, junto con la negación que conlleva.

Un baile de máscaras. Las adicciones yuxtapuestas y la falta de honestidad para admitirlas. Rasgos de la adicción.

De la calesita al remolino. Tendencia a la repetición de conductas y el progresivo deterioro del adicto. 

El ciclo adictivo. Un gráfico muestra los pasos y estados de ánimo que siente el adicto en ejercicio de su adicción. 

Adicciones legales e ilegales. Adicción a la comida.

Las nuevas adicciones: adicciones de moda. (las relaciones afectivas, el sexo, el juego, las compras, el trabajo, los ejercicios físicos, la T.V. y los videojuegos).

Los cuatro jinetes del Apocalipsis. Los cuatro síntomas básicos de la adicción: negación, fijación, efectos perjudiciales, descontrol.

Breve referencia al sistema de creencias y a la personalidad adictiva. Las creencias contradictorias que causan el malestar adictivo y algunos rasgos de personalidad.

2 : Sistema de pensamiento y creencias adictivas

El miedo a vivir. El miedo como motor del sistema de pensamiento adictivo.

Oscilar entre el pasado y el futuro. La tendencia a eludir el momento presente y las proyecciones negativas hacia lo pretérito o el porvenir.

La carencia que no tiene fin. El pensamiento adictivo se basa en la creencia errónea de que los seres humanos “somos insuficientes”.

Mensajes y pensamientos tóxicos. Diferenciación entre mensajes sanos y mensajes tóxicos. Los mensajes se transforman en pensamientos y éstos en mandatos.

Descalificación del otro. Desvalorización: la autoestima por el piso. 

Creencias básicas del sistema. Sentimiento de exclusión. Juzgar y defenderse. El perfeccionismo. El pasado y el futuro como entidades omnipresentes. La culpa. No corregir los errores, sino pagarlos. El miedo no se discute porque es real. La trampa del subjuntivo. Sin competencia no hay éxito. La felicidad está en el extranjero. Cumplir con el deseo del otro. Dirigir la vida ajena.

Un mensaje a dos voces. El deber ser.

3 : La personalidad adictiva

Las emociones. Qué son, qué función cumplen.

¿Luz verde para la emoción? El otro extremo y la necesidad de encontrar un equilibrio.

Desarrollar emociones que sostienen la adicción. La alegría y la tristeza. El placer y el dolor. Funciones del dolor.

Un diálogo entre sordos. La paradoja entre la creciente comunicación tecnológica y la falta de comunicación a nivel interpersonal.

La vida ingobernable.

La búsqueda de la dicha fuera de nosotros.
La raíz de la adicción. Referencia al miedo.

La propuesta espiritual. El vacío existencial como factor de riesgo. El “despertar espiritual” propuesto por Alcohólicos Anónimos.

Buscar las coincidencias y no las diferencias. El sistema de educación occidental. El temor a no diferenciarse sino a coincidir.

Tres factores de riesgo. Culpa, vergüenza y temor.

¿La felicidad está afuera? En qué consiste la auténtica felicidad.

Mecanismos de defensa. La negación. La proyección.

Rasgos de la personalidad adictiva. Vacío existencial. Obsesión egocéntrica. Severa autocrítica. Culpabilidad excesiva. Necesidad de aprobación. Difícil control de la ira. Letargo emocional. Depresión latente. Temor a situaciones de riesgo. Inquietud constante. Ocultar la necesidad de dependencia. Problemas con las figuras de autoridad. Incompetencia para afrontar problemas. Secreto deseo de no crecer. Pensar en términos condicionales. Carencia de límites. Urgencia por gratificarse. Intimidad conflictiva. Problemas para experimentar placer. Intolerancia a la frustración.  

4 : La familia adictiva

Generalidades. Factores emocionales de la adicción. Identificación de la familia adictiva. Hijos de adictos. Diversos mensajes tóxicos.

Allá lejos y hace tiempo. Primeros años de vida. 

Padres a la deriva. Las dificultades para inculcar una educación adecuada, y los medios para lograrlo.
La familia modelo. Contradicción entre los valores declamados y la conducta.

Los preceptos de la familia adictiva. Las cinco reglas de oro: perfeccionismo. Atenerse alas pautas enseñadas. Altruismo a cualquier costo. Introversión. Desarrollo de cada una.
La adolescencia: luz roja. Características de esta etapa de la vida. 

Adicción: el adolescente y su familia.

Tipología de los grupos familiares. Características de los miembros de las familias adictivas. Familias eliptoides y esquizoides. 

Cuando la adicción “sostiene” a la familia. Síndrome del nido vacío. Actitudes negativas de los padres. Normas para criar hijos adictos. Familias funcionales.

5 : La sociedad adictiva

La cultura adictiva. 

Cambio de valores. El hombre, economía de mercado y sociedad. La sociedad “imaginaria”. 

El marketing y las adicciones. Tener o no tener. La doctrina del “sálvese quien pueda”.
Aquí y ahora. Discriminación social.
SEGUNDA PARTE: 
Algunas adicciones en particular

6 : Adicción al amor y las relaciones personales

Generalidades. 

Amores que matan. El adicto a la relación amorosa.

El adicto a la evitación. Encuentros cercanos de muchos tipos. Descripción de las diversas posibilidades de relación entre los adictos. Roles y actitudes.

7 : Adicción al sexo

Generalidades. Sexualidad autoerótica. Homosexualidad. Fetichismo. El caso de la bisexualidad. Pluralismo, pedofilia, gerontofilia. Sadismo, masoquismo, travestismo, transexualismo, voyeurismo, exhibicionismo.

8 : Adicción al juego

Generalidades. La búsqueda del tesoro. Principales características del adicto al juego.
Un mundo subterráneo. 

Test para saber si usted es adicto al juego.

9 : Adicción al trabajo

Generalidades. 

Los miedos característicos: a perder el control, a la posibilidad de fracasar, a la inactividad, a reconocerse.

Rasgos de personalidad.

La influencia de la sociedad. Influencia de los cambios geo políticos en la sociedad.

El fin de la aventura. Síntomas de la adicción al trabajo. Del orden a la obsesión. Claustrofobia. Intolerancia. Aparición de otras adicciones.

10 : Adicción al deporte

Generalidades. 

Mens sana in corpore sano. 

11 : Adicción a la T.V., los videojuegos e Internet

Generalidades. 

Los niños: principales telespectadores. Una suerte de sonambulismo. Peculiaridades de los adictos a la TV. Y algunas características de la adicción. Algunos problemas sociales.

Los videojuegos. 

Internet. ¿Qué es la adicción a internet?
Primera Parte
Generalidades

Generalidades de las Adicciones

Características

“Sobre todo, esto: sé leal contigo mismo, y de ello se seguirá -como la noche sigue al día- que ya no podrás ser falso con ninguno.” 

William Shakespeare (Hamlet)

Generalidades.

La mayoría de la gente tiene un concepto bastante ingenuo y limitado de los alcances de la adicción. En primer lugar, porque todavía se tiende a circunscribir su ámbito al terreno de las adicciones químicas (es decir que la palabra adicto nos lleva a imaginar automáticamente a un sujeto que consume drogas y/o alcohol), excluyendo otras adicciones quizá menos notorias pero de todas formas nocivas. Y en segundo lugar, como consecuencia inmediata de lo primero, se adjudica a la sustancia adictiva todo el peso del problema; es decir, se supone erróneamente que, una vez suprimida la misma, el adicto podrá continuar ejerciendo sus actividades normales como si allí “nada hubiera pasado”.

Algunos alcohólicos dejan de beber, en efecto, porque se los obliga a hacerlo bajo amenazas. La esposa, por ejemplo, pone un ultimátum luego de años de infructuosas reprimendas: “Esta vez va en serio. O dejás la bebida o te pongo la valija en la puerta”. Incluso algunos despiertan de su última borrachera y se encuentran con la casa vacía: toda la familia se ha mudado, dejándolos allí desolados y temblando. Necesitan dejar de beber y así lo hacen, al menos por un tiempo. Pero no tienen el más mínimo deseo de dejar la bebida, por lo que inician una cruel y mortificante abstinencia. Es distinto el caso de que estas acciones por parte de la familia, sean estrategias para el cambio supervisadas por un profesional, para que el adicto toque fondo y comience cuanto antes a realizar un tratamiento. 

Suele decirse de ellos que continúan en una especie de “borrachera seca”, pues sólo han detenido la ingesta, sin enfrentarse con los desarreglos emocionales que los llevaban a buscar un desahogo a través del alcohol.  Si esas emociones profundas no son tratadas, es casi inevitable que la adicción suprimida no sea reemplazada por otras, o que luego de un lapso se recaiga en la adicción reprimida. Estas son las llamadas adicciones químicas y entre las más comunes se encuentran: alcohol, cocaína, marihuana, LSD, anfetaminas, heroína, éxtasis, pegamentos, psicofármacos, café, chocolate, tabaco, comida, bebidas colas, laxantes. 

Hay otro tipo de adicciones que son las denominadas socialmente permitidas y de las cuales nos ocuparemos más adelante. Desde hace varios años se tomó conciencia de que las adicciones químicas no son las únicas, ya que existen conductas repetitivas y compulsivas que muy bien pueden describirse como adicciones emocionales. Entre éstas, las más comunes son: trabajo en exceso, masturbación o sexo compulsivo, limpieza obsesiva, ya sea personal o doméstica, deporte compulsivo, compras compulsivas, TV y videojuegos, adicción a la PC e Internet, juego compulsivo, adicción a las relaciones personales (al amor). 

Si bien la distinción entre adicciones químicas y emocionales es en principio válida,  en la realidad muchas veces se yuxtaponen y coexisten, denominándose en ese caso  adicciones simultáneas.  Así, por ejemplo, la adicción a comer dulces suele combinarse con la adicción a dormir o a la inercia; o ver televisión en forma compulsiva se asocia con la ingesta de chocolates en exceso. Generalmente, la adicción emocional, al igual que la química, consiste en la reiteración de una conducta que se lleva a cabo para ocultar cierta realidad conflictiva, y que se repite con sentimientos de culpa y menosprecio a causa de esa misma conducta. Quizá el caso más típico sea la adicción al trabajo: personas que no pueden detenerse a reflexionar sobre sí mismas. Su hiperactividad, por momentos puede valorizarlas y procurarles gratificación, pero la mayor cantidad de veces sienten culpa por desatender las relaciones familiares. Suelen hacer crisis en el llamado “surmenage”, un verdadero cortocircuito producido por el exceso de trabajo y una situación emocional “tapada” por aquel exceso.

Difícilmente una persona tenga sólo una adicción. Las formas “puras” se dan más en la teoría que en la práctica. Es frecuente que el adicto al sexo esté involucrado en el abuso de alcohol y drogas, o que un adicto a las compras tenga una manera compulsiva de trabajar. Una adicción parece estar ligada a otras. Así, cortar una adicción no hace desaparecer las demás como por encanto. Es más, comúnmente produce la aparición de otra nueva. “Creí que al dejar de beber todo se solucionaría como por arte de magia”, comenta Carlos, un alcohólico que concurre a los grupos de A. A.  “Pero lejos de eso, dupliqué en pocos días el número de cigarrillos, y empecé a tomar café compulsivamente y en grandes cantidades. Tardé un buen tiempo en comprender que lo adictivo era, no una determinada sustancia, sino sobre todo mi actitud.”

A veces, el elemento usado tiene propiedades adictivas. Pero en muchos otros casos no, por ejemplo, actividades que no suponen el uso de productos químicos, o una exagerada necesidad de alguien, no hay una sustancia que provoque la adicción. También existía la creencia de que todo el problema radicaba en el consumo en sí, y que la solución  estaba en suprimirlo por medio de un programa de desintoxicación. Una vez erradicada la sustancia, el ex-adicto había superado ese mal trance y todo lo que debía hacer era abstenerse en adelante de reincidir.

Recuperarse de una adicción exige mucho más que suprimir la conducta adictiva. Demanda un profundo cambio de actitud y de estilo de vida, adquirir una visión diferente de sí mismo y del mundo. Liberarse de una adicción sin estas pautas significará caer en otra. Es necesario, indispensable, cambiar el modo en que se vive.

Todas las adicciones tienen un denominador común, a pesar de las diferencias que puedan presentar. Se trata, en todo caso, de una sola enfermedad. Ese denominador común no es una determinada sustancia, una actividad específica o una persona especial. Lo que prevalece en toda adicción es el adicto. El malestar interior es lo que nos vuelve vulnerables a la adicción. Su verdadera causa se encuentra dentro de nosotros mismos. 

Aunque un adicto desarrolle una actividad saludable, como el ejercicio físico por ejemplo, terminará por realizarla de manera descontrolada. Seguiremos siendo vulnerables mientras no seamos capaces de fomentar y poner en práctica un estilo diferente. 

Muchas adicciones suelen ser el disparador de otras, y se encuentran íntimamente entrelazadas. Un adicto al juego, por ejemplo, siente la necesidad imperiosa de tomarse unas copas para darse ánimo, y si se ve precisado a dejar el alcohol no podrá hacerlo, a menos que deje primero el juego. En cambio, si abandona su adicción al juego, el alcohol dejará de llamarle la atención y podrá prescindir de él sin ningún problema. Lo contrario también ocurre, y casos semejantes son mucho más frecuentes de lo que se supone. Pero ya se trate de adicciones aisladas o yuxtapuestas, para abandonarlas en forma definitiva es indispensable encarar y resolver los trastornos emocionales que las provocan.

Hoy casi todo el mundo habla de adicción. Es una palabra de uso común, pero sin embargo no resulta fácil dar una definición ajustada. ¿Qué significa, a qué responde, qué es una adicción?

Parece tratarse de algo oculto, que se instala furtivamente en la vida de alguien sin pedir permiso. Antes de ensayar una definición parece útil referirse a los requisitos que la fomentan. En primer lugar, hay en el adicto una suerte de vacío existencial, una carencia afectiva que es imperioso llenar. Y en segundo término una persona, actividad, objeto o sustancia que supuestamente cubrirá ese vacío.

La adicción de nuestra época ofrece diversas modalidades. Un alcohólico, un jugador compulsivo, un fumador empedernido, son personas que generalmente sienten falta de amor, no soportan los contratiempos, carecen de límites y de un objetivo o estímulo que les ofrezca la ilusión para encarar la vida con motivación. Por esta razón, lo que empieza como un gratificante entretenimiento puede desembocar en una conducta adictiva, cuya clase e intensidad se relacionará de manera directa con la personalidad de cada individuo.

Cualquier adicción pone de manifiesto una actitud básica de falta de ajuste a la realidad. En efecto, las reacciones del adicto se rigen más por el principio del placer que por el principio de realidad, que es el que debería prevalecer en la edad adulta. Por eso, el adicto no puede tolerar dilaciones y exige que su deseo se cumpla en forma inmediata. En este sentido podría comparárselo a un chico de dos años. El adicto, como el niño, preferirá siempre el placer inmediato a la posibilidad de esperar para conseguir un bien mayor.

Juancito viene de la mano de su mamá, que ha ido a buscarlo al preescolar y le ha prometido un rico postre dado su buen comportamiento. Todo parece en orden, Juancito entendió y viene tranquilamente jugueteando por la vereda. De pronto se detiene y señala con la mano un cartel de la vereda de enfrente. Su mamá entiende. Es la heladería de la esquina, donde a veces llevan con su marido a Juancito. “Ahora no”, explica la mamá. “Ahora vamos a almorzar y ya te dije que te voy a dar un helado en casa.” Pero Juancito niega con la cabeza. Quiere un helado ya mismo. Ante la nueva negativa de la mamá, el deseo de Juancito se convierte en un reclamo, y pasa sin transición a una feroz exigencia. Como la mamá no está dispuesta a ceder, Juancito organiza una pataleta, se suelta de la mano de su madre y se arroja al suelo en la actitud más desafiante que se le puede ocurrir. 

El comportamiento del adicto, como dijimos, independientemente de su edad cronológica, es similar al de Juancito. 

Lo que hace que una persona llegue a la adicción no es la actividad o el consumo de una determinada sustancia, sino el modo de relacionarse con éstas. Entre el vacío afectivo y el estímulo -objeto, sustancia, actividad o persona- se establece un círculo vicioso, ya que terminado el efecto del estímulo, la angustia aumenta y la compulsión hacia aquel estímulo se vuelve poco a poco incontrolable, hasta marchar por un camino que en muchos casos no tiene retorno.

Después de un difícil y doloroso divorcio, que la dejó destruida según sus propias palabras, Agustina resolvió emprender un viaje para poner distancia con todo aquel clima de pesadumbre.

Aunque no tiene una profesión, Agustina se considera a sí misma como una escritora frustrada. Ya de chica en la escuela y luego de adolescente en el colegio, sus maestros y profesores le otorgaban las más altas calificaciones en Gramática y Literatura. Siempre le gustó llevar un diario de su vida, y escribió además cuentos y relatos que jamás ha mostrado, por un prurito perfeccionista. En realidad, no estaría dispuesta a aceptar la menor crítica o sugerencia al respecto.

Hasta los veintiséis años, época en que se divorció, había usado el alcohol con bastante moderación. Un par de whiskies antes de sentarse a escribir la ayudaban a imaginar historias, y su fantasía rica de por sí parecía cobrar vuelo y llevarla a un mundo de situaciones imprevisibles. Programaba escribir sobre un asunto concreto y sus relatos concluían siempre en forma insospechada para ella misma.

A partir del divorcio comenzó a aumentar gradualmente las dosis. Si bien no bebía todos los días, al hacerlo tenía la sensación de que “faltaba algo” y llenaba ese vacío con otra copa más. Durante aquel viaje, que hizo con una amiga de la infancia, Agustina trató por todos los medios de disfrutar, pero la separación de su marido -un escribano casi veinte años mayor que ella- le había dejado un dolor difícil de disipar. Aquello había sido tan imprevisto como los finales de los cuentos de Agustina: se enteró de golpe de que su marido tenía una amante, y el amor propio le impidió perdonarlo y seguir a su lado, a pesar de las protestas y promesas que él reiteraba. La frustración y el despecho la llevaron a urdir una venganza tardía: resolvió mantener relaciones sexuales ocasionales con desconocidos, para lo que necesitaba desinhibirse tomando más alcohol. Más tarde se desquitaba contando a su marido la verdad. Luego del divorcio dejó sus aventuras amorosas pero no quiso, o no pudo, desprenderse de la bebida. 

En el viaje con su amiga empezó a tomar bebidas nuevas, quiso probar los exquisitos tragos locales que, según dijo, le fascinaban. Y el licor pasó a ocupar lentamente ese vacío afectivo que acaso existía en ella desde mucho tiempo antes. Los detalles de su lenta degradación podrían llenar un libro entero. Hoy, Agustina se está recuperando de su adicción al alcohol y recuerda con estupor la forma artera en que se fue enredando. No pudo tomar conciencia del peligro que corría, ni siquiera después de cada borrachera. Tuvo que dejar de beber, para lo que debieron internarla, y recién luego de esa “tocada de fondo” estuvo en condiciones de comenzar a comprender lo sucedido.

La adicción constituye un hábito, una costumbre que participa de las siguientes particularidades:

1) Compulsión: La conducta humana se desarrolla a partir de una reflexión crítica. Educar implica en cierta medida reprimir desde el punto de vista psicológico, o más exactamente orientar el instinto, de modo que el niño pueda desenvolverse en la sociedad sin causar perjuicios a otro o a sí mismo. Este mecanismo se denomina sublimación. La compulsión impide poner límites al instinto y a la conducta. Se caracteriza por obstruir el proceso reflexivo, impidiendo cualquier tipo de análisis. La mayor parte de las veces el adicto desarrolla una adicción sin percatarse de lo que hace, y si alguien se lo señala opta por ponerse a la defensiva, negar el hecho o restarle importancia; o bien suele ofenderse ante la menor insinuación y se encierra en sí mismo, irritándose con aquellos que lo critican o simplemente pretenden ayudarlo.

2) Incontrolable: Como consecuencia inmediata de lo anterior, la adicción no puede contenerse, si bien hay etapas en las que se recurre a una defensa muy común, consistente en crear la ilusión de un cierto dominio por parte del adicto. Como toda conducta progresiva, la adicción tiene un desarrollo en el tiempo, y es frecuente que en determinado momento el adicto tome conciencia del peligro y haga múltiples experimentos para controlarse. Pero si no se detiene a tiempo, la adicción terminará inexorablemente por dominarlo, y arrasará con todas las barreras que se pretenda levantar para contenerla. 

3) Reiterativa: La conducta adictiva “cava un pozo sin fondo” en el que el adicto entra en un círculo vicioso, enterrándose cada día más. Esto se comprueba con toda claridad en muchas adicciones orales, particularmente en aquellas que implican dependencia química. Pero esta característica no es exclusiva de ellas, ya que muchos adictos al juego o al trabajo, por citar sólo dos ejemplos, caen en ese pozo y no pueden salir de él. Una vez iniciada la adicción, se produce implacablemente un ahondamiento en la misma, y lo único que se atina a hacer es incurrir en la reiteración, como una forma de aliviar la creciente angustia que se va apoderando del adicto.

4) De tiempo completo: Si bien al principio generalmente se incurre en la adicción por motivos de entretenimiento, moda o desahogo, a la larga la conducta esporádica va transformándose en hábito y termina por ocupar todo el tiempo disponible. En efecto, nadie “resuelve” volverse adicto a alguien o a algo, y al principio la novedad no pasa de ser una mera diversión. Con el tiempo, el adicto concede cada vez más horas del día a aquello que empezó como un simple “pasatiempo.” Y de eso se trata precisamente, más allá del juego de palabras: el “pasatiempo” se convierte en un tiempo que pasa vacío, inútil. Es común que el adicto termine por no disponer de su propio tiempo; si el ejercicio de su adicción le consume algunas horas, dedica el resto a pensar en ella, ya sea para repetirla, para encontrar la manera de reducirla o librarse de ella definitivamente;  o bien para reponerse al cabo de una noche de juerga. El adicto no solamente evita y tapa sentimientos displacenteros al incurrir en su adicción, sino que el solo hecho de pensar en ella distrae la atención de sentimientos displacenteros. Un adicto al alcohol puede tapar un problema financiero o sentimental cuando se embriaga, pero asimismo puede escaparse de esta realidad sin beber una sola gota, por el simple hecho de pensar en el alcohol o como será su próxima ingesta. Este ejemplo abarca a todas las demás adicciones. La adicción se parece a un amante celoso: no está dispuesta a que se le robe ni un solo minuto.

5) Obsesión: El adicto renuncia a los variados intereses que ofrece la vida. Ese “tiempo completo” que ocupa la adicción habla a las claras de una mente obsesiva, que progresivamente se vuelve incapaz de distraerse o diversificarse en temas que la puedan apartar de su adicción. Aunque el adicto no piense el día entero en ella, la adicción se encarga de que esté siempre pendiente de satisfacerla. Consciente o inconscientemente, la actividad del adicto gira alrededor de su conducta adictiva, hasta convertirlo de hecho en un autómata, un satélite que recorre obediente la órbita que le ha sido prefijada.

6) Desgastante: Todas las características anteriores producen en el individuo que las padece un deterioro inevitable. Física y psíquicamente el adicto sufre un progresivo desgaste, sin contar con el menoscabo de las relaciones familiares, laborales y sociales, incluidas muchas veces la pérdida de bienes patrimoniales.

El alfiler y el imán

Al principio, como vimos, las adicciones se cuidan muy bien de mostrar sus garras. Muchas veces crean la ilusión de haber descubierto por fin la panacea para todos los males. La adicción ejerce sobre el adicto un efecto comparable al que se produce entre un imán y un alfiler. Existe una atracción irresistible, y la fuerza de voluntad queda completamente neutralizada. Pareciera no haber fuerza humana capaz de oponerse a la adicción, y gran parte de su poder consiste en que el adicto no está en condiciones de admitir su impotencia; fantasea inútilmente con la posibilidad de manejar la situación. También podría equipararse a un estado de sonambulismo, hipnosis o encandilamiento, en lo que se refiere específicamente al hecho de la adicción en sí. Personas capaces de reflexionar con un mediano o alto nivel de lucidez acerca de múltiples asuntos, se ven imposibilitadas de discernir con una mínima coherencia en lo que respecta a su adicción, echando mano a innumerables excusas y racionalizaciones para negar su situación, o sea: para defender contra viento y marea su conducta adictiva.

El problema fundamental de toda adicción pasa por el hecho de que cercena la  libertad de elección y lleva al adicto hacia el exterminio físico o mental. Incluso puede haber un momento en el que se rompa esa “hipnosis” y el adicto “despierte”, tomando conciencia de su situación. Ocurre con muchos alcohólicos durante la resaca posterior a una borrachera, con drogadictos cuando se les acaba la droga o con otros adictos cuando se sienten desencantados. Pero aun a pesar de esa “tocada de fondo”, angustia y malestar interno se persiste en la conducta destructiva, pues el adicto ya no está en condiciones de optar, volviendo a beber, tomar droga o persistir con alguna otra adicción aun en contra de su voluntad. Es más, muchas veces este es el mecanismo que refuerza el ciclo adictivo. 

Más adelante, en los capítulos correspondientes a cada adicción, analizaremos en detalle la posibilidad de una solución. (ver si esto aun va)

Juan, un alcohólico recuperado que sigue concurriendo a los grupos de autoayuda, escuchó al llegar esta pequeña historia del alfiler y el imán, y estuvo a punto de creer que para su caso no había salida. Pero tuvo el acierto de plantear sus temores en la siguiente reunión y ante su inevitable pregunta: “¿qué queda por hacer, entonces?”, tuvo la alegría de escuchar la respuesta salvadora, que le devolvió la esperanza y las ganas de vivir: “Hay que poner del otro lado un imán más fuerte.”

El ojo de la tormenta

  El tema central de la adicción está relacionado con el epígrafe de este capítulo. La deshonestidad consigo mismo está en el núcleo de todo el sistema de creencias adictivo. También otro grande de la literatura, Jorge Luis Borges, manifestó alguna vez que “nada hay tan incómodo como la realidad.” Y claro, una de las formas de sacarse rápidamente algo de encima es negarlo. Aquello que molesta ha dejado de hacerlo, o acaso nunca molestó, por la sencilla razón de que no existe. Si en el pasado hay hechos dolorosos e incluso traumáticos, muchas veces la memoria decide borrarlos. De ahí también aquel famoso “cómo a nuestro parecer / todo tiempo pasado fue mejor”, que escribió Jorge Manrique en las Coplas a la muerte de su padre.

Esta negación, característica del ser humano, constituye un mecanismo de defensa pero se da con particular énfasis en los adictos. Y naturalmente, resulta imposible detectarla mientras se la ejerce, ya que nadie puede tomar conciencia de una negación destinada justamente a borrar esa conciencia. Las adicciones cumplen, entre otras, la función de custodiar esa negación, enmascarando los hechos negados bajo la sustancia, persona o actividad objeto de la adicción.

Por este motivo, al poco tiempo de abandonar una adicción, las máscaras caen y ya no resulta posible seguir negando lo innegable. Esa es la oportunidad para empezar a comprender las verdaderas causas personales que fomentaron la caída en el comportamiento adictivo, sin perjuicio de otras causas que puedan haber contribuido.

Primero lo primero. Esta breve sentencia suele repetirse en los grupos de autoayuda, y parte de una experiencia común: muy a menudo los seres humanos tenemos dificultad para establecer un orden de prioridades. Por lo general, los adictos que resuelven liberarse, de su adicción, tienden a dos posiciones extremas: o se paralizan en medio del camino, o pretenden arremeter con todo. A veces, adictos al alcohol descubren al dejarlo que incrementan considerablemente su adicción al tabaco, y pretenden eliminar de un solo golpe ambas adicciones. El resultado se manifiesta en un aumento incontrolable de la ansiedad, y sin darse cuenta pueden recurrir a ciertos calmantes que los mantienen en un estado de letargo, iniciándose así en una nueva adicción. Es indispensable reforzar los medios para suprimir primero la adicción que se considere más dañina, y comenzar lo antes posible a encarar las causas emocionales que la originaron. 

Un baile de máscaras                             

Amelia cree estar contenta. Ha cumplido cuarenta y cinco años y por fin su vida parece haber encontrado un cauce. “La tempestad ha pasado”, dice, y en su mirada aparece un tenue brillo de emoción. “Siento que me lo he ganado. Son muchos años de terapia, años de bucear y sufrir, tratar de conocerme y volverme consciente de mis problemas”. Las circunstancias de su pasado no vienen al caso, y después de todo no hay en ella nada que escape a la condición humana: el amor y el odio, la benevolencia y el rencor, la incertidumbre y la decisión no le son desconocidos y formaron parte de su vasta experiencia.

Sí, Amelia está contenta. En cuanto se despierta bebe una gran taza de café con mucho azúcar; lo necesita para despejarse, y a lo largo del día toma varias tazas más para mantenerse activa y entusiasta. A pesar de su alegría, sus nervios suelen jugarle alguna mala pasada, y con el almuerzo toma un tranquilizante “para estar prevenida.” Su cátedra de música le da alguno que otro disgusto, por lo que agrega una nueva dosis de calmante alrededor de las cuatro de la tarde. Los días que no dicta clase igual recurre a la píldora, “por las dudas”, y repite la costumbre antes de irse a dormir. El alcohol no le llama la atención, pero no se priva de un buen vino cuando se reúne a comer con amigos y colegas, cosa que hace regularmente tres o cuatro veces por semana. Es sumamente sociable. Y eso sí: que no le saquen sus cuarenta cigarrillos diarios, porque “...me da un ataque. Intenté dejarlos un par de veces y me trepaba por las paredes.”

Algunos conocidos la critican por esto a sus espaldas, y sólo un par de amigos le ha dicho en la cara que lo que hace no es adecuado para su salud.

 Comenzó con la psicoterapia a los dieciocho años, y salvo breves intervalos no ha dejado de analizarse. Piensa que es un proceso que le llevará toda la vida, y la idea de ponerle un punto final le resulta inquietante. Quizá sea ésta su adicción más secreta, una muleta sin la cual se siente imposibilitada de avanzar por la vida. Porque la terapia es un eficaz instrumento (muchas veces indispensable) para saber manejarse, pero a veces también puede ser usada para justificar la inmovilidad.

Amelia usa múltiples disfraces para ocultar sus emociones. En definitiva, debe tener miedo de perder el control. ¿Qué sucedería si de la noche a la mañana se viera privada del arsenal químico que la “protege” de la realidad? ¿Podría afirmar con tanto aplomo que la tempestad ha pasado? Sin duda, experimentaría uno o más síndromes de abstinencia. Pero una vez superados, ¿volvería a insistir con la idea de que su vida está en calma?.

Los adictos son básicamente personas relegadas a etapas pretéritas de su desarrollo. Si bien cronológicamente pueden ser adultos, emocionalmente son como niños, dado que no han podido resolver con éxito sentimientos de miedo, vergüenza e inseguridad propios de toda persona. Es en la adolescencia cuando más se da este tipo de sentimientos acerca de uno mismo o de su familia de origen. En el adicto parecería haber una adolescencia retardada, sentimientos no elaborados y un intento de falsa solución a través de la adicción. Esta le permite,  (en lugar de aceptarse a sí mismo con sus defectos y virtudes, lo que sería el proceso natural de todo ser humano), comprar una falsa identidad a través de una mascara o disfraz de algo que él no es. 

Las adicciones comienzan con una ilusión que al cabo de un tiempo queda incumplida: encontrar en ellas la plenitud. El desengaño llega tarde, demora en ser reconocido, y cuando surge la sospecha el adicto ya se ha “enganchado.” Aristóteles afirmó que el hombre es un animal de costumbre, y su sentencia se confirma plenamente en el caso de las adicciones. Y no sólo de las adicciones a substancias químicas, en las que el producto es adictivo por sí mismo. Porque una vez que se comprueba que la felicidad no pasa por allí, el adicto se conforma con un beneficio secundario: por lo menos, y gracias a su conducta adictiva, puede ocultar, cubrir ese malestar que lo asalta todos los días.

El problema de las adicciones consiste en que muchas veces, al principio, hacen sentirse bien o alivian de sentirse mal, impidiendo que la ansiedad o la angustia perturben. Quitan la preocupación, devuelven la seguridad perdida, y hasta pueden crear una euforia intensa. Se trata ni más ni menos que de “puentear” el dolor, enmascararlo, soslayar esa pesadumbre que inmoviliza.

A la larga, la sensación de bienestar se agota y el adicto cae en la trampa. Recurrió a la adicción a causa de experimentar una baja autoestima. La conducta adictiva actúa como un espejismo: nos ilusiona con la posibilidad de agua en medio del desierto. Al principio hay un alivio: la sensación de tenerse en menos desaparece. Es más, a medida que el adicto se interna en su adicción puede abrigar la esperanza de sentirse el centro del sistema, un sol inmutable alrededor del cual giran innumerables satélites. Pero sin darse cuenta es él quien empieza a girar alrededor de su adicción, y todo lo que ha logrado es sustituir un dolor por otro. Ha cambiado de dependencia, se ha bajado de la calesita para zambullirse en el remolino.

De la calesita al remolino

La tendencia a repetir conductas es común a todos los seres humanos. En algún momento de la vida es posible que se adquiera conciencia de este camino circular, y algunas personas optan por una terapia que las ayude a encontrar la tangente de ese círculo. Otras, en cambio, prefieren recurrir a alguien o a algo capaz de apoyarlas en su intento por “despegar”, levantar vuelo y adquirir un sentido pleno de la vida. Este es el caso del adicto, que repite inconscientemente aquella actitud circular.

Para el adicto es imposible estar con lo que hay. Tiene dificultades para estar en el “aquí y ahora”. Su angustia es causada por la brecha que existe entre el “aquí y ahora” y “el allá y mañana”. No pueden vivenciar lo actual ya que están permanentemente proyectándose en el futuro. Su estado es de permanente ansiedad manifiesta o latente. La frase que describiría este fenómeno sería “No sé lo que quiero, pero lo quiero ya”. Debido a esto es fácil comprender que sus proyectos queden truncos. Es como un chico que desea poderosamente un juguete y cuando lo tiene se cansa enseguida de él. Muchos adictos desean comenzar alguna actividad, anotarse en un curso, comprarse algo que aparentemente les solucionaría la vida, idealizando así estas actividades u objetos, para luego abandonarlos. 

Si la persona se siente aislada, triste, con poco ánimo para encarar sus obligaciones, o demasiado cansada luego de afrontarlas, buscará tenazmente el modo de compensar esa deficiencia, encontrando cierto alivio en su adicción. Al principio, es casi seguro que encuentre lo que buscaba. Se siente mejor. La tensión disminuye, el horizonte parece ensancharse y hasta se puede experimentar la ilusión de que comienza una nueva vida. Y en realidad empieza una nueva vida, cuyo fin puede convertirse en una catástrofe. Aunque lo peor, después de todo, no será el fin sino el tortuoso camino que habrá que recorrer hasta alcanzarlo. Es más en el caso de adicciones químicas es frecuente que el suicidio, una enfermedad consecuencia de la adicción o un accidente precipiten la muerte interpretándose  como un alivio.

Al cabo de cierto tiempo las expectativas no se cumplen y el adicto se siente defraudado. Muchas veces suele desplomarse de golpe, y es allí por lo general donde empieza lo más penoso; entonces ya no se recurre a la adicción para encontrar la felicidad sino para esconderse de aquello que perturba. La misma adicción comienza a causar serios inconvenientes, y se pretende eliminarlos incrementándola. Es común escuchar en los grupos de Alcohólicos Anónimos este testimonio esclarecedor: “Yo afirmaba que bebía porque tenía problemas, y terminé teniendo más problemas porque bebía”. Es decir, se ha pasado de la calesita al remolino, y la adicción concluye por fagocitar al adicto. Lo manifestado en el caso de los alcohólicos es aplicable a todas las adicciones, más allá de las circunstancias particulares.

El ciclo adictivo

Al analizar la trayectoria de un adicto, surgen elementos en común que muestran la necesidad de un “bastón emocional” que le sirva para andar por la vida. Ese “bastón”, que antes se asociaba exclusivamente a las drogas ilegales, hoy abarca, como ya vimos, un vasto abanico de adicciones a las que se entregan quienes tienen serias carencias en sus relaciones personales. Desde un “inocente” vaso de whisky, pasando por un sedante, una vuelta por el casino para jugarse algunas fichas, unas horas extra de trabajo, hasta el aferrarse con ansiedad a una persona “salvadora”, lo que se persigue en realidad es acallar por un tiempo la voz de ese yo que desde adentro señala debilidades y errores.

Así, el individuo obtiene un breve descanso que pone distancia a su conflicto interno, una especie de amortiguador de la realidad, experimentando de esa forma una sensación de plenitud ficticia. Es ahí precisamente cuando se puede traspasar la sutil frontera que separa el uso del abuso. Cuando el placer se transforma en compulsión y surge la necesidad imperiosa de repetirla una y otra vez para hacer soportable la vida, allí aparece la adicción.

El adicto siente el fuerte impulso de repetir su conducta, sin importarle el resultado pernicioso de la misma, como si no le quedara más remedio que obedecer a una especie de programación interna. Por lo tanto, la característica fundamental de la adicción consiste en que la fuerza de voluntad no alcanza para controlarla.

Ignacio es arquitecto, tiene treinta y cinco años y ha podido ahorrar un dinero. No es mucho realmente, pero si consiguiese de alguna manera duplicarlo podría invertirlo en algún departamento, cuya renta le permitiría disfrutar de un alivio en su presupuesto mensual. Conversando del asunto con un amigo, éste le sugirió que probase suerte en la Bolsa de Comercio; podría pasarle algunos datos para incrementar la suma en un par de semanas. Como los datos eran de buena fuente, efectivamente la cifra se duplicó con creces en apenas tres semanas, y entonces le sugirieron que vendiera sus acciones, pues el aumento respondió a una maniobra de fuertes inversores y era muy probable que en los próximos días aquellos títulos bajaran abruptamente. Así lo hizo, y ahora está en condiciones de comprarse el departamento que quería. Pero pensó que una renta mensual fija no era en definitiva nada especial. Le gustó aquello de ganar dinero tan fácil y rápido, así que resolvió cambiar de inversión, siempre asesorándose con aquel amigo que le había aconsejado tan bien.

Al comienzo esta inversión prosperó; entonces Ignacio empezó a impacientarse. Le costaba la dedicación al trabajo, su mente ya había quedado atrapada en los altibajos de la Bolsa, y a menudo conectaba la TV de su estudio para seguir de cerca la evolución de las cotizaciones. Se le volvía complicado tener que esperar hasta la noche para enterarse de los resultados por el noticiero, al volver a casa. 

Hoy, su trabajo se ha resentido en buena medida, y aunque el juego de la Bolsa no lo ha arruinado todavía, es muy improbable que vaya a convertirlo en millonario. Muchas veces falta al estudio para seguir de cerca el mercado, y lo peor es que uno de sus socios le ha señalado ya varias veces que lo nota ausente, como si tuviera la cabeza en otra cosa. Y claro que la tiene. A este paso su futuro profesional no parece demasiado promisorio. El otro socio insinuó que de persistir en su actitud, sería mejor que Ignacio fuera pensando en abrir otro estudio por su propia cuenta.

Este caso, es ilustrativo de lo que la adicción significa, y nos permiten comprender que nuestro concepto previo de lo que es un adicto era apropiado pero insuficiente. 

De acuerdo con el criterio común, el adicto se nos presentaba como un paria, un marginado, alguien completamente diferente de nosotros. Un rebelde desahuciado que nada tenía que ver con nosotros ni con nuestro entorno familiar o social.

Esta imagen ya no resulta creíble. La adicción -ya sea a sustancias, objetos, actividades o personas- ha aumentado considerablemente su espectro, y ya no se puede ya distinguir entre personas ricas o pobres, barrios elegantes o humildes, razas diferentes o creyentes y no creyentes.

Porque todos nos desarrollamos en una sociedad adictiva, que provoca un estado de debilidad ante la adicción. Seremos más o menos vulnerables según sea nuestro interior, y no según el barrio donde vivamos o la raza a que pertenecemos. Desde luego que hay una escala entre las diversas adicciones, y a nadie se le ocurriría sostener seriamente que es lo mismo emborracharse que trabajar compulsivamente, o tener sexo compulsivo que comer chocolate sin control. Claro que en todos estos casos hay siempre dolor; y en los menos graves, al no haber una censura legal o social, los adictos no se sienten incitados a buscar ayuda. El cigarrillo tiene mayor tasa de reincidencia que la poderosamente adictiva heroína porque aquel no tiene  sanción legal ni social. 

 Adicción a drogas legales e ilegales

Aunque el propósito de este libro no es ahondar en estos temas, nos vemos obligados a hacer una somera referencia, dado que el término adicción se identifica con los de drogadicción y alcoholismo. 

En primer lugar consideramos necesarias algunas aclaraciones previas. Los criterios para clasificar las drogas son variados. Pueden agruparse según los efectos que producen, su procedencia, el tipo de dependencia que generan (blandas o duras), la intensidad de la adicción que provocan, si son legales o ilegales, y otros criterios. Muchos de los cuales son arbitrarios. Por ejemplo, clasificar a las drogas como legales o ilegales resulta demasiado subjetivo, ya que esa variable depende de cambiantes factores culturales, económicos y políticos. Hemos optado por la enumeración anterior para simplificar el panorama. También nos referiremos someramente a los diferentes trastornos de la alimentación (compulsión por la comida, anorexia, bulimia). No hace falta aclarar que la comida no es una droga, pero lo que aquí hemos tratado de resumir es el conjunto de las conductas adictivas más frecuentes.

Las drogas ilegales. Desde tiempo inmemorial el hombre ha buscado y consumido sustancias que transforman la percepción de la realidad. En la sociedad actual, y siguiendo esta clasificación convencional, podemos considerar como drogas ilegales a la cocaína, la marihuana, la heroína, el LSD y el éxtasis, por citar sólo las más conocidas. Del total de los consumidores, alrededor del 80% pertenece al sexo masculino y 20% al femenino. La franja etarea más castigada es de los 16 a los 25 años de edad. Se estima que actualmente el narcotráfico mueve unos seiscientos mil millones de dólares. Cada vez en forma más acelerada parecen ir desapareciendo los principios éticos y morales que sustentaban nuestra cultura, lo que nos obliga a fortalecer al individuo para que esta corriente no lo arrastre y termine por sumergirlo.

Las drogas legales. El stress o la depresión producidos por las condiciones en que se desarrolla la vida en nuestra sociedad actual, llevan a mucha gente a buscar un alivio inmediato en psicofármacos. Se trata de sustancias de origen natural, cuya estructura química se ha modificado mediante su manipulación en el laboratorio. Entre ellas podemos mencionar al alcohol, la nicotina, los somníferos, tranquilizantes, estimulantes y analgésicos. Y hasta podrían agregarse las gotas para la nariz. El mayor porcentaje de consumo pertenece al sexo femenino (alrededor del 60%) y el 65% de los consumidores es gente mayor de 40 años. Frente a un factor desencadenante (angustia, insomnio, stress) se recurre por lo habitual a la prescripción médica, y en muchos casos la persona experimenta la necesidad de incrementar las dosis, cayéndose en lo que se denomina iatrogenia, donde el remedio termina siendo peor que la enfermedad. Por último suele caerse en la autoprescripción, y la persona se vuelve adicta casi sin darse cuenta.

Si se consideran las enfermedades que produce, los conflictos familiares que desencadena y el enorme costo social que implica, puede decirse sin temor a exagerar que el alcohol es una de las drogas más peligrosas que se conoce. Tomado en moderadas dosis no implica problemas, pero más allá de ese límite prudente provoca situaciones de descontrol y lleva a muchos bebedores a caer en el alcoholismo, una enfermedad en sí misma y que causa un alto porcentaje de mortalidad. Una de las propiedades del alcohol consiste en producir un aflojamiento de los frenos inhibitorios de la conducta; si a esto agregamos el hecho de que su consumo, lejos de estar prohibido, es estimulado por una creciente publicidad, se comprende fácilmente que vastos sectores de la población lo usen sin tener demasiado en cuenta la peligrosidad que entraña su simple uso. Basta el hecho de que  en todos los brindis se chocan las copas invocando un deseo para todos: “Salud!”.

La adicción al tabaco es una de las más comunes y peligrosas, con la particularidad  de que su consumo no acarrea las consecuencias socialmente perjudiciales de otras substancias permitidas, como el caso del alcohol, por ejemplo, lo que dificulta el hecho de recuperarse. Progresivamente la sociedad ha ido tomando conciencia de lo nocivo de esta adicción, y cada vez se restringe más la posibilidad de fumar en lugares públicos.  

Adicción a la comida

Debido a que la sociedad actual privilegia el modelo de la delgadez y lo promueve desde los medios masivos de comunicación, todo lo que no calce dentro de esos cánones es inaceptable. Dada esta circunstancia, el obeso no tiene cabida dentro de los grupos de “gente linda”. El temor a la obesidad y la persecución obsesiva de la delgadez son la causa de la bulimia y de la anorexia, que son un tipo de adicción que se relaciona con la comida.

La bulimia y la anorexia son enfermedades casi exclusivamente femeninas. Las estadísticas indican que 9 de cada 10 personas que las sufren son mujeres, aunque la tasa de hombre ha ido en aumento. La anorexia consiste en mantener una dieta estricta y permanente que en casos extremos puede llevar a la muerte. A las anoréxicas no les interesa el sexo ni tener amigos. Los síntomas más comunes de la anorexia son el temor morboso a volverse gordo; el control exagerado de la alimentación; el abuso de determinadas sustancias; los vómitos; el pensamiento constante acerca de la ingestión de alimentos; sentimientos de inferioridad respecto de la inteligencia y la apariencia; retraimiento familiar y social; pensamientos equivocados respecto de la propia imagen corporal; trastornos en el ritmo cardíaco.

Una característica muy importante de las chicas que sufren anorexia es que cumplen con sus obligaciones de una manera estricta. Por eso no es de extrañar que cuando comienzan una dieta la hagan con patológica exageración. Bajo la aparente ausencia de conflictos en las familias de estas jovencitas, que aún volviéndose escuálidas se sienten gordas, se oculta con frecuencia un problema de comunicación, en especial con la madre. En su mayoría son chicas inteligentes, buenas estudiantes y perfeccionistas. Sin embargo, les resulta difícil expresar sus deseos y emociones, tienen una baja autoestima y necesitan constantemente sentirse aprobadas por los demás.

La bulimia tiene etapas de control seguidas por otras de gran descontrol. Las bulímicas incurren muchas veces en conductas promiscuas tanto en lo referente a la sexualidad como en la actitud con las drogas y el alcohol. En estos aspectos se muestran tan voraces como con los alimentos. Estas personas suelen padecer una marcada inestabilidad emocional y una clara tendencia a la depresión. Tienen una pobre imagen de ellas mismas, son muy sensibles al rechazo y a menudo se sienten incómodas e inseguras. Tienden a sentirse culpables y son excesivamente autocríticas.

Los episodios recurrentes de atracones compulsivos hacen perder a las bulímicas el control sobre la ingesta de comida. Para evitar el lógico aumento de peso, acostumbran a provocarse vómitos, abusan de laxantes y diuréticos y adoptan regímenes estrictos o simplemente ayunan.

Entre los factores que colaboran con la aparición de estas enfermedades que se encuentran hoy en un período de plena expansión, está la problemática global que debe enfrentar cualquier adolescente: crecimiento, logro de una identidad propia y necesidad de relacionarse con el medio de una manera adulta. En principio, hay que tener en cuenta el contexto social, que cada vez se vuelve más competitivo y propone una innumerable gama de modelos e ideales muchas veces alejados de un desarrollo sano. Luego las crisis evolutivas de la familia y las relaciones que le son propias.

Aunque ninguno de estos factores por sí solos constituye la causa directa de estas enfermedades, la suma de ellas aumenta la probabilidad de su aparición. Una sociedad en la que la delgadez no sólo es sinónimo de belleza sino de inteligencia y de felicidad, crea modelos con los que una gran mayoría desea identificarse. Si estos modelos son tomados por la familia como valores que, de forma manifiesta o no, deben cumplirse, se está propiciando la aparición de los trastornos mencionados.

Las nuevas adicciones: adicciones de moda

Son las otras adicciones que forman parte de este libro. 

Los adictos al juego no sólo se perjudican en su patrimonio, sino que pierden interés por cualquier otra cosa, y entre ellos es alto el porcentaje de personas con problemas cardíacos e incluso de suicidas.

La adicción a las compras quizá hoy más que nunca se vea restringida a un alto nivel socio-económico, pero no deja de ser un asunto a considerar.

La adicción al trabajo es grave, aunque no lo parezca, porque sustrae al adicto de su familia y le impide disfrutar del esparcimiento indispensable para llevar una vida equilibrada y saludable. 

Los adictos a los ejercicios físicos no parecerían revestir mayor gravedad, pero sin embargo pueden correr serios riesgos. Las relaciones familiares y de trabajo se perjudican por el interés exclusivo que ponen en su actividad, y viven en la constante preocupación de superar sus propias marcas.

También la TV, los videojuegos y actualmente Internet contabilizan un número de adictos que parece ir creciendo.

Por otra parte, aunque no menos importante, están los adictos al sexo, que usan el mismo como si se tratara de una droga. Las variantes son múltiples, desde los que mantienen contactos sexuales diversos, los seductores, los que se obsesionan con prostitutas o travestis, quienes se masturban compulsivamente, hasta el voyeur, el exhibicionista y en el extremo más grave los que gozan con el abuso sexual, los castigos físicos como medio de obtener placer, y los violadores.

Por último hay que referirse a los adictos al amor, aunque podría caracterizárselos más bien como adictos a las relaciones afectivas. Suele denominárselos “codependientes”, por su inclinación a vincularse con personas que a su vez ejercitan otra adicción. Generalmente son víctimas de menoscabos en el terreno emocional, físico e incluso sexual. 

Los cuatro jinetes del Apocalipsis


Los síntomas de toda adicción pueden ser detectados y descriptos. Para efectuar un diagnóstico adecuado existen sin embargo problemas, pues es común que el propio adicto eche mano de ciertos medios dirigidos a disimular su conducta adictiva.  

Veamos cuáles son los cuatro síntomas de la adicción:

La negación es un mecanismo de defensa común a la mayoría de los seres humanos, pero en el adicto se ejerce con inusitada intensidad. Esto implica no sólo que procura ocultar su situación a los demás, sino que también lo hace ante sí mismo, recurriendo a innumerables trampas para lograr su propósito. Se convierte así en una maquinaria de negar, girando alrededor de dos afirmaciones falsas: a) La persona, sustancia o actividad de su adicción no es un problema que le incumba. b) Sus problemas en aumento nada tienen que ver con el objeto de la adicción.

Niega el asunto (“¿cuál es el problema?”); le resta importancia (“vamos, no es para tanto”, “no pasa nada”); echa la culpa a un tercero (“qué quieren, con la esposa que me tocó”) o a una situación (“con lo mal que van las cosas”); se niega a abordar el asunto (“por favor, cambiemos de tema”) o echa mano a la racionalización (“lo de Fulano sí que es grave, no van a compararme con él”).

Son muchísimos los ejemplos que ilustran este temperamento. Jaime nos relata lo que ocurría cada vez que alguien osaba insinuarle que tenía una manera de beber anormal:

“¿El alcohol? ¿Y eso a qué viene? Pero qué tendrá que ver. Me gustaría verlos a ustedes en mi situación. Con un sueldo que no alcanza, una mujer que no colabora para nada y dos hijos que hacen la suya y no son capaces de preguntarme si necesito algo. Y por si fuera poco, la empresa que anda en serios problemas y mi jefe que me tiene entre ojos, vaya uno a saber por qué... Ustedes se equivocan. Las copas que me tomo, que al fin de cuentas no son tantas, me ayudan a sobrellevar esta vida de porquería...”

Las excusas no tienen fin. Marcela, una jugadora en recuperación, puede hablar del asunto ahora que lo ha superado.

“¿Lo he superado? La respuesta es sí, pero como decimos en el grupo, sólo por hoy. La mente de uno es muy traicionera. Todavía deberá pasar un tiempo hasta que me sienta verdaderamente afirmada en mi convicción de no volver a jugar. De todas maneras, hoy no jugaré, y puedo ver cada vez con más claridad lo que me ocurrió. Me ponía toda clase de excusas para escaparme al bingo: con el sueldo que gana mi marido jamás terminaremos de pagar la hipoteca; después de todo, ¿desde cuándo está prohibido soñar?; ya van a ver cuando aparezca con cien mil dólares, ahí se van a dejar de vigilarme, se van a acabar esas críticas solapadas que yo les veo en la mirada...”

“Lo peor es que me lo creía de veras, y me endeudaba con gente con tal de que no me faltara esa platita salvadora que me iba a conseguir una fortuna. A veces ganaba, pero era lo mismo que nada. Pagaba alguna cuentita pero al día siguiente volvía a jugar para hacerme millonaria y volvía a casa sin un centavo. A veces tuve que pedir a algún desconocido que me pagara un boleto de ómnibus, aunque parezca increíble. Como en el barrio me conocían, yo me iba a jugar bien lejos, con la excusa de visitar a una amiga cómplice que vivía a cincuenta cuadras y siempre estaba enferma. Los adictos somos capaces de cualquier cosa con tal de salirnos con la nuestra. Hasta que todo termina por descubrirse. Lejos de pagar la hipoteca, mi marido tuvo que recurrir a un hermano que le prestó el dinero para pagar a mis acreedores, que perdieron la paciencia y empezaron a exigir el cumplimiento de mis promesas. Uno de ellos era un prestamista profesional, un usurero, y me quise morir cuando se las ingenió para conocer mi domicilio y aparecer en casa amenazando con un juicio por unos pagarés que yo había firmado en el bingo... Creo que allí toqué fondo. Pero qué duro camino tuve que recorrer...”  

La negación “desenchufa” al adicto de la realidad. Uno podría preguntarse si, de no tomar esas copas, el sueldo de Jaime no le rendiría algo más. O si su jefe lo tendría entre ojos si lo viera cumplir los horarios y trabajar con eficacia. Y con la plata tirada en el bingo, la situación económica de Marcela no habría estado cada vez más comprometida, hasta podría haber ayudado al marido con las cuotas de la hipoteca.

La negación fomenta el bloqueo de las facultades mentales, y no sólo en el caso de drogas que en sí mismas tienen el poder de alucinar y anestesiar la conciencia. Se produce en cualquier adicto una verdadera “fuga de la realidad”, y en este sentido nos encontramos frente a una “micropsicosis”, como lo señala la Dra. Margaret Bean-Bayog, psiquiatra de la Universidad de Harvard. La denominación está significando que la persona tiene la capacidad de razonar coherentemente en todos los asuntos que hacen a su vida cotidiana, pero es incapaz de reflexionar acerca del tema de su adicción. No está en condiciones de admitirla, simplemente no puede reconocerla.

Además, el adicto desarrolla una extraordinaria habilidad para confundir a las personas de su entorno, convenciéndolas muchas veces de que están viendo visiones y allí “no pasa realmente nada”. Como si proyectara su propia confusión en los demás. Quienes lo rodean deberán recurrir a todo su sentido común para no dejarse envolver en esta verdadera cortina de humo que el adicto despliega con la finalidad de que nada ni nadie pueda interferir entre él y su adicción. El adicto parte de un sistema erróneo de creencias, basado en cuatro suposiciones básicas: a) Él debe ser perfecto. b) La solución rápida es eficaz. c) Cuando quiera puede salirse del problema d) Nadie puede ayudarlo.

La fijación es consubstancial a la conducta adictiva. Significa que el adicto no puede dejar de pensar en la persona u objeto de su adicción, y constantemente planea el próximo “encuentro”, sin ser capaz de descansar hasta lograrlo. Se sustrae de la realidad para fijar su atención en el objeto adictivo, obsesionándose con él. Si sus expectativas se ven frustradas experimenta un sufrimiento que puede arrastrarlo en ciertos casos a una situación de pánico. En un tiempo que varía según sea la personalidad de cada individuo y sus circunstancias, la adicción pasa a ocupar el primer puesto en sus intereses, y termina por suprimir cualquier otro interés. Su actividad se centra en conseguir la droga, o en obtener una entrevista con la persona que lo obsesiona, o en realizar el deporte que no lo deja pensar en otra cosa.

Alfredo, un ex-corredor compulsivo, ofrece su testimonio:

 “Un sábado por la mañana tenía programado salir a correr con dos amigos. Recuerdo que siempre solía preparar mi equipo la noche antes, y aquello constituía una especie de ritual. Todo tenía que estar impecable. A las seis de la mañana mi esposa me despertó en estado de tremenda agitación. Escuchó un quejido en la habitación de nuestros hijitos y comprobó que Julio, el menor, de apenas dos años y medio, se había caído de su cama. No presentaba ninguna herida pero tampoco respondía a los estímulos para despertarlo. Podía haberse producido una lesión interna. Como en el teléfono del pediatra  estaba puesto el contestador automático, le dejamos un mensaje rogándole que viniera cuanto antes. Al no obtener respuesta, resolvimos lanzarnos al hospital más próximo. Me puse el equipo de correr y salimos disparando con el auto, llevando también a nuestro hijo mayor para no dejarlo solo. En el hospital nos hicieron ingresar a la guardia y trataron de tranquilizarnos. Julio parecía respirar con cierta dificultad y apenas abría los ojos. Miré mi reloj por cuarta o quinta vez. Eran las siete apenas pasadas y yo había quedado con mis amigos en encontrarnos a las siete y media. En aquel preciso momento “toqué fondo”. Fue el descubrir con horror que durante esa hora me preocupaba más el hecho de llegar a la cita y correr que la salud de mi hijo. Había estado sufriendo un espantoso mal humor, diciéndome todo el tiempo “el maldito chiquilín me arruinó el programa”. Tuve que esconderme en el baño del hospital para no afligir a mi mujer con mis lágrimas. Felizmente Julio se recuperó. Y yo también. A partir de aquel día dejé de correr, pues comprendí que no podía controlarlo. Se trataba de todo o nada, y por suerte opté por esto último. Entonces comencé una psicoterapia que me ayudo a ver qué me  estaba pasando.”

Este impulso puede describirse como un mandato interno, frente al cual no hay razonamiento que valga. Una adicta a las compras procede con la misma irracionalidad que Alfredo, y si bien él tuvo la oportunidad de un último acto sensato, la mayor parte de las veces esto no ocurre y las consecuencias de semejante conducta pueden llevar, en casos extremos, a la muerte propia o de alguien cercano, a quien el adicto jura amar con toda su fuerza.

Los efectos perjudiciales son indispensables para poder hablar de adicción. Si a uno le agrada, por ejemplo, un vaso de jugo de frutas con el desayuno y repite todos los días esa experiencia gratificante, en realidad adquiere un hábito saludable que no acarrea ninguna consecuencia negativa. Sería absurdo referirse al hecho en términos de adicción. Por lo tanto, sólo puede hablarse de ella cuando se vuelve en contra de uno. Si bien al principio no se detectan mayores problemas, y hasta es seguro que las primeras experiencias resulten agradables, tarde o temprano la conducta adictiva comienza a producir efectos contraproducentes, y a pesar de ellos el adicto persiste en su actitud con una perseverancia que difícilmente haya sostenido en otros terrenos. La conducta adictiva suele proporcionar placer al principio; de otra forma sería improbable que se la pudiera sostener e incrementar. Pero a largo plazo el placer se transforma en malestar y por último en dolor y desesperación.

Los efectos perjudiciales de la adicción invaden tanto las relaciones personales (conyugales, familiares, sociales) como las laborales e intelectuales ( trabajo, estudio, proyectos de desarrollo intelectual o laboral) el dinero, la salud física y mental y el comportamiento de la persona.

Gonzalo es un adicto al sexo, gracias a lo cual su vida se ha convertido en algo así como un laberinto sin salida. Desde muy chico sintió una fuerte vocación por la medicina, pero también descubrió que le costaba mucho estudiar, aunque pasaron años hasta que comprendiera la causa de esa dificultad. Con todo, pudo terminar el bachillerato y se recibió de médico a los veintiséis años, especializándose en traumatología. Poco después se casó con su novia, hermana de un compañero de colegio, y a quien hacía sufrir con sus escapadas sexuales que trataba de ocultar lo mejor posible. Un año después nació su primer hijo, y Gonzalo se prometió que “sentaría cabeza”. Pero ya desde la Facultad, y pasando luego por la residencia médica, sus aventuras sexuales le ocupaban no sólo un considerable tiempo sino que además le absorbían la mente sin descanso. La obsesión por nuevas conquistas no lo dejaba en paz, lo que terminó en una dura separación conyugal. Por otro lado, su trabajo profesional se fue resintiendo al punto de perder su puesto en un conocido sanatorio, al que había accedido por sus antecedentes y una importante recomendación.                                     

Gonzalo ha intentado varias veces reconstruir su vida afectiva, pero su compulsión por el sexo lo conduce a reiterados fracasos. Por lo que respecta a su labor profesional, realiza rutinariamente su trabajo en otro sanatorio privado. Sus expectativas de convertirse en un traumatólogo de primera línea no se han cumplido, y seguramente sospecha que no se cumplirán. Próximo a los cuarenta años y sin haberse dado la oportunidad de buscar ayuda terapéutica, ni siquiera toma conciencia de su adicción y atribuye su estancamiento a factores externos: la mala suerte, el haber tenido un padre excesivamente severo, la muerte de su madre que le causó tanto dolor.
                                                                 

En realidad, muchos adictos arruinan aun sin proponérselo su matrimonio; además, le roban tiempo a la convivencia familiar, lo que redunda en falta de diálogo, desinterés por los proyectos en común, indiferencia sexual, rencores y falta creciente de comunicación. Su entorno empieza a desconfiar y termina por no conceder ningún crédito a sus declaraciones. A menudo todo termina en dolorosas separaciones y aislamiento. 

Jaime, el alcohólico en recuperación, puede comprender ahora toda la injusticia que cometía al reprochar constantemente a su mujer y sus hijos: “Y claro, yo los acusaba de indiferencia cuando en realidad estaban tratando de defenderse. Porque a mí la culpa me volvía huraño, prefería no entablar un diálogo. Y alguna vez, cuando mis hijos eran pibes, hasta ligaron algunos golpes, en la época en que empezaba a darle fuerte al trago. Gracias que pude parar a tiempo, y que me dieron una segunda oportunidad. Pero las heridas que quedan no son fáciles de cicatrizar.” 

En lo que se refiere al aspecto laboral, empiezan las llegadas tarde y la falta de concentración; los vínculos con los compañeros comienzan a deteriorarse y pueden llegar a ser una causal de despido; en el más leve de los casos se pierde la posibilidad de obtener premios y ascensos.        

Ignacio, el arquitecto que jugaba a la bolsa, no podía concentrarse en su trabajo y corría a su casa para enterarse de los resultados. Uno de sus socios llegó a insinuarle que pusiera un estudio por su cuenta, pero ni siquiera esa velada amenaza de ruptura laboral logró disuadirlo de su actitud.

Por otra parte, la conducta adictiva exige un considerable gasto, ya sea para adquirir la droga de preferencia, objetos más o menos costosos en el caso de compra compulsiva, o apuestas si se trata de juego. Suelen aparecer deudas, los ahorros se evaporan y se solicitan más préstamos, muchas veces imposibles de devolver.Viene al caso lo que relató Marcela. “Yo creía, cada vez que me disponía a jugar, que iba a hacer saltar la banca y así se acabarían todos los problemas económicos de la familia. Tuve que encontrarme con aquel acreedor en la puerta de calle para que se derrumbaran todas mis fantasías respecto del juego. Si me hubieran dejado seguir, si ese hombre no hubiera aparecido, quién sabe hasta qué extremos habría llegado yo con tal de seguir desafiando a la suerte...”

Con respecto a la salud física y mental, cualquier elemento capaz de alterar el ánimo termina por producir un deterioro físico. La conducta adictiva implica necesariamente estados de tensión emocional, lo que trae como consecuencia desórdenes del apetito, jaquecas, úlcera, insomnio y un sinnúmero de inconvenientes orgánicos. En e caso de los adictos a las drogas y al alcohol, estos  padecen además las consecuencias propias que producen. En cuanto a la salud mental, hay un vasto espectro de secuelas psicológicas, tales como intolerancia, irritabilidad, mal humor habitual, desvalorización, vergüenza o sentimientos de culpa. Particularmente la autoestima se desmorona, debido a los problemas y fracasos que ocurren en el hogar, en el trabajo y en el presupuesto. Sin contar las alteraciones mentales que se producen en el caso de los adictos a drogas y otras sustancias tóxicas. Inmersas en la adicción, las personas actúan inconscientemente de una manera no habitual, adoptando actitudes que los demás consideran en el menor de los casos como “extravagantes”, cuando no egoístas y desdeñosas. Suele comprobarse desprolijidad en el arreglo personal y falta de aseo. La preocupación del adicto por procurarse el objeto de su adicción lo lleva a menudo a descuidar estos detalles que le parecen “secundarios”   

4) Por último, el descontrol resulta ineludible. Es muy común que a medida que la adicción progresa, el adicto perciba ciertas “señales” que le indican el peligro. En esos casos intentará moderar su conducta, y es frecuente que comience a proponerse un control, suponiendo que realmente tiene la suficiente capacidad de “manejar” la situación. Ocurre que la fuerza de voluntad no es suficiente, y la sustancia o actividad en cuestión son las que en realidad lo manejan. Una vez hecha la primera apuesta, el jugador ya no podrá detenerse hasta perder el último centavo, y es probable que incluso se endeude para recuperar lo gastado. Lo mismo le sucede a un alcohólico si intenta un solo trago, convencido de que allí mismo se detendrá. Un adicto al tabaco podrá proponerse un determinado número diario (diez por día) y es posible que se mantenga en esa cifra por un breve lapso. Pero tarde o temprano perderá esa supuesta “conducta”. Los ejemplos abundan. Un adicto a comer en exceso lo explica:

“Me propuse infinitas veces comenzar un régimen. Habitualmente empezaba así: “A partir del lunes...” o “el mes que viene...” y siempre terminaba comiéndome todo. Yo me decía a mí mismo que era inteligente y voluntarioso, y confieso con honestidad que no me considero tonto ni débil de carácter. Una vez llegué a mi récord: 125 kilos, y me dije que ahora era el momento de decir basta de veras. Empecé con las mejores intenciones, y dos meses después pesaba 108. La cosa iba bien, era cuestión de perseverar. Sin embargo, se acercaba la Navidad y mi mujer me propuso pasarlo solos en casa, para evitar tentaciones peligrosas. Me pareció una falta de consideración hacia ella y sus padres, que siempre nos esperaban con los brazos abiertos. En realidad, poco me importaban ellos. Hoy puedo comprender que, aun sin darme cuenta, yo deseaba y quería volver a las andadas. Fuimos a casa de mis suegros y pasamos una noche verdaderamente inolvidable. Tan inolvidable, que cuatro meses después yo me encontraba superando mi propio récord.”

A veces, en efecto, existe un cierto dominio, un lapso durante el cuál el adicto mantiene la ilusión de tener el control. Puede abstenerse durante algunos períodos. Claro que cuando lo hace sin ayuda, por sus propios medios, su enfermedad se tomará la revancha. Suele volverse intratable, se encapsula en un mutismo impenetrable, encuentra que la vida es algo cruel, que no vale la pena continuar.  Siente que algo no funciona y no acierta a explicárselo. Una sensación de aislamiento, un temor exagerado y una falta de autoestima lo llevan a vivir sin motivaciones válidas; carece de auténticos objetivos.

En este caso, el adicto ejerce un control sobre el objeto, pero no puede defenderse contra la raíz de su adicción. La pregunta fundamental, entonces, no pasaría por controlar o no el asunto. La pregunta debería formularse así: “¿Puede usted prescindir de esto sin preocuparse, puede tomarlo o dejarlo según y cuando usted lo decida, y no vivir pendiente del tema?” 

Toda adicción es un síntoma que nos permite ver qué nos esta pasando. Pone de manifiesto una crisis en el ser humano y como toda crisis tiene dos salidas (crisis en chino tiene dos ideogramas que significan peligro y  oportunidad). La adicción es la oportunidad para hacer una revisión interna de nuestra vida y crecer a partir de ella. Haciendo un paralelismo,  es similar a un automóvil en el que se enciende una luz en el tablero. Inmediatamente el conductor se ensaña con esta luz, que indica que al auto le falta aceite. Una salida fácil pero falsa al modo adictivo consiste en cortar el cable de luz para  dejar de ver el problema; claro que de esta manera el motor se funde. La salida más sana implica parar y hacer una revisión del motor. Este es el mensaje de las adicciones: “En tu vida hay algo que no funciona, cambialo para seguir creciendo”

Breve referencia al sistema de creencias y a la personalidad adictiva

La insatisfacción adictiva implica la incapacidad para soportar la frustración, por una parte, y el deseo de obtener una gratificación inmediata.

En el origen mismo de la adicción anida un falso sistema de creencias. Se basa en la idea de que la perfección es posible, que el mundo debería ser ilimitado, que la imagen es más importante que la persona, que no se es lo  suficientemente valiosos y que determinados elementos externos (personas, sustancias, actividades) poseen la solución mágica que arreglará la  vida.

Estas creencias nos inducen a dejarnos seducir por la oferta de una gratificación inmediata, aunque  quiten la posibilidad de un premio mayor y estable a lo largo del tiempo.

La personalidad adictiva pone de manifiesto algunos rasgos que agravan la insatisfacción adictiva. Entre ellos se destacan un afán de perfección, la constante búsqueda de aprobación y reconocimiento, excesiva susceptibilidad al rechazo, timidez exagerada, insensibilidad emocional, cólera, necesidad exagerada de control, intolerancia a las frustraciones, sentimientos de impotencia, pasividad, dejadez con uno mismo, fuerte tendencia al autoengaño y aislamiento. Todos estos sentimientos son enmascarados por la adicción.

La sociedad adictiva y las familias que inculcan creencias falsas impiden desarrollar la capacidad para afrontar la vida y resolver los problemas que presenta. Los modelos que se ofrecen no inducen precisamente a una comunicación honesta y directa, o a aprender a soportar la frustración, o a ser solidarios y actuar en forma positiva. Por el contrario, todo parece llevarnos a buscar soluciones rápidas.

Las necesidades insatisfechas de ser aceptados tal cual se es y no por la imagen que se da; de gozar de intimidad, seguridad y esparcimiento, producen un negativo estado anímico. Estos sentimientos de frustración, cólera y ansiedad son los disparadores que conducen a buscar alivio en las adicciones.

El no sentir pertenencia a algún soporte (familia, amistades, grupos) hace que el encarar y resolver problemas se convierta en un asunto abrumador, siendo más fácil recurrir a una adicción.

Los grupos de autoayuda cumplen una saludable función social al contener a los adictos y ofrecerles, además de un programa de recuperación, un medio capaz de orientarlos y un hondo sentido de pertenencia. Es esa falta de contención y apoyo lo que está alimentando la actual epidemia. La soledad, sin duda,  fomenta la adicción.

Cualquier persona que se encuentre en estado de insatisfacción y se vea sometida a uno o varios de estos  factores de riesgo, muy posiblemente terminará por adquirir adicción a “algo”. En este caso, la insatisfacción entra en contacto con el objeto adictivo, y el resultado será una mezcla explosiva. No será igual si se trata de cocaína, tabaco, sexo o comida. Las drogas siempre producirán un efecto mucho más rápido; en otros casos, esa explosión puede demorar años y sus efectos serán menos espectaculares.

Ambos factores, la insatisfacción y el objeto adictivo, son necesarios para producir la explosión. En el caso de la droga, nadie se vuelve drogadicto si no toma  contacto con ella. Y tampoco continuará consumiendo si no obtiene a cambio algún placer. Ese placer que no  puede encontrar a causa de su propia “insatisfacción”.

Al fin de cuentas, parece claro que a nadie se le puede ocurrir alterar su ánimo porque sí. “Algo” debe obtener a cambio de esa modificación. Se supone que mucha gente cae en una conducta adictiva porque la encuentra divertida o “queda bien”. Pero si persiste en ella a pesar de las progresivas y negativas consecuencias que le acarrea, es válido suponer que extrae de eso algún beneficio secundario, no importa cuánto pueda arriesgar.

En efecto, muchas personas no están dispuestas a sufrir el aislamiento. Tienen dificultades para relacionarse, y al sentirse sin protección ni consuelo encuentran en la adicción un alivio. A largo plazo sentirán mayor soledad, pero en lo inmediato procuran una desinhibición gratificante, y quizá la posibilidad de establecer contacto con otros adictos.

Otros no quieren saber nada de mirarse a sí mismos. Hay un espejo del que necesitan huir a toda costa, y la adicción los mantiene ocupados (por ejemplo, trabajadores compulsivos) permitiéndoles así escapar de la molesta tarea de saber quiénes son.

Quienes experimentan insensibilidad o “inercia” emocional encuentran en la adicción emociones y crisis que los “ayudan” a superar ese estado de estancamiento vital. Algunos obtienen de la adicción la fantasía de ejercer el poder y el control que ambicionan; al no conseguirlos gratuitamente, recurren a una adicción que les crea la ilusión de haberlo obtenido.

La sociedad estimula a fabricarse una imagen que concuerde con los patrones de conducta publicitados, y lleva a desentenderse de aquello que se vincula con principios de honestidad, o que proponga el ser auténticos y leales a sí mismos. La adicción proporciona un sustituto de autoaceptación.

Cualquier actividad adictiva ayuda por un tiempo a evitar todo sentimiento negativo, se trate de inseguridad, impotencia, desorientación o autocompasión, por citar sólo algunos. Actúa a manera de “puente” que “auxilia” para superar las barreras que parecen infranqueables. La sociedad promueve las soluciones rápidas, y así no es casual esta proliferación de conductas adictivas.   

La organización de la sociedad, tal como está planteada, no da respuesta a las legítimas necesidades individuales, y se echa mano a los elementos alteradores del ánimo como una manera rápida de satisfacer aquellos reclamos. Hoy, la adicción generalizada parece ser la reacción “natural” frente a un estado de cosas anti-natural: el esfuerzo por adaptarse a una sociedad cada vez menos funcional.

¿Qué se persigue, qué se busca a través de la adicción? Al haber identificado los beneficios secundarios, se puede deducir lo que se busca en ella: un sentido de pertenencia, una mayor comunicación; autonomía personal; dignidad; y por sobre todo, un rumbo y un sentido de vida.

La sociedad actual no da satisfacción a estas legítimas demandas. Es posible, a veces, encontrar una satisfacción ocasional; las adicciones, alteradoras del ánimo,   prometen en cambio una gratificación predecible y “segura”. Son sustitutos insuficientes de la auténtica gratificación, pero sus efectos son rápidos y contundentes.

Sería difícil que las adicciones pudieran abrirse paso en un mundo que ofreciera bienestar y seguridad. La causa del problema no está en los objetos o actividades en cuestión, sino dentro de cada uno. Se busca con desesperación satisfacer necesidades insatisfechas. No se cae en la conducta adictiva por un oscuro deseo de autodestrucción (salvo casos sumamente patológicos) sino por la necesidad de encontrar un sentido que el medio social no ofrece.

Considerar que la sociedad y las familias no están dando las respuestas adecuadas no debe servir de excusa para caer en la autocompasión y el muro de los lamentos. Después de todo, eso significaría un hábil medio para sacarse el fardo de encima y proyectar hacia afuera el problema. Familia y sociedad son condicionantes aunque no determinantes de la adicción.

Es indispensable detectar y admitir las necesidades insatisfechas, como la única manera de abandonar la debilidad adictiva y el egocentrismo propio de la adicción, que induce a la falsa creencia de que el problema está afuera. Se debe comenzar por la recuperación personal. Al fin y al cabo, la sociedad está formada por individuos. Cuando la suficiente cantidad de personas se modifique, necesariamente se modificará la sociedad.. Hay un sabio proverbio chino que reza: “Si no formas parte de la solución eres parte del problema”

Hoy se habla mucho acerca de la personalidad adictiva. Es sin duda cierto que muchos rasgos de la personalidad hacen que aumente la probabilidad de hacerse adicto a algo. El ejemplo más ilustrativo quizá lo proporcione el individuo tímido y pusilánime, que de pronto descubre algo sorprendente: una o dos copitas de alcohol le transmiten una seguridad antes desconocida, se siente desinhibido y capaz de encarar lo que parecía un mundo que se le venía encima. Probablemente a partir de ese momento se eche a rodar la máquina de la adicción. 

Esto es cierto pero no suficiente. Porque ese individuo es tímido y retraído a causa del sistema de creencias que le fueron inculcadas y sigue alimentando en su interior. Esas creencias son las que modelan en gran parte nuestra personalidad, los sentimientos que albergamos y nuestra forma de conducirnos. 

Sistema de pensamiento y creencias adictivas

Resulta evidente que lo que conduce a la adicción se encuentra enquistado en la  forma de pensar, de modo que los pensamientos deben ser tratados y curados, como requisito indispensable para combatir las conductas adictivas.  

Si bien algunas personas parecen manifestar una mayor predisposición a la adicción puede suponerse que todos los seres humanos somos susceptibles de adquirir formas de pensamiento adictivas, que de hecho incitan a la adicción.  

El miedo a vivir

Más allá del comprensivo temor que se pueda  sentir hacia algún factor externo que amenaza la salud e incluso la vida, hay un miedo irracional que proviene del propio Yo y que está instalado en el centro mismo del sistema de pensamiento adictivo. Alrededor de esta aprensión irracional se encadena un sinnúmero de conflictos y pensamientos en pugna. Así, el temor lleva al adicto a vivir alternativamente en el futuro o en el pasado y no en el presente, experimentando una sensación de permanente carencia. Este temor mayormente está relacionado con un miedo latente a la muerte, que en realidad se traduce en un miedo a la vida. El adicto tiene miedo a vivir. Paradójicamente, en especial en los drogadependientes y alcohólicos,  el miedo a la muerte los lleva a matarse en cuotas. 

El temor es el verdadero motor que pone en movimiento todo el sistema de creencias adictivo y el  que conduce a buscar la felicidad fuera de la persona, en una droga, o cualquier otra cosa o actividad.  

Una buena forma para quebrar este verdadero círculo vicioso de temor es posibilitar al paciente que exprese lo que se siente. Muchos se resisten a trasmitir sus sentimientos porque imaginan que no van a interesar a nadie, que van a ser censurados, que no merecen ser tenidos en cuenta o que quizá sean tan abrumadores que el ponerlos de manifiesto pueda llegar a herir seriamente a alguien. Es muy común que la gente crea que en su mundo interior existe una especie de caja de Pandora, y que al abrirla se desparramarán todos los males y vicios habidos y por haber. Es común que el adicto imagine que sus sentimientos y experiencias vividas son solamente patrimonio de él y no de la condición humana. Por este motivo son tan liberadores los grupos de autoayuda, ya que permiten una fácil identificación y compresión de que estos problemas son comunes a todos. 

De hecho, una terapia resulta fundamental, y los grupos de autoayuda cumplen en este aspecto un destacado servicio social, pues incluyen padrinos y reuniones, donde se  eligen a dos o más concurrentes en forma exclusiva y confidencial, con quienes compartir los sentimientos. La supuesta ventaja, imaginada por el adicto, de guardarse ciertas cosas es en realidad un serio inconveniente para el progreso.

Oscilar entre el pasado y el futuro.

Resulta muy difícil recordar el pasado tal cual fue. Esto se nota claramente en las novelas y películas policiales. Ocurrido el crimen, varios testigos oculares son citados a declarar, y rara vez coinciden en lo que vieron. Para uno, el supuesto asesino llevaba anteojos oscuros; para otro, se trataba de un sombrero de ala ancha que cubría los ojos; un tercero dirá que no está seguro, pues concentró su atención en las botas de goma; y el último testigo asegurará que no eran botas de goma sino zapatos de gamuza. Ocurre que en buena medida registramos apenas una porción de realidad y tendemos a “rellenar” el resto. En otras palabras, “reinventamos” el pasado. Y así no es de extrañar que nos enredemos en una serie de recuerdos a medias, terminando por cargar a ese pasado con una culpabilidad que nos impide vivir en paz. Insistimos en recordar viejas ofensas, tanto las que infligimos a otros como las que nos cayeron encima, haciendo de nuestra vida actual un cúmulo de rencores, ira descontrolada y permanentes reproches.

Como contrapartida, el futuro se nos ofrece como un signo de interrogación que por lo general nos encargamos de colorear con los tintes más sombríos. Después de todo, esta es la forma en que el Yo nos desvía del momento presente, donde justamente están las responsabilidades cotidianas cuyo cumplimiento tanto nos fastidia. Al evitar ese fastidio presente, se lo endilgamos al futuro: “¿Llegaré a viejo o me moriré al cumplir los cincuenta?”. “¿Y si llego, me alcanzará el dinero o me convertiré en una carga para los demás?”. “¿Y si me quedo paralítico, o ciego, o ambas cosas?”. Esta serie de tortuosas preocupaciones constituye un formidable obstáculo que nos impide llevar una existencia plena de afecto y alegría.

El pasado y el futuro no son. El pasado fue. El futuro será. Pero nuestra mente se encarga de conferirles presencia, y a menudo se incorporan frente a nosotros como gigantescas figuras de ademanes amenazantes. Nuestra aflicción al respecto resulta completamente inoperante, y sólo sirve para instalar en nuestra mente los temores alentados por el Yo. Es más: la preocupación constante termina por convertirse en una especie de profecía, y los temores y proyecciones del Yo muchas veces acaban por cumplirse inexorablemente.

Nuestra única posibilidad de vivir está en el tiempo presente. Cuando “revivimos” el pasado lo hacemos sin duda en el presente, y lo mismo sucede con el futuro. Si anticipamos un hecho, algo que por ejemplo, ocurrirá mañana mismo, lo estamos anticipando hoy. Cuando se cumpla el plazo y el hecho ocurra, nos sorprenderemos al comprobar las diferencias entre lo ocurrido y lo que suponíamos que ocurriría.

Si uno se preocupa por alguna frustración del pasado, es muy probable que no pueda superarla en el presente y que incurra en los mismos errores que lo habían conducido a fracasar. Casi como si se tratara de un libreto que hay que repetir obligatoriamente. Si por el contrario prefiere imaginar un futuro negro, es casi inevitable que esa presunción lo lleve a realizar sus temores, cumpliendo obedientemente los dictados de su oscura profecía.

La carencia que no tiene fin

Este sistema se basa fundamentalmente en una creencia errónea: la escasez. Nada parece alcanzar, nada es suficiente. No hay amor que baste, ni dinero que alcance, ni posesiones suficientes para abastecer la avidez del adicto. A partir de esta suposición, se cae en una  vorágine sin fin, una especie de agujero negro. 

El adicto sufre por sentirse incompleto, y el Yo incita a vencer el vacío resultante buscando afanosamente personas, cosas o actividades supuestamente capaces de llenarlo. Al no conseguirlo, se reinicia el proceso. La creencia en la escasez se ha generalizado hasta tal punto que todos los días se repite el estribillo de que falta siempre algo. Los avisos comerciales insisten con la idea: no importa tanto lo que se ofrece, sino la ilusión de que lo ofrecido colmará plenamente nuestras aspiraciones. Un dentífrico, una marca de cigarrillos, un automóvil, una prenda íntima o una gaseosa terminan cumpliendo la misma función: están allí, a nuestro alcance, para satisfacer nuestra necesidad y colmarnos de un placer inimaginable.

Semejante cantidad de estímulos externos induce a creer que efectivamente ha de existir algo fuera de nosotros capaz de volvernos libres, poderosos y perfectos. Desde luego, sería una ingenuidad suponer que el sentimiento de escasez es producido por los medios de comunicación masiva. Sucede lo contrario: lo que estos medios hacen es reflejar un estado mental adictivo.  

Aunque la forma de pensar adictiva tenga una apariencia coherente, su fundamento es completamente falso; en efecto, la suposición de que somos incompletos constituye una falacia.

Ese deseo de “algo más” no es otra cosa que un anhelo espiritual, pero lo desviamos de su objetivo, lo encauzamos erróneamente y terminamos por extraviarnos en un laberinto cuyos senderos no conducen a ningún lugar. 

Mensajes y pensamientos tóxicos             

Cualquier sistema de creencias se encuentra instrumentado y apoyado en una suma de suposiciones que se transmiten en forma de mensajes. Estos, al ser recibidos, se van incorporando y constituyen una trama de creencias con las que aprendemos a manejarnos en la vida. El sistema de creencias está compuesto por la suma de los mensajes que nos dieron.

Como una tabla rasa, incorporamos todos los mensajes. Muchos de ellos pueden ser nutritivos: actúan de la misma manera que lo hace la comida sana en el organismo, sirviéndonos para el crecimiento y el desarrollo de nuestra personalidad. Pero también podemos recibir mensajes tóxicos, similares al veneno o al excremento.

Hay innumerables ejemplos de ambas clases de mensajes. Para señalarlo en la forma más evidente posible, se entiende que “eres una buena persona” es un mensaje nutritivo, mientras que “haces todo mal” es tóxico. Luego estos mensajes se transforman en nuestros pensamientos. Hay pensamientos nutritivos y tóxicos. “No voy a poder” es un ejemplo de los segundos.

Los diferentes mensajes se van introduciendo en nuestra mente desde que somos chicos y se sedimentan en forma de pensamientos, formando mandatos a los que más adelante adecuamos nuestra conducta

Es evidente que los adictos son personas que no aprendieron a identificar estos mensajes externos (dados por personas) e internos (dados por los propios pensamientos). De esa manera, no pudieron decidir si el mensaje era nutritivo o tóxico, y lo incorporaron en forma indiscriminada. El adicto carece de la capacidad para identificar lo bueno y lo malo, porque no distingue. Confunde el límite o frontera entre lo positivo y lo negativo. Confunde algo tóxico con nutritivo y viceversa. Prefiere una copa de alcohol, por ejemplo, a un plato de sanas verduras.  

Claro que muchos de esos mensajes no se dan unilateralmente. Identificarlos puede resultar bastante complejo, ya que la mayor parte de las veces son en sí mismos contradictorios. Por .ejemplo, se le puede inculcar a un niño el pensamiento de que es muy inteligente pero carece de bondad.

La falta de autoestima que manifiestan muchos adictos tiene su oscuro origen en una considerable cantidad de mensajes tóxicos que han ido recibiendo, por lo general a lo largo de su infancia y primera adolescencia.

Descalificación del otro 

Otro de los elementos del sistema de creencias esta basado en la permanente descalificación y censura de las personas, muchas veces sin que el sujeto se dé cuenta de este modo de pensar. El adicto prejuzga negativamente a su entorno. Existe una imposibilidad de aceptar al otro como es, producto de su propia no aceptación y sentimiento de inferioridad e invalidez. Aquí vemos claramente el mecanismo de la proyección, en el cual se ponen afuera y en otras personas, contenidos no aceptados por uno mismo, que le causan vergüenza e inseguridad. Ya en los Evangelios se advierte contra aquellos que “ven la paja en el ojo ajeno para no ver la viga en el propio”.  Como veremos ahora esta descalificación del otro tiene sus fuentes en la propia desvalorización.

 Desvalorización: la autoestima por el piso 

“Yo no valgo nada” es la primera creencia consciente o inconsciente y el punto de arranque de toda adicción. Si una persona se considera poco valiosa probablemente incurrirá en alguna conducta adictiva, con la intención de sentirse compensada del balance peyorativo que se ha adjudicado. Ahora bien: si al principio cree experimentar alguna clase de alivio, con el transcurso del tiempo irá comprobando que la adicción no le sirve para mejorarse. Al contrario, de hecho la empujará a vivir cada vez peor, alimentando así el pobre concepto que tenía de sí misma. Todos conocemos la imagen de la serpiente que se muerde la cola, y que en términos menos familiares se denomina círculo vicioso.

Es preferible utilizar la terminología doméstica, porque “círculo vicioso” puede asociarse a la vieja idea de adicción = vicio, y nada se encuentra más alejado de la realidad. Por otra parte, este grave error conceptual, lejos de haber significado una ayuda o un adelanto, contribuyó a confundir los términos, adjudicando al drama de la adicción connotaciones morales que en los hechos lo han acrecentado, convirtiéndolo en muchos casos en una auténtica tragedia. La adicción era considerada desde una óptica moral; pero desde hace más de cuatro décadas la Organización Mundial de la Salud la definió como una enfermedad. 

A la pregunta ¿es usted adicto?, se responde sólo de dos maneras: sí o no. Sería absurdo que alguien respondiera “mas o menos”. Sin embargo, si por ejemplo, formuláramos la pregunta a cien personas, notaríamos con asombro que alrededor de la mitad la contestaría de esta manera ambigua. Y también alrededor de la mitad nos respondería con un rotundo “no”. ¿Cuántos, entonces, estarían dispuestos a admitir que efectivamente son adictos? Pocos. Poquísimos. En parte por ignorancia, ya que la gente asocia la palabra adicción con las drogas prohibidas o el abuso de alcohol o tabaco, dejando de lado una larga lista que pasa por la dependencia emocional de otra persona, el juego, el trabajo, la comida, las compras....y la serie no termina aquí.  En buena medida, porque muchos adictos no están en condiciones de confesarse a sí mismos su conducta adictiva; ¿cómo podrían decirle “sí, soy adicto” a un tercero si con sinceridad creen que no lo son? En definitiva, otra clase de ignorancia, en este caso no sobre el objeto de la adicción sino sobre el sujeto, o sea, ellos mismos.

Es imposible que alguien pueda llegar a hacer una ponderación exacta de sí mismo. En primer lugar, porque nadie puede llegar a ser juez y parte al mismo tiempo. Y además, porque el ser humano está sujeto a permanentes cambios, y lo que vale hoy ya no sirve mañana. Con todo, un grado de autoconocimiento es siempre posible, deseable y necesario, pues hay aspectos de la personalidad que se van asentando y pueden detectarse en una etapa de mediana madurez.

Evaluarse de manera positiva es indispensable para no incurrir en alguna adicción, o para abandonarla si se ha incurrido en ella, pero a la mayoría de los adictos le resulta sumamente arduo, por el temor a considerarse engreídos o arrogantes. Habitualmente se produce en el adicto una suerte de oscilación, que se puede observar con claridad en los alcohólicos. Cuando el nivel de autoestima desciende a niveles insoportables, comienzan a beber para “levantar el ánimo”, para atreverse a ser o sentir que son personas respetables. A medida que aumenta la cantidad de alcohol, su Yo va creciendo hasta adquirir proporciones descomunales, lo que no pasa exactamente por la autoestima; constituye por lo general un prurito de grandiosidad (que tampoco tiene que ver con la grandeza, ya que más bien es su caricatura) y culmina en el estado de embriaguez. Pasado el mismo, llega la famosa resaca, en la cual la autoestima está más baja que nunca, y el ciclo recomienza en una especie de rueda giratoria.

El ejemplo anterior es paradigmático. Sirve para comprender la mentalidad y el ciclo que recorre la conducta de un adicto, más allá de la clase de adicción de que se trate. Por eso en muchos grupos de autoayuda se inculca a quienes recién ingresan a repetirse diariamente la frase “primero yo.” Esto, que a muchos les resulta chocante y egoísta, es la base indispensable para dejar su adicción. Ocurre que es difícil aprender a amarse; mucho más fácil es menospreciarse y seguir perjudicándose.

Creencias básicas del sistema

La mente adictiva queda atrapada en esta red de creencias, dando lugar así a que comience a girar la rueda de la adicción. Enumeramos a continuación una lista de creencias adictivas, que son consecuencia directa de estos seis fundamentos.

1) El sentimiento de exclusión. Debemos sortear a diario un conjunto de dificultades. Frente a cualquier desafío existen dos actitudes básicas: afrontarlo con confianza o suponer que no podremos vencerlo. La mente adictiva tiende a lo segundo, y la consecuencia inmediata será activar una serie de temores y suponer que se esta solo frente al mundo. Si se procede de esta manera, lo lógico resulta levantar murallas y defensas con la finalidad de protegerse. Consultar con alguien para pedirle un consejo resulta impensable, porque se parte siempre de la misma creencia falsa: a nadie le importa en realidad los problemas ajenos. Una vez aceptada esta mentira, se actúa en forma adecuada a ella; es lógico protegerse si el mundo es realmente así.

El origen de esta actitud puede encontrarse en muchas experiencias de la infancia. Por lo general es en esa época de la vida cuando comienza a desarrollarse este sentimiento de exclusión. Sin contar, desde luego, que el nacimiento implica algo “exclusivo”, en el sentido de que la persona se ve abruptamente expulsada, excluída, de un antro tibio y protector, donde nada tiene que pedir o hacer para dar satisfacción a sus necesidades vitales. Enseguida, en cambio, se ve obligada a poner algo de nuestra parte para conseguir lo que precisa. La diversa forma en que fuimos educados y la índole de nuestro carácter definirán el mayor o menor grado en que tendemos a sentirnos excluidos, aislados del resto. A veces puede ocurrir que una determinada experiencia traumática de la infancia haya tenido, en este aspecto, influencia decisiva. Personas que en su niñez fueron objeto de malos tratos, abandono o abuso sexual se encuentran, al entrar en la vida adulta, más predispuestas que otras a experimentar este sentimiento de segregación.

 2) Juzgar a los otros y defenderse de ellos resulta una consecuencia natural de lo anterior. Las  experiencias pasadas sirven de base para juzgar a otras personas,  con la minuciosidad digna de un entomólogo que examinara un insecto bajo su microscopio. Se supone  que esta es la mejor manera, si no la única, de mantenerse seguro frente a un eventual ataque exterior. Esta prolijidad para clasificar, ordenar y ponerle una etiqueta a cada persona no hace otra cosa que aumentar el propio aislamiento, ya que la gente prefiere relacionarse con los demás de una manera más espontánea, y la actitud de ponerla bajo la lupa termina por ahuyentarla.

3)  El perfeccionismo es otra creencia profundamente arraigada en la mente adictiva. La premisa fundamental consiste en la suposición de que el criterio propio es la único que sirve. Incluso se hace alarde de ser muy objetividad en los juicios. Esta actitud esconde un considerable temor frente a la realidad, y el afán de perfección es lo que mantiene las cosas en su lugar, como una especie de brújula que fuera marcando permanentemente el rumbo y se sacudiera ante la menor desviación.

Así conducida, la vida se ve limitada a un conjunto de rígidos preceptos, cuyo cumplimiento es la mayor motivación de la existencia. El tema no pasa por ser feliz sino por tener razón. O mejor dicho, la única posibilidad de ser feliz pasa por el hecho de tener siempre razón, no equivocarse nunca. Cometer un error y admitirlo es considerado como una verdadera desgracia. Para el sistema de creencias adictivo sólo existen o el blanco o el negro, obviando que la vida está llena de tonalidades intermedias

Las personas perfeccionistas son implacables consigo mismas, y por lo tanto resulta casi imposible que sean magnánimas con los demás. Esta obsesiva búsqueda de perfección y el fracaso por no conseguirla es lo que induce a la mente a obtener esa huidiza perfección en la conducta adictiva

4) El pasado y el futuro son entidades vivas para este sistema, por lo que deben ser minuciosamente evaluados y perseguidos, constituyendo así una fuente de constante preocupación.

El pasado retorna con dos máscaras: una de ellas muestra el cúmulo de errores, penas, desaciertos cometidos o sufridos, mientras la otra evoca todo lo bueno que se ha perdido. En cualquiera de los casos, la mente adictiva confiere actualidad  al pasado; o bien los errores están allí para ser inevitablemente repetidos, o bien el paraíso perdido reaparece para insinuar que acaso podamos recuperarlo a través de algún talismán.

A la mente adictiva se le hace muy arduo soportar la condición humana. Nadie tiene la vida comprada, y por eso la incertidumbre es algo a lo que debemos acostumbrarnos. Pero la creencia adictiva quiere certezas absolutas, exige una certidumbre total, y se ilusiona con controlar el tiempo, entre otras cosas. Es así como se pierde la oportunidad de vivir y disfrutar en el presente. La ansiedad crece, y la mente adictiva se siente tironeada por un tiempo fantasmagórico que sólo permanece en la imaginación.

5) “Si el pasado está vivo, la culpa no acabará”. Aunque esta creencia es una prolongación de la anterior, en muchas ocasiones suele desarrollarse de manera independiente. La posibilidad de maniobrar un cambio positivo en la vida se ve trabada a menudo por la idea de que en el pasado se han cometido actos irreparables. La culpa, ya sea consciente o inconsciente, no da tregua, impidiendo desarrollar alguna aptitud o encarar con decisión alguna alternativa que podría aportar bienestar. La vergüenza paraliza, como si la persona fuese una estatua y no pudiera realizar el menor avance.

Es muy común encontrar esta creencia en muchos ex adictos, aun años después de haber iniciado su recuperación. Algunos de ellos evitan el autoexamen sugerido por los programas de los grupos de autoayuda, y no es casual que permanezcan “empantanados”, a la espera de algún “milagro” salvador.

Las sustancias adictivas por sí mismas poseen la “virtud” de esconder todo lo que pueda ser motivo de perturbación, y el adicto a ellas permanece en una especie de campana de cristal que le impide la menor posibilidad de crecimiento interior. Claro que en diversos casos, las necesidades insatisfechas de la infancia inducen al adicto a buscar la sustancia que va a detenerlo en el tiempo, como si el permitirse crecer le quitara definitivamente la oportunidad de satisfacerlas. Casi como la actitud empecinada de Juancito, niño caprichoso que en lugar de seguir caminando junto a su madre se arroja al suelo y organiza una pataleta porque no le han regalado el helado que reclama. Pero esto pertenece a una de las posibles causas, y ahora se trata de considerar las consecuencias.

Al abandonar la adicción, todo aquello que permaneció dormido comienza a activarse y es frecuente que al cabo de un tiempo, ya superado el síndrome de abstinencia, el ex adicto empiece a sentir una extraña inquietud, un desgano que le impide disfrutar de su recién adquirida liberación. Le molesta la sugerencia de un autoexamen. A veces se siente intachable, y atribuye al objeto de su adicción todos los errores cometidos;  ahora que no ejerce su adicción, supone que su conducta no deja nada que desear. Claro que este no es el caso más común. Por lo general, la idea del autoexamen le produce temor porque intuye que allí dentro de él hay mucho de indeseable, exactamente todo lo indeseable que pretendió cubrir por medio de su adicción. Hará un denodado esfuerzo por evitar ese inventario, y hasta pretenderá de esa forma enterrar el pasado. Pero así cae en su propia trampa, porque el pasado no se borra con dejar de mirarlo. Al contrario: eludir un autoexamen será la manera más segura de mantener vigente el pasado. Por eso sucede que muchos adictos en recuperación recaen en la adicción. Para ellos, aunque pretendan ignorarlo, el pasado sigue vivo. Y si el pasado sigue vivo (en la fantasía, pero vivo al fin) la culpa jamás desaparecerá.

6) “Los errores deben pagarse, no corregirse”. Esta creencia, como las otras, casi nunca actúa en el nivel consciente. El sentido común indica que el castigo está reservado para quien comete un delito o una grave contravención. Si se hiciera una encuesta al respecto, sólo un desequilibrado se atrevería a afirmar que también deben ser castigados todos aquellos que se equivocan. 

Esto deriva directamente del perfeccionismo, para el cual el más mínimo error es inadmisible. Con esta forma perversa de pensar y actuar se esta impidiendo la entrada del amor y el bienestar en la  vida. El adicto se esta condenando a convertirse  en severo fiscal de si mismo y, en consecuencia, en el inexorable carcelero (y muchas veces verdugo) de los demás.

Semejante creencia adictiva puede convertir la existencia en un pequeño infierno cotidiano. Revertir la tendencia resultará un trabajo considerable, según sea el grado de la misma. Señalar un grave error es necesario y hasta conveniente, ya se trate de una equivocación propia o ajena. Una vez detectado y admitido, se hará lo humanamente posible por corregirlo. Pero muchas personas que desarrollan una mentalidad adictiva son capaces de armar un escándalo por la forma equivocada de enrollar un dentífrico o el imperdonable error de haber marcado con un doblez la página de un libro. ¿No existen, acaso, los señaladores?

7) “El miedo no se discute, porque es real”.  Este es un recurso infalible para mantener intacto todo el sistema de creencias adictivo. El Yo se encarga de inventar sus propios miedos y estos continúan alimentándose a sí mismos. La función del temor consiste en proteger al yo de ciertas amenazas externas, y en realidad puede terminar asfixiándolo en sus tentáculos.

Esto puede notarse con claridad en los casos de extremada timidez, en los que la persona termina enredándose en una suerte de “miedo al miedo.” También se esconde aquí la pretensión de perfeccionismo y la convicción de que uno no estará al nivel de semejante exigencia. “Calmar los nervios” suele ser indispensable para algunas personas antes de asistir a una simple reunión social, donde ni siquiera se les pedirá nada especial fuera de concurrir y comportarse correctamente. Nadie va a pedirle que pronuncie un discurso o diga tan sólo unas palabras de circunstancia, pero el Yo se confiere a sí mismo un inusitado interés (compensando su baja autoestima) y resuelve que todos van a clavar en él sus miradas inquisitivas cuando haga su entrada en el salón. Muchos adictos a los psicofármacos empezaron así.

Es indispensable afrontar el miedo si lo que se pretende es superarlo. Llevará tiempo, pero el hecho de negarlo o neutralizarlo por medios químicos no hará que desaparezca sino momentáneamente. Si se intenta atacarlo por esos medios, quedará agazapado en el interior, temporalmente adormecido. Y se reproducirá sin ningún tipo de cuestionamiento dentro de su tibia madriguera.

8) La trampa del subjuntivo. Por medio de este mecanismo, la mente adictiva tiende a condicionar la conducta a un sinnúmero de factores externos. En una situación ventajosa, se achacará todo a la extraordinaria suerte que se ha tenido. Y viceversa: una situación perjudicial será la culpa de algo o alguien, y su voluntad no habrá intervenido para nada en el asunto. Esto puede convertirse en sí mismo en un hábito compulsivo, que no deja espacio para la reflexión. Tomar conciencia de esta costumbre no resulta fácil, pues se la ejerce en forma automática, sin darse cuenta.

En todo caso, hacerse cargo de sí mismo sea quizá la empresa más ardua que pueda encarar un ser humano. Desparramar culpas a diestra y siniestra, después de todo, no parece una tarea demasiado complicada. Sólo se trata de comenzar. Con esta clase de mentalidad la propia conducta es condicionada: “Yo dejaría de protestar si mi marido fuera más afectuoso.”  “Yo no tomaría esas dos copitas si mi hija me acompañara más a menudo.” Es otra de las tantas formas de pretender manejar la vida ajena e inventar excusas. Lo que se pretende en realidad es justificar la propia conducta, en cualquier circunstancia.

9) Sin competencia no hay éxito posible. Conforme a esta creencia, la autoestima sólo puede adquirirse mediante una rigurosa comparación con los demás y como resultado de vencerlos. La creencia se desarrolla particularmente desde la escuela y se ejercita en los ámbitos familiar y laboral. Se mira con desconfianza los principios que recomiendan la solidaridad y la cooperación. Si bien un adecuado sentido competitivo es saludable para abrirse paso en la vida, esta creencia lo fomenta hasta las últimas consecuencias. En el mundo empresarial es frecuente la expresión “movida de piso”, o “serruchar las patas del sillón”. Métodos utilizados de mala fe para desplazar a alguien que puede estorbarnos en el logro de algún ascenso.

La persona que se sirve de estos procedimientos puede conseguir sus propósitos, pero deberá pagar un precio caro: tendrá que renunciar a todo sentimiento humanitario, y es probable que incurra en alguna adicción para ocultarse a sí misma su falta de ética y su conducta cínica. Así nos encontramos con artistas o prominentes ejecutivos cuyo éxito provoca admiración y envidia, pero que se encuentran hundidos en la más absoluta soledad interior. Luego resulta extraño enterarse por el diario o la TV de su “trágica desaparición.”

Una reciente tendencia impulsa nuevas modalidades en la conducta empresarial, basadas en la colaboración recíproca y la valoración del trabajo, con independencia del cargo que se ocupe dentro de la escala jerárquica. Se parte de la idea de que en un ámbito donde todos se sientan respetados y dignos la productividad mejorará considerablemente.

Pero el sistema de pensamiento adictivo desdeña todo aquello que tienda a fortalecer los vínculos. Es más: promueve directamente la separación y el aislamiento. La comparación no se establece confrontando al individuo con un código de normas éticas y reglas profesionales, sino enfrentando a dos o más competidores y otorgando el premio al que supo ingeniárselas para vencer por “knock out.”

10) La felicidad está en el extranjero. El sentimiento de ser incompleto es aprovechado por el sistema de creencias adictivo, que lo fomenta por medio de un hábil desvío. El ser humano experimenta siempre alguna clase de vacío, que los grandes místicos de muchas religiones sufrieron a lo largo de su vida. Pero incluso esta “sed de Dios” ha pretendido saciarse con un concepto estereotipado de la divinidad, inventando un Dios con un conjunto de atributos humanos no particularmente seductores. Así, el Ser Supremo se presenta como castigador, implacable y vengativo. Se trata de invertir los términos: en este caso, Dios ha sido hecho a imagen y semejanza del hombre.

Hay, desde luego, una carencia espiritual en el ser humano. Pero cuando se incurre en una adicción, cualquiera sea, lo que se está haciendo es desviar la dirección y transformar el contenido de esa carencia. Se busca llenar la necesidad con objetos, actividades o personas que nunca podrán cubrirla y es habitual que muchos adictos sostengan la fantasía de que encontrarán la felicidad cambiando de barrio, o de ciudad, o de provincia. Incluso llegan a creer que la solución de todos sus problemas llegará cuando puedan abandonar su país, iniciando en el extranjero una nueva vida plena de logros y aciertos. En los grupos de autoayuda es frecuente escuchar historias de ex adictos que reconocen haber alimentado esta utopía durante años. La denominan “fuga geográfica.”  

Esta creencia está en la base del sistema de pensamiento adictivo. Cuando el adicto comprueba con angustia que la persona o sustancia objeto de su adicción no puede brindarle la felicidad anhelada, recurre al curioso subterfugio de iniciar ese imaginario viaje sin retorno. De hecho, su adicción no es otra cosa. En el caso de las drogadependientes y alcohólicos se ve  con mucha claridad: en vez de intentar cambiar el mundo que los agobia, con una sustancia cambian la percepción que tienen del mismo. 

Mientras se siga sosteniendo que para ser completos necesitamos de algo o alguien diferente, no podremos alcanzar una auténtica intimidad. Para conseguirla será necesario partir de otra premisa: somos seres completos, y hasta el ansia de Dios debe satisfacerse con una búsqueda interior. Muchas religiones sostienen que debemos buscar a Dios dentro de nosotros mismos. El Cristianismo va aún mas allá: gozaremos de intimidad cuando seamos capaces de entablar una genuina relación con nosotros y con nuestro prójimo.

11) Cumplir con el deseo del otro. Si desde la infancia a uno le  han hecho creer que no valemos gran cosa y que la única manera de volverse valioso consiste en cumplir escrupulosamente con el deseo de los padres, es muy probable que esta creencia lo acompañe durante un largo trecho de la vida. Cambiarla es difícil aunque no imposible, y será un requisito indispensable para restablecer la maltrecha identidad.

Esta creencia puede sustentarse con tanta fuerza que constituye en sí misma una adicción. Más adelante, en el capítulo referente a la adicción a las relaciones personales, será examinada con mayor profundidad. Constituye el núcleo de la codependencia, y las personas que la ejercitan y desarrollan terminan por perder su propia identidad.

Hay que hacer una distinción. Un acto de servicio al prójimo no significa de ningún modo el cumplimiento de una creencia adictiva. Incluso muchas personas hacen de la solidaridad el profundo motivo de su vida, y no por eso deben ser consideradas adictas. En ese caso están cumpliendo con una legítima necesidad propia, y al servir a los demás también se están sirviendo a sí mismas. En cambio, cumplir el deseo del otro con el propósito de obtener su aprobación puede ser un intento de compensar la falta de autoestima, y si la conducta se reitera concluye por convertirse en adictiva, sin perjuicio de abrir la puerta a otras adicciones.

Se comienza por pedir una simple aprobación, dado que el codependiente no es capaz de aprobarse a sí mismo. Una vez obtenida, la aprobación no parece suficiente y se reclama un tibio aplauso, para concluir exigiendo pleitesía. Al no conseguirla se renuevan las acciones meritorias, llegando frecuentemente a caer en la obsecuencia y un estado de confusión y desaliento.

La acción en sí no implica codependencia. Lo que la califica es la intención con que se lleva a cabo y la creencia subyacente que la impulsa.

12) Dirigir la vida ajena. Esta creencia es la contrapartida de la anterior, y termina produciendo un equivalente nivel de frustración, ya que los demás no están dispuestos a dejarse conducir porque sí. El fundamento de esta creencia es el deseo compulsivo de manejar la vida ajena. El miedo a perder el control mantiene a estas personas en un estado de permanente ansiedad, y por lo general tienden a somatizarla en una serie de malestares crónicos. El descanso es algo desconocido para quienes alientan la pretensión de controlar a los demás.

Así, los familiares, compañeros de trabajo y amistades son concebidos como prolongaciones de la propia personalidad, instrumentos aptos para cumplir sin chistar la voluntad del mandón. 

Cuando alguien cree que efectivamente es capaz de controlar la vida ajena, por lo general busca y encuentra a quien se desvive por cumplir el deseo del otro. Este tandeo suele verificarse en algunas parejas que apuntalan mutuamente su necesidad de mando y obediencia. Ocurre que las exigencias se redoblan, pues nada alcanza para calmar el ansia de dominio. Los supuestos méritos de la persona dominada apenas si son reconocidos con una tibia aprobación; resultaría contraproducente reconocerlos en forma expresa, ya que esto podría llevar a perder el control sobre el otro, o incluso a invertir los términos de la relación. Esta actitud se da con mayor frecuencia en las adicciones emocional, sobre todo en la adicción al trabajo y a las relaciones personales.

13) Cosificación del otro: complementando lo anterior, muchos adictos no ven a los demás como personas, sino como medios o cosas que les posibilitarán el pleno ejercicio de su adicción y la satisfacción de sus necesidades, caprichos y exigencias. La persona que se tiene enfrente no es vista como tal, sino como un instrumento a su servicio y al servicio de su adicción. Muchos drogadictos y alcohólicos se interesan más por el dinero de la persona que tienen enfrente (que les permita comprar alcohol o droga) que la persona en sí misma.    

Un mensaje a dos voces

Es sabido que los niños tienen un código específico para manifestarse. Lo primero que deben aprender es diferenciar su yo del mundo circundante, lo que implica desde ya el concepto de límite. Sin esta diferenciación resultaría imposible manejarse en la vida. Para conseguirla, el niño exige un rumbo y a menudo reclama más de lo que le corresponde, con la secreta finalidad de que se lo ayude a reubicarse. Es decir, está demandando los límites que no acierta a imponerse a sí mismo. Cualquier exageración al respecto por parte de sus padres lo convertirá a la larga en un ser desubicado: si se exageran esos límites y se lo reprime por sistema, probablemente sea luego pusilánime, demasiado tímido y muy inseguro. Si no se le fijan fronteras y se le permite todo, querrá llevarse el mundo por delante y su relación con los demás estará sujeta a constantes choques.

Parecido al niño, el adulto que suscribe una o varias de las creencias que acabamos de analizar, no encuentra con facilidad su lugar en el mundo. Su comportamiento puede llegar a resultarnos insufrible. O bien llegamos a enrostrárselo severamente, o bien terminamos por tomar distancia, dejándolo librado a su propia confusión. A veces sentimos que nos cuesta demasiado tolerarlo, cuando en realidad lo que más nos cuesta es comprenderlo. Porque este adulto (ya sea que se encuentre predispuesto a la adicción o que haya caído en ella) también como el niño, está pidiendo que le muestren con amor cuáles son los límites que necesita para desenvolverse en la sociedad. Y tampoco aprendió a pedir ayuda de una manera explícita. Lo hace a través de gestos, actitudes y palabras que desconciertan y fastidian a los demás. Parafraseando a San Pablo, su voz es “como una campana que repica en el desierto.”

¿Y cuál tendría que ser nuestra voz en este caso?  ¿El grito del que ataca, o acaso el de quien huye?.

La voz del amor es infalible. Si aceptamos que todos los seres humanos buscan amor, no deberá importarnos si el camino que eligieron no nos parece el más adecuado. Dando afecto y mostrándonos perseverantes en esa actitud lograremos finalmente demoler las defensas que erige ese ser lastimado, que no sabe expresar su necesidad y su insatisfacción de una manera menos ruda.

Tampoco debemos adoptar una postura omnipotente y creer que con sólo nuestra paciencia y tolerancia las cosas van a cambiar. Estaríamos incurriendo en la misma actitud que desaprobamos. Muchas veces, una prueba de amor consiste en dar un paso al costado y dejar el lugar a los profesionales que encararán con idoneidad el camino de la recuperación.

El deber ser

Este sistema de creencias se encuentra estructurado en base a un mundo ideal y no a la realidad. Lo que es cede paso a lo que  “debería ser”. A través de las siguientes suposiciones básicas:    

1)  El perfeccionismo.

2)  La Omnipotencia.
3)  El mundo ideal.
Como estas creencias no pasan de ser utopías, el futuro adicto siente que no tiene el suficiente valor o la necesaria capacidad para cumplirlas, y que en alguna parte puede haber algo o alguien capaz de procurárselo mágicamente. Casi nunca estas creencias son conscientes, y por eso están fuertemente arraigadas en la mente. Nadie supone con seriedad que puede llegar a cumplir esa lista de paradigmas, pero sin embargo internamente no puede dejar de alimentar esa fantasía.

1)  El perfeccionismo. Esta actitud, mucho más generalizada de lo que podría observarse a primera vista, induce a la adicción al trabajo, los ejercicios físicos, las compras y las drogas. El adicto se siente lleno de imperfecciones y pretende entonces gratificarse ofreciéndose como modelo en su ámbito laboral, consiguiendo una copa en el torneo de natación, comprando un nuevo traje o tomando cocaína para trabajar más o anfetaminas para estar más delgado. Como vemos, esta creencia se basa en la desvalorización y no en la aceptación de la persona tal cual  es.

2)  Omnipotencia. Hay en esta creencia un fuerte componente infantil, basada en el  pensamiento mágico-omnipotente, normal en el caso de bebes y niños, pero patológico cuando se trata de adultos. Una persona vulnerable a la adicción tiene por lo general ideas bastante confusas en lo que respecta a los límites de su propia capacidad. Si por un lado se siente a veces inservible, por otra parte alienta la fantasía de perderlo todo; la falta de auto control lo lleva a la urgencia de controlar su entorno, y la actividad o sustancia adictiva le proporciona una sensación compensatoria que elimina temporalmente las tensiones internas. Un comprador compulsivo, o un adicto al juego, por ejemplo, creen que su dinero no debería acabarse nunca. Esa incapacidad para soportar las limitaciones los lleva a suponerse omnipotentes en una interminable búsqueda de gratificación y placeres.

3)  El mundo ideal. La obstinación por evitar todo conflicto y dolor, y el anhelo interminable de sentirse siempre bien, llevan obligadamente a buscar mil maneras de evitar la realidad y transformar el estado de ánimo. Y esta resistencia al dolor conduce paradójicamente a sufrir de la peor manera. El adicto nunca aprende a enfrentar el dolor y tratar de superarlo cara a cara. Y esa es la forma más segura de perder la libertad, que ante los inconvenientes de la vida se recurra invariablemente a máscaras: una vuelta por el casino, un par de tragos o mil disfraces más. En el siguiente capítulo se analizará más extensamente el tema.

Como estas tres suposiciones son irrealizables, el adicto sigue sintiéndose en falta frente a la realidad, y a partir de ese sentimiento elabora otra serie de creencias distorsionadas.

La ausencia de autoestima es característica de la mente adicta. Al no poder conseguir parámetros perfectos para conducirse, el adicto suele caer en  “pozos” de depresión, con toda su secuela de angustia, miedo y falta de motivación. Se considera a sí mismo alternativamente tonto, perverso, desaprensivo o egoísta. Su horror al término medio lo empuja permanentemente a los extremos, y la única forma que encuentra para evitar ese estado negativo es recurrir al objeto de su adicción.

Suele también recurrir a factores externos con la finalidad de conferirles el poder que  se siente incapaz de experimentar en su interior. Esta forma de pensamiento mágico es también característica de los niños, que “inventan” un mundo propio para defenderse de una realidad difícil de aprehender. El adicto coloca así en el objeto de su adicción todo el impulso y la solución que se siente incapaz de desarrollar y encontrar por sí mismo. Por medio de ese mecanismo es capaz de cambiar su realidad en un instante, pasando sin transición de la infelicidad al éxtasis.

Marcela, la jugadora compulsiva, ofrece al respecto un testimonio sumamente ilustrativo: “No le encontraba ningún sentido a la vida... todo parecía árido, terriblemente insulso. Me había casado enamorada, es cierto, pero con el tiempo fuí sintiendo que mi marido no era aquel príncipe azul con el que soñábamos todas las chicas de mi época. No puedo precisar cuándo apareció el juego en mi vida. El juego por dinero, claro. Y cuando me sumía en esos estados melancólicos tenía la sensación de que el vacío iba a tragarme para siempre... Entonces se presentaba la idea “liberadora”. Todo iba a cambiar en mi vida a partir de aquella vuelta por el salón de Bingo. Me transformaba en una ganadora por anticipado, entraba a disfrutar de un mundo mágico...”   

Otra de las creencias características de este sistema es la que afirma que los sentimientos son peligrosos. El peligro consistiría no sólo en manifestarlos, sino también en tenerlos. Por lo tanto, la mejor ocurrencia sería suprimirlos. Porque la creciente sensación de derrota lleva al adicto a un estado de paroxismo, a medida que pasa el tiempo, y siempre le resultará preferible negar sus sentimientos como otra de las variadas formas de evitar el dolor.

El invento de una imagen para ofrecer al mundo es algo típico de muchos adictos, en especial de los que trabajan compulsivamente o los que no pueden parar de comprar. También la esgrimen los cocainómanos. La creencia básica es que “la imagen todo lo es, la imagen todo lo puede”. Se trata de algo así como enarbolar un escudo, y en el fondo distraer la atención sobre uno mismo. Ese falso yo va ganando terreno poco a poco, y termina por absorber al verdadero por medio de una suerte de mimetismo. De este modo, el adicto logra (o cree que logra) ser aceptado por el medio en el cual se desenvuelve.

El deseo de arreglarlo todo velozmente conduce a buscar la solución fuera de uno mismo. En otra persona, o por medio de una actividad o sustancia capaz de suplir fantasiosamente las propias carencias. Se trata de tomar un atajo en lugar de recorrer el camino que corresponde, no importa los peligros o inconvenientes que pudieran surgir. Esto implica una postura ante la vida. Se basa en la suposición de que es inútil perseguir el logro de beneficios permanentes, y es sin duda una actitud pasiva frente a la realidad: lo que yo no puedo arreglar, que me lo arregle otro.

La realidad ofrece múltiples posibilidades, y si la describiéramos en términos de color, diríamos que abarca todas las gamas del espectro solar. Pero el adicto desdeña el arco iris, porque descree de él. Para un adicto, como dijimos, todo es negro (ausencia de color) o blanco (la suma de todos los colores). Los términos medios no existen y los rechaza, quizá porque confunde lo mediano con lo mediocre. Ningún ser humano es perfecto y omnipotente, ni absolutamente inservible y egoísta. El adicto suele aplicarse a sí mismo atributos que pertenecen a la divinidad o a los demonios. Pero si se diera permiso de habitar el arco iris empezaría a sentirse libre. Libre de su exagerada autoexigencia, libre para librar la batalla de la vida en el terreno que corresponde, y no agazapado tras los biombos y máscaras de la adicción. Ser uno mismo, sin disfraces, y aceptar sin temor la realidad propia; esa es la verdadera esencia de la recuperación.

La personalidad adictiva

Las emociones

Antes de abordar el tema de la personalidad adictiva, resulta importante referirse someramente a las emociones.

Las emociones son una parte esencial de la vida humana. Sin ellas podríamos funcionar sólo automáticamente como máquinas, estaríamos privados de experimentar todos los matices que ofrece la existencia. Precisamente, la palabra emoción proviene del latín emovere, que significa agitar, mover, excitar.

Como si se tratara de la vieja diversión infantil, nuestras emociones juegan a las escondidas. En el libro “Venza sus adicciones”, la Dra. Corinne Sweet introduce el concepto de “Alfabetización emocional”, y dice al respecto: “No tenemos ninguna preparación formal para entender nuestras emociones, aunque a lo largo de nuestras vidas necesitamos ser capaces de comunicarnos y de relacionarnos con la gente en casa, en el trabajo, en la calle, en todas partes. Llamó alfabetización emocional a este proceso de aprender a reconocer, enfrentar y manejar los propios sentimientos. Por supuesto, cuanto más entiende sus propios sentimientos, mejor puede establecer lazos de empatía con otras personas.”

La primera afirmación induce a reflexionar profundamente. ¿Por qué “no tenemos ninguna preparación formal para entender nuestras emociones”?

La sociedad se estructura en base a permisos y prohibiciones destinados a regular la conducta de cada individuo con referencia al entorno. Sin estas pautas la convivencia no sería posible. Si cada uno de nosotros tuviera la potestad de dar rienda suelta a sus instintos, nadie podría disfrutar del mínimo de seguridad que tiene derecho a exigir para sí mismo, su familia, bienes y actividades.

A lo largo de las diversas épocas y culturas, las sociedades ofrecen muy distintos parámetros de permisividad y prohibición. Desde la horda primitiva, caracterizada por sus escasos vínculos sociales, hasta la sociedad contemporánea, los permisos y prohibiciones se acrecentaron en una progresión lenta y persistente, más allá de los naturales retrocesos y estancamientos propios de la evolución. La proclamación de los derechos esenciales del Hombre trajo aparejada una mayor responsabilidad social, que se condensó en una frase esclarecedora: “Mi derecho termina donde empieza el derecho ajeno”. En el siglo XIX imperó en Inglaterra una moral estricta, que sería mejor designar moralina, y que gracias a la expansión del Imperio Británico alcanzó una gran extensión en los países occidentales. Esta forma de hiperconciencia social, con su fuerte dosis de fariseísmo, pretendió imponer a la conducta humana una fachada impecable, sin importarle cuánto habría que reprimir para obtener sus objetivos. Así, poner de manifiesto una emoción se llegó a considerar por lo menos inconveniente. La ética fue desplazada por una moralina estética. La consigna era “no mostrar”. 

¿Luz verde para la emoción? 

Este ya es otro asunto. Porque una cosa es detectar una emoción reprimida, y otra muy distinta es actuarla. Mucho se ha hablado acerca de dos caracteres prototípicos y opuestos: el flemático y el sanguíneo. El primero, típico de los sajones, se distingue por contener el impulso y mostrarse hierático, impasible; es el que se ajusta precisamente a esa moralina que imperó hace un siglo y que todavía no ha desaparecido por completo. El carácter sanguíneo, en cambio, se manifiesta por medio de grandes explosiones emocionales y es típico de la cultura mediterránea, más específicamente latina.

Entre ambos extremos sería necesario encontrar un equilibrio.

¿Por qué reprimimos la emoción? Más allá de los frenos sociales que fijan maneras de comportamiento correcto o incorrecto, cualquier emoción puede producirnos otra, el temor, motivo por el que se la puede negar o reprimir. Llorar, por ejemplo, puede ser para algunos un sano desahogo; para otros, un acto descalificante, aun sin testigos a la vista. El llanto los hace sentir todavía más desdichados. Y habrá incluso quienes sientan la necesidad de llorar, pero algo en su interior les impide sentir ganas de hacerlo; simplemente no se les cae una lágrima, como si estuvieran desconectados de su emoción.

Esto puede deberse a diversos motivos. O bien se ha sufrido una fuerte represión en la infancia, sintiéndose obligado a ocultar la emoción; muchos padres, maestros o cuidadores, no contentos con imponer una penitencia, prohíben cualquier protesta o manifestación en contra, la que sólo conseguirá aumentar la penitencia. O bien se es víctima de alguna discriminación, lo que incita al discriminado a “no mostrar la hilacha”, pues puede ser objeto de mayores burlas o persecución. O bien puede creerse, siguiendo la opinión generalizada, que poner de manifiesto ciertas emociones puede conducir directamente a la locura; las personas que viven solas, por ejemplo, tienden naturalmente a hablar consigo mismas en voz alta, y al hacerlo pueden sentir que no están en su sano juicio. Reprimen esa necesidad legítima, o bien se compran un mascota para que les sirva de interlocutor, lo que tampoco encaja dentro de sus rígidos esquemas: hablar solo o con la tortuga no cambia demasiado la cosa.   

Desarrollar emociones que sostienen la adicción o enmascaradas por la adicción

Alegría y tristeza; placer y dolor

La alegría y la tristeza son sentimientos antagónicos que tienen un correlato en las percepciones de dolor y de placer. La alegría se puede considerar como placer en un plano psíquico, y la tristeza como dolor. Si bien el placer y el dolor son percepciones sensoriales, de orden físico, comunes a todos los animales, en el hombre traspasan ese umbral y se transforman en alegría y tristeza, es decir, en manifestaciones específicamente humanas.

La alegría es una respuesta del ser humano a determinadas experiencias de la vida y, al mismo tiempo, es un factor positivo para desarrollar la personalidad y emprender nuevos proyectos.

La tristeza expresa la falta de plenitud y es a menudo un factor negativo, que paraliza o hace más difícil el desempeño de la persona. En la actualidad la tristeza se puede considerar como una plaga contagiosa que se extiende entre los seres humanos y se manifiesta como depresión. La angustia, la ansiedad, la melancolía, el temor son todos malestares que tienen como síntoma común la tristeza.

Ahora bien, no todo dolor es malo ni toda alegría es buena. El dolor y la tristeza bien aceptados pueden conducir a una existencia más plena y sólida. Cuando placer y la alegría están desconectados del amor, la verdad y la libertad, pueden convertirse en el principio de una vida mezquina y miserable.
Ningún ser humano puede eludir el dolor. Tarde o temprano se le presentará tanto física como psíquicamente. Es una vivencia que penetra hasta lo más íntimo y exige al hombre que adopte una postura. De cómo se pronuncie el hombre en esa decisión, dependerá que la experiencia le sirva para madurar y crecer o para hundirse en el egoísmo y la amargura.

El dolor puede conducir tanto al egoísmo como a la generosidad, a la contracción a una vida primaria e instintiva o al desprendimiento y a la apertura de la persona, lo cual le permite conocer mejor las limitaciones existenciales y las posibilidades espirituales del hombre.

En su estudio sobre el dolor, Alfons Auer señala que se trata de uno de los sentimientos que tienen un fin objetivo y perceptible en el mantenimiento de la vida humana. La vergüenza y el pudor protegen la intimidad personal e impiden que se exponga públicamente; el cansancio nos advierte la necesidad de relajarnos o de dormir; el apetito o el asco anuncian la utilidad o el perjuicio que un alimento representa para nuestro organismo; el arrepentimiento nos advierte y nos libera de la carga de un pasado culpable y hace posible un nuevo comienzo.

De modo semejante, el dolor es una señal de alarma de la naturaleza que sirve al médico para localizar y diagnosticar la enfermedad.

Por evidente que nos parezca esta finalidad del dolor en el gobierno de nuestra naturaleza, también nos plantea enigmas impenetrables. No sabemos por qué han de hacer daño esos avisos, por qué no puede haber advertencias más suaves de que nuestra salud o nuestra vida están en peligro. Menos aún se entiende la razón de por qué, en ocasiones, esas señales de alarma tardan en producirse. Puede que una tuberculosis haya horadado grandes cavernas en los pulmones o que el cáncer haya destruido grandes zonas del estómago antes de que aparezca la alarma del dolor. De manera análoga, una tristeza profunda puede ser amordazada o derivada por las vías de alguna evasión compensatoria - alcohol, droga, patologías alimentarias, excesos sexuales, adicción al trabajo, agresividad, etc. - sin dar opción al hallazgo de la causa que la provoca.

Esto nos sugiere que la trascendencia del dolor y de la tristeza no puede reducirse a una mera finalidad alarmista dentro del orden de la naturaleza. Al  dolor, que es inevitable y que constituye parte integrante de la existencia humana, hay que encontrarle un sentido, ya que no hay nada tan demoledor como sufrir y no saber por qué se sufre.

El dolor cumple funciones de gran trascendencia en el complejo entramado psicológico del hombre. Estas funciones son:

( Estímulo para la madurez. Las opresiones internas o externas invitan al hombre a centrarse cada vez más en el núcleo de su personalidad, a pasar de lo falso a lo auténtico, de lo superficial a lo verdaderamente sustancial. En el dolor se desvanece la ilusión de que todo en la vida responde sólo a un orden placentero. El hombre maduro sabe que tales ilusiones encubren la verdad y por eso es modesto con respecto a sus planes de vida.

( Experiencia de limitación. El dolor nos recuerda la caducidad y limitación de nuestro ser, lo cual nos hace comprender cuál es nuestro lugar en la naturaleza. Es esta conciencia la que nos permite afrontar la decadencia física e intelectual que se produce con el paso de los años.

( Anticipación de la muerte. Quien acepta el dolor, anticipa la aceptación de la muerte como un hecho natural. La muerte no nos aguarda sólo al final de la vida, está íntimamente presente a lo largo de la vida y “levanta cabeza” en cada dolor.

Nuestra cultura no nos enseña a aceptar el dolor. Paradójicamente, poner como criterio de vida la búsqueda del placer genera una tensión que suele provocar insatisfacción y disgusto por la existencia. Esto predispone al hombre a entregarse a una vida mediocre y trivializada.

Esta derivación paradójica - el placer causa del dolor - se produce por la pérdida del sentido de la vida y por consiguiente del sentido del dolor.

En nuestros tiempos, la progresiva intolerancia ante el dolor está deteriorando la capacidad para afrontar compromisos arduos (que son los únicos que producen verdadera satisfacción). El exagerado afán por evitar a toda costa el menor disgusto tiene como secuela insoslayable la dificultad cada vez mayor de experimentar placer.

Al perder la capacidad para sufrir, el hombre abandona los valores que dan sentido a la vida. Esta carencia de convicciones y de entereza ante el dolor físico o psíquico está presente en casi todas las manifestaciones de nuestra cultura. La drogadicción es un prototipo de esta situación.

Un diálogo entre sordos

Una de las grandes paradojas de nuestra era consiste en que mientras las comunicaciones realizan progresos técnicos inimaginables hace algunos años, el diálogo ha entrado en un cono de sombra. Cada vez estamos mejor comunicados con el mundo, mientras que ya no sabemos qué piensa nuestro vecino o peor todavía, qué siente nuestra pareja o algún familiar cercano. Ante este panorama no es extraño que los individuos tiendan a aislarse interiormente, defendiéndose de lo que sienten. Si quienes nos rodean no manifiestan su intimidad, respondemos de la misma manera y nos encerramos en nosotros mismos. El resultado no es una sana introspección, indispensable para crecer, sino más bien la mordaza para nuestros sentimientos. Necesariamente ha de producirse una ruptura, y no sólo con el entorno. El individuo necesita comunicarse con el exterior para recibir información e integrarla; pero con esta modalidad lo que se consigue es producir una fragmentación interna. Las necesidades insatisfechas se van petrificando, y se termina viviendo de espaldas a uno mismo. La sociedad actual fomenta la quiebra de la identidad individual.

Si un niño no recibe atención y afecto, crecerá buscándolos en todas partes. O mejor dicho: no crecerá. El empeño para recibir lo que no obtuvo y sin duda merece, le impedirá desarrollarse normalmente. Y nada hay tan apropiado para detener el crecimiento personal como una adicción. Porque dicho crecimiento requiere un intercambio emocional, un constante fluir de los sentimientos, y la adicción “fija” cualquier avance o retroceso. La normal necesidad de expresarse se trunca, y el adicto se expresa a través de la adicción.

Se dice de las adicciones orales que “entran por la boca y se curan con la boca.” Es decir, hablando. Y no sólo hablando de la adicción en sí y sus modalidades, sino sobre todo de las emociones y sentimientos tantas veces reprimidos. En los grupos de autoayuda se emplea el método de hablar por turno, como una forma de evitar las constantes interrupciones que ocurren en nuestros diálogos cotidianos; la finalidad, por supuesto, es que la persona que habla sea y se sienta escuchada, y que los demás se acostumbren a escuchar.

Muchas personas se sienten inclinadas a ayudar al prójimo, sin saber que esa actitud les proporciona una íntima satisfacción provocada por un sentimiento de superioridad, aunque se cuiden muy bien de detectarlo como tal. Y en consecuencia, les resulta muy difícil pedir ayuda en caso de necesitarla. En realidad, parecen no necesitar nada, hasta el momento en que se ven expuestas a un dolor insufrible: la muerte de un ser querido, una inesperada bancarrota, una penosa separación conyugal. Sus necesidades petrificadas estallan, y se ven expuestas a “buscarse” un accidente sin darse cuenta o a contraer una grave enfermedad al tener muy bajas sus defensas orgánicas. Algunas, incluso, incurren en el suicidio. Es entonces cuando se debe pedir ayuda. El baile de máscaras concluye, y es necesario reconocer el propio rostro de una vez.

Dijimos al principio que las adicciones de nuestra época tienen múltiples perfiles, y parece conveniente reiterar algunos conceptos. Un jugador compulsivo, un alcohólico, un fumador empedernido, son generalmente personas que sufren por falta de amor, no toleran la adversidad y no poseen un proyecto o un estímulo que les brinde la ilusión necesaria para enfrentar la vida con optimismo.

Es por eso que lo que comienza como un juego inocente y agradable, similar al de gratificarse haciendo compras para ahuyentar la depresión o consultar a un astrólogo para evitar calamidades futuras, puede desembocar en una conducta adictiva.

El tipo y la intensidad de la adicción estarán directamente vinculados a la personalidad de cada individuo. El inquieto se entregará de manera compulsiva a la cocaína, al trabajo, a la limpieza, a la velocidad y a todo aquello que le permita descargar su adrenalina. El calmo escogerá la marihuana, la comida, la hipocondría, es decir, todo lo que le genere un estado de relajación. Estos son los casos típicos. Es menos frecuente 

- aunque también se da en un número no desdeñable de casos - que personas inquietas busquen algo que las relaje o que personas cuya personalidad sea aplacada elijan drogas que las estimulen.

Un adicto puede hablar pero no expresarse, ya que sus palabras estarán disociadas de sus sentimientos. Esta disociación es una especie de barrera que el adicto crea para no tomar contacto con los estados de ánimo de los cuales  busca evadirse.

Todo adicto es esencialmente un adolescente -adolece: carece de madurez- y vive en la instancia de transición a través de la cual intenta perfilar su identidad como persona y su sitio dentro de la sociedad. Además de consolidar su Yo, el adolescente necesita contar con un proyecto vital para poder elaborar correctamente los duelos por todo lo que quedará atrás para siempre, esto es, la protección paterna y su imagen infantil dependiente. Pero la realidad demuestra que aunque haya una madurez biológica, ésta no siempre va acompañada por la madurez psicológica. 

Las reacciones del adicto están regidas más por el principio del placer que por el principio de realidad, que es el que debería prevalecer en la edad adulta. Por eso, el adicto no puede soportar ningún tipo de dilación y lo que necesita y desea, quiere conseguirlo ya. Para entender este tipo de personalidad imaginemos el comportamiento de un chico de dos años. Si le diéramos a elegir entre un simple caramelo para comer en el momento y un kiosco lleno de golosinas al que podría ir más tarde, sin duda elegiría el caramelo. Los adictos prefieren lo efímero, el placer inmediato a la posibilidad de esperar y obtener un bien mayor.

En los hechos, droga, alcohol, comida, trabajo, sexo, televisión, juego, deporte o cualquier otro objeto o actividad pueden ser motivo de adicción. Lo que hace que una persona, posiblemente sin darse cuenta, llegue a ser adicta, no es la actividad o el consumo de una determinada sustancia sino el modo de relacionarse con éstas. En el caso de la drogadicción y alcoholismo, el mismo objeto -la sustancia tóxica- es de por sí adictivo y esto refuerza el proceso.

La ecuación adictiva tiene dos términos: un vacío afectivo y un estímulo -objeto, sustancia, persona- que brinda la ilusión de que la angustia desaparecerá. Así se establece un círculo vicioso, ya que una vez que pasa el efecto del estímulo, la angustia aumenta y la compulsión hacia el objeto o la actividad se va haciendo incontrolable. Como consecuencia de esto, la persona comienza a empeorar día a día en un camino que muchas veces no tiene retorno. Por eso, si la adicción no es tratada a tiempo, deriva en consecuencias fatales para la mente y para el cuerpo.

Todo adicto es portavoz de un conflicto familiar que puede existir en forma manifiesta o latente. Sin saberlo, el adicto se hace cargo de esa crisis y la pone en evidencia.

La vida ingobernable

Es muy común escuchar, entre los miembros de grupos de autoayuda, una frase que encierra una gran verdad pero que se encuentra mal expresada: “El problema conmigo es que tengo mucha omnipotencia”. Obviamente, lo que se quiere decir es otra cosa, que podría formularse así: “Mi problema es el deseo de ser omnipotente”.

Esto implica la aspiración de controlar todo, ya vimos cómo la persona predispuesta a contraer una adicción es inducida en el ámbito familiar a desvalorizarse, lo que instala una de las causas del “malestar” adictivo.

Es evidente que la condición humana se encuentra sujeta a un sinnúmero de circunstancias que escapan a su control. Nadie puede ejercer su influencia para evitar un terremoto o cualquier otra catástrofe natural; pero incluso la guerra, por ejemplo, es decidida por un muy reducido grupo de personas, y la inmensa mayoría no tiene el poder de realizarla, impedirla o detenerla. Sin hablar de enfermedades, o condiciones económicas que resultan inmanejables para el común de la gente. Hasta la creciente ola de delincuencia crea una sensación de inseguridad que no puede manejarse según la decisión individual, y las condiciones laborales son impuestas sin consultar al trabajador, quien no tiene el menor poder de decisión sobre las mismas. Horarios, productividad, premios y diversas cláusulas no son decididos por el empleado. Incluso en las relaciones personales (de familia y amistad) el poder tiende a ser monopolizado, lo que lleva a muchas personas a sentirse inseguras.

Los Alcohólicos Anónimos fueron los primeros en proponer un programa de doce pasos para llevar a cabo la recuperación individual, que hoy se han extendido a innumerables grupos de autoayuda. Que los adaptaron a las peculiaridades propias de cada adicción. EL primero de esos pasos dice: “Admitimos nuestra impotencia ante el alcohol, y que nuestras vidas se volvieron ingobernables”. En la sociedad actual, la vida ingobernable se ha convertido prácticamente en un común denominador.

Esta sensación de ambicionar algo y no obtenerlo; el deseo de modificar personas, cosas o situaciones que de hecho uno no puede cambiar, más el convencimiento de que debería ser capaz de cambiarlas, conducen sin duda a buscar una escapatoria a través de un mecanismo ilusorio que compense esa impotencia: la adicción.

Muchos alcohólicos recuperados declaran haber recurrido a la bebida como una posibilidad de “realizar” mágicamente sus necesidades de control y dominio. Jaime lo describe con peculiar realismo: 

“Tenía aquella sensación de inutilidad, y los fines de semana resultaban particularmente mortificantes. Me refiero a los inicios de mi adicción, cuando mis hijos eran chicos y la relación con mi esposa apenas había empezado a deteriorarse. Todo parecía encarrilado, y sin embargo... En realidad yo tenía una sensación de fracaso. De adolescente, había anhelado otra cosa para mi vida. Como no tenía mal aspecto (aseguraban que me parecía a James Dean) soñaba con convertirme en un galán de éxito, aunque ni siquiera había intentado algún curso de declamación. Aquello iba a ocurrir como por arte de magia. Quince años después, casado y con dos hijos, la nostalgia por aquel galán que no pudo ser no me dejaba en paz. Y descubrí que el alcohol lo hacía revivir. Dos copas eran suficientes para que se me apareciera, y con tres o cuatro ya empezaba a actuar y obtener sus primeros éxitos. Con el paso del tiempo hubo que ir aumentando las copas para que mi “actor interno” se pusiera en movimiento. Y me imaginaba cosas formidables: un éxito descomunal, una inmensa casa de veraneo en Acapulco, un gran piso en París, mujeres a granel, un desmesurado triunfo profesional (en el festival de Cannes me consagraban como “el mejor actor de todos los tiempos”) y el público del mundo entero rendido a mis pies. No valía la pena fantasear por menos de eso. Y en el mostrador de aquellos bares descubría, ya borracho, a un pobre infeliz que lagrimeaba reflejado en el espejo...”

En esta dura confesión podemos comprobar la íntima relación existente entre el sentimiento de impotencia (el deseo “imposible” de convertirse en estrella) y el imán de un alterador del estado de ánimo (en este caso el alcohol). Los ejemplos podrían repetirse en el caso de otras drogas, el juego o cualquier otra actividad que fomente la ilusión de poder. Si la sociedad, por una parte, incrementa la idea de que deberíamos ser omnipotentes, por otro lado la realidad nos muestra la otra cara de la moneda: de hecho nuestra influencia en el conjunto tiene una importancia prácticamente insignificante. Pero aquí nos encontramos con la actitud malsana. Porque tener conciencia de nuestra relativa insignificancia dentro del contexto social no tiene nada de pernicioso. Lo insalubre es incitarnos a la omnipotencia por medio del ofrecimiento de metas inalcanzables.

Al sentirnos incapaces, cultivamos el ansia de poder y tratamos de extraerlo de una fuente exterior a nosotros; o bien procuramos dominar a otros, como una forma de alimentar nuestra fantasía de omnipotencia. Ninguno de estos caminos conduce a algún lado, porque lo verdaderamente significativo es aprender a conducir nuestra propia vida para que se vuelva gobernable. Esto es lo importante para obtener una recuperación efectiva y encontrar así un auténtico sentido.
Sigmund Freud decía: “Cualquiera que entienda la mente humana sabe que pocas cosas son tan difíciles de abandonar como un placer que ha sido experimentado alguna vez”. Pero el precio a pagar es muy alto. 

Ningún adicto se siente libre y feliz. Su vida es, por el contrario, un terrible laberinto de simulaciones, sentimientos de culpa, soledad y dolor, un infierno del que no puede salir sin ayuda. La adicción es el síntoma de una enfermedad cuya raíz es el miedo a aceptar la vida. La inmensa mayoría de las personas soporta con desigual equilibrio los problemas cotidianos. Aunque se sientan deprimidas o angustiadas, luchan por vencer las dificultades y salir lo mejor posible del trance. El adicto, en cambio, adopta una postura infantil e irresponsable, rehuye enfrentar lo que le provoca frustración y se repliega en su caparazón autodestructivo. En estos casos, las características de la personalidad que favorecen a la adicción son las siguientes:

·  Identidad mal integrada

· Desajustes emocionales, intelectuales y sociales

· Inmadurez

· Angustia latente o manifiesta

· Ansiedad

· Baja autoestima

· Sentimiento de abandono afectivo

· Curiosidad

· Deseos de sentirse bien

· Déficit normativo

· Baja tolerancia a la frustración

· Escaso control de los impulsos

Otros factores a tener en cuenta son el descontento con la calidad de vida, la ausencia de un proyecto de vida, y la disconformidad con el presente. Pero por el  avance de las adicciones como patología social demuestra que personas con un psiquismo medianamente bien constituido puedan sentir un vacío existencial que se trasluce en falta de valores, desgano  y carencia de normas cayendo víctimas  de estas. 
La búsqueda de la dicha fuera de nosotros

Isabel tuvo una infancia aparentemente llena de cariño y cuidado. Era la menor de cuatro hermanos; los tres mayores eran varones, de modo que sus padres la rodearon de todo el amor posible. Sus hermanos la colmaban de protección y atenciones, y su vida se deslizaba sin demasiados contratiempos.

A medida que fue creciendo le pareció que entre su madre y ella se establecía una sutil y sorda rivalidad, de manera que casi insensiblemente se inclinó hacia su padre, quien no desmentía su condición de médico. Al menor síntoma de enfermedad por parte de Isabel, el doctor le dedicaba una atención desmedida y era capaz de pasar la noche velando su sueño. La madre protestaba, ya que poco a poco Isabel se fue convirtiendo en una criatura irascible y caprichosa, segura de que estaba respaldada por un señor todopoderoso.

Mientras la relación con su padre se volvía más absorbente, se ahondaba la brecha entre ella y su madre. Los hermanos mayores se fueron casando, hasta que Isabel quedó sola con sus padres en una casa que les quedaba grande. No había estudiado más allá del secundario; tampoco necesitaba trabajar, y sus planes no incluían el matrimonio, a pesar de varios novios que fueron desechados uno a uno. Próxima a los treinta años, la vida de Isabel parecía entrar en un cono de sombra. Comenzó a encerrarse en sí misma y pasó por varias crisis emotivas, con accesos de llanto incontrolable. El padre resolvió internarla por quince días en una clínica cuyo director era un prestigioso colega. Le recomendaron iniciar un tratamiento psicológico, y le recetaron psicofármacos para controlar su ansiedad.

Al poco tiempo abandonó el tratamiento, pues aseguraba que ya se encontraba curada. Pero no abandonó los psicofármacos sino que fue aumentando secretamente la dosis.

Pocos años después murió su padre, y a Isabel le pareció que el mundo había terminado. La relación con la madre había entrado en un punto muerto, un acuerdo de buenos modales para poder convivir.

El exceso de medicamentos trajo nuevas internaciones. Isabel no acierta a realizar su propia vida, y en el intento por hacerlo sólo logra embotarse más en su mundo de pastillas y recuerdos.

Hoy todos hablamos de adicción, pero pocos conocemos su exacto significado. Lo primero que salta a la vista es el hecho de que la persona adicta no tiene conciencia  de serlo. Sólo en casos excepcionales un adicto está dispuesto a reconocer su problema, y cuando lo hace esgrime un vasto conjunto de excusas para justificarse. Una de las características más notorias de la adicción consiste precisamente en su manera encubierta de introducirse y permanecer en la vida de una persona. De hecho, casi nadie se declara adicto, aunque la experiencia comprueba que la conducta adictiva predomina hoy en la sociedad.

La raíz de la adicción

Alicia tenía todos los elementos como para que cualquiera pudiese considerarla una mujer razonablemente feliz. Tenía 35 años cuando se convirtió en mi paciente; se había recibido de arquitecto diez años antes y trabajaba en su profesión en el estudio que había abierto con dos socios. Estaba casada con un odontólogo de renombre y sus hijos eran sanos y estudiosos.

En una de las primeras sesiones me dijo que dos años atrás había tenido que dejar de fumar, ya que excedía los cuarenta cigarrillos diarios y tomó la decisión al comprender que aquello perjudicaba no sólo a ella sino a todo el grupo familiar. Cuando le pregunté si había recurrido a algún grupo de autoayuda me contestó que no lo consideró necesario. Al cabo de un breve período de abstinencia comenzó a experimentar un extraño desasosiego, la desagradable sensación de que “algo” no andaba bien.

Llevaba alrededor de tres meses de tratamiento cuando un día se quedó muda frente a mí, los ojos clavados en la biblioteca a mis espaldas y las manos entrelazadas en un gesto de crispación. Quería decirme algo, pero le resultaba muy difícil articular alguna palabra. De pronto, el mentón comenzó a oscilarle en un temblor incontrolable, y se lanzó a llorar sin poder contenerse. Tardó un rato en recuperarse y por fin pudo articular una frase. La más breve y concisa, pero que encerraba todo un mundo: “Tengo miedo.”

Su vida era convencionalmente armoniosa, pero ese “algo” que no funcionaba empezaba subrepticiamente a socavar los cimientos de su edificio. Fue ella quien lo dijo, haciendo una comparación de obvias referencias a su actividad profesional. Experimentaba un creciente vacío, y era evidente que hasta dos años antes había estado tratando de taparlo con su adicción al tabaco.

A partir de aquella sesión reveladora, Alicia empezó a comprender los mecanismos que usamos para satisfacer la profunda necesidad de protección y afecto cuando no alcanzamos a colmarla. Ese vacío existencial puede llevarnos a buscar afuera de nosotros mismos un remedio que está en nuestro propio interior, en algún lugar que por diversos motivos no somos capaces de descubrir.

La propuesta espiritual

Mucha gente considera a los adictos como personas cuya fragilidad moral o insuficiencia mental los conduce a incurrir en su conducta adictiva, sin tener en cuenta la profunda necesidad espiritual que los habita.

El vacío existencial y la adicción se alimentan entre sí, formando un círculo de autodestrucción. La tangente para librarse de ese círculo giratorio es sin duda de in cambio interior que incluye las dimensiones: biológica, psicológica, social  y espiritual. Cuando alguien se empeña en buscar la felicidad fuera de sí mismo está negándose la posibilidad de encontrar la respuesta adentro. Generalmente se opta por recurrir a una serie de condicionamientos para obtener lo que se desea: “Si trabajo más horas conseguiré un premio mensual”;  “si me tomo dos copas podré afrontar el problema con mayor decisión”. Estos y otros razonamientos parecidos consiguen desplazar y postergar la verdadera índole de cada situación y de la verdadera necesidad: el demorado encuentro con uno mismo.

Al acceder a la edad adulta muchas personas optan por renegar de una espiritualidad que les fue equivocadamente impuesta (por lo general a través de normas y ritos religiosos cuyo incumplimiento acarreaba una amenaza a la propia seguridad) o bien relegan lo espiritual a un segundo plano. No es casual que el programa de recuperación de Alcohólicos Anónimos y muchos programas de recuperación de las adicciones tengan nombres que aluden a una nueva forma de vida y propongan un  “despertar espiritual”.  

Buscar las coincidencias y no las diferencias

Este consejo se imparte a todo miembro que ingresa en un grupo de autoayuda. La razón es simple: si una persona hace hincapié en todo lo que le resulta diferente a sí misma, particularmente en lo que se refiere a experiencias que no ha tenido, abandonará el grupo con la convicción de que eso no le incumbe, y que el problema que la llevó hasta allí estaba sólo en su imaginación. Viene al caso, filosofía de Daytop Village, uno de los programas de recuperación de drogadictos más grande del mundo, donde se recitan los siguientes párrafos:

“Estamos aquí porque no hay ningún refugio donde escondernos de nosotros mismos.

Hasta que una persona no se confronta en los ojos y en el corazón de los demás, escapa. Hasta que no permite a los demás compartir sus secretos, no se libera de ellos.

¿Cómo podemos conocernos mejor sino a través de nuestros puntos comunes?

Aquí, juntos, una persona puede manifestarse claramente. No como el gigante de sus sueños, no como el pequeño de sus miedos, sino como un hombre, parte de un todo, con su aporte a los demás.”

Pero más allá de esto, el tema de las diferencias está estrechamente relacionado con nuestro sistema de educación occidental, basado entre otras cosas en un procedimiento de separación y descarte antes que en la búsqueda de similitudes.

Por lo general, el temor a todo lo diferente está disfrazando otro temor: el de encontrar coincidencias. Si una persona nos resulta desagradable por su manera de expresarse, la ropa que usa o el comportamiento excesivamente desinhibido que pone de manifiesto, muchas veces no reparamos en que lo que nos molesta es su libertad, pues quizá nosotros hemos reprimido todo lo que vemos dolorosamente reflejado en el otro. Por otra parte, insistir en señalar las diferencias ahonda la distancia entre las personas y fomenta la desconfianza mutua; al contrario, descubrir las coincidencias tiende a crear lazos afectivos más sólidos.

En el texto de los Evangelios más arriba citados  “buscar la paja en el ojo ajeno para no ver la viga en el propio”, resulta muy útil para saber que cuando nos dedicamos con esmero y fruición a escudriñar en los recovecos de la vida ajena, ufanándonos de ser tanto mejores, estamos negando en nosotros aquello mismo que criticamos.

En definitiva, lo que es importante destacar es que cuando alguien se esfuerza por diferenciarse o bien pretende cambiar a los demás, se interna insensiblemente en el terreno de la adicción, haciendo depender su bienestar de un comportamiento ajeno, buscando afuera la solución que no se atreve encontrar en sí mismo.

Tres factores de riesgo 

El Yo alberga y alimenta sentimientos que influyen directamente en la conducta adictiva, conformándose una suerte de tríada emocional: la culpa, la vergüenza y el temor. La culpabilidad, consciente o inconsciente, contribuye a generar un constante malestar, una sensación de encontrarnos en falta frente a nosotros mismos o a los demás. Es común que muchos adictos recuperados señalen a la culpabilidad como un factor determinante de su caída en la adicción. 

Martín, un ex adicto al juego, nos cuenta parte de su historia: “Cuando yo tenía quince años murió mi padre. Yo era hijo único, y seguí viviendo con mi madre en el pequeño departamento que pudimos conservar. El era alcohólico y no nos dejó ninguna pensión o algún otro seguro social. Ella realizaba trabajos de limpieza y sus ingresos apenas cubrían nuestras necesidades. La veía llegar cansada a casa y ponerse a cocinar para los dos. No recuerdo haber recibido de ella ningún castigo, salvo las reprimendas normales por mis travesuras y rebeldías de adolescente. Y sin embargo comencé a llenarme de culpas sin saber bien por qué. La historia de cómo empezó aquella compulsión por jugar sería demasiado larga de referir; pero recuerdo con toda claridad que me inicié en el juego clandestino con la fantasía de que ganaría una fortuna y se acabarían nuestros problemas. En resumen, hoy lo entiendo claramente se acabaría, sobre todo, aquella sensación de culpa que no me dejaba vivir en paz.

Íntimamente vinculado a la culpabilidad aparece un sentimiento de vergüenza, una perturbación anímica que hace que la persona se sienta inferior a los demás. 

Clara, una alcohólica recuperada, puede referirse a su vergüenza ahora que la ha superado:   “Timidez, vergüenza... no sé. Algo que me paralizaba y que sentí siempre, desde muy chica. Tenía vergüenza de saludar a la gente; vergüenza ante las maestras y compañeras de estudio. En fin, creo que vergüenza hasta de respirar. Sentía la obligación de ser perfecta, tal como yo concebía a mi mamá, y la convicción de que nunca llegaría a serlo me hizo llorar muchas veces de vergüenza, y enseguida sentir más vergüenza por haber llorado... Al concluir mi adolescencia apareció el alcohol. ¿Cómo no iba a aparecer? Aquellas inocentes copitas me daban un aplomo y seguridad que nunca había conocido. Y por último me llevaron (ya no eran inocentes, ni copitas) de nuevo a la vergüenza, la peor de todas, convertida en una borracha que tenía que esconderse para llorar toda su impotencia.”.

Del temor ya se hemos hablado al comienzo. Estos tres elementos son productos del Yo, que distorsiona las dimensiones y nos induce a creer que no podremos superarlos. Por medio de este mecanismo la mente adictiva tiende a equivocadamente a vencer las trabas, buscando un objeto que actúe a manera de compensación, ya se trate de alguna sustancia, actividad o incluso alguna persona que neutralice la insatisfacción producida por aquellos sentimientos.

¿La felicidad está afuera?

Los comerciales de la televisión nos bombardean incesantemente con artículos que nos prometen la felicidad que no supimos o no pudimos conseguir. Y esto ya nos está indicando dónde se encuentra la semilla de la personalidad adictiva: la idea central consiste en creer y sentirse insuficiente, y que necesita algo exterior a uno  mismo para suprimir esa deficiencia.

La mayor parte de la gente considera que, en efecto, la felicidad es algo que debe buscarse afuera de uno mismo, y esta creencia tan arraigada se propaga a través de todos los medios de comunicación.

¿Pero de qué se trata, en definitiva, la felicidad? Algunos pueden equipararla a la posesión de riquezas, la realización de viajes o la experiencia de un eterno romance que no se vea empañado por el menor disgusto. Claro que ninguna de estas cosas puede disfrutarse realmente si no se dispone de un mínimo de paz interior. La felicidad, entonces, puede equipararse a este último bien.

Felicidad no es necesariamente sinónimo de un continuo estado de satisfacción, que suele reflejarse en la eterna sonrisa de algunos supuestos triunfadores. En la vida incluso hay momentos de dolor que no excluyen el estado de felicidad. No se trata de lo que se vive, sino sobre todo de cómo se lo vive, la manera en que somos capaces de percibir nuestra situación.

Muchas personas con discapacidades físicas se han visto en la necesidad de aprender los métodos para aceptarlas, e incluso han desarrollado otras habilidades que no creían poseer. La fortaleza moral que extrajeron de sí mismas les ha significado una ayuda invalorable, y se han permitido ser felices a pesar de su seria limitación. Otros, en cambio, cuentan con todos los medios a su alcance para obtener lo que, se supone, es la felicidad. Sin embargo, ni el dinero ni el poder se la han procurado. Quizá ignoran que la felicidad no es un asunto del mercado. No se compra ni se vende. Sólo puede conquistarse con un perseverante y decidido esfuerzo personal.

Mecanismos de defensa

Los mecanismos de defensa fueron descritos por Anna Freud como una actividad del Yo cuya finalidad es proteger al sujeto de una excesiva exigencia pulsional y así eliminar la tensión interna. Son esencialmente inconcientes y no reconocibles espontáneamente por el sujeto.

La negación

Este mecanismo de defensa, común a todos los seres humanos, arraiga con particular vigor en la personalidad adictiva. Los adictos químicos y emocionales suelen convertirse en verdaderos maestros de la negación, al extremo de no tomar conciencia de su conducta adictiva. La negación es enemiga del razonamiento, y al echar mano de ella el adicto continúa sin cuestionamientos su conducta destructiva.

Esta actitud  consiste en lo que popularmente se conoce como “hacer la del avestruz”.  

El diccionario de Psicoanalisis Laplanche-Pontalis la define como: “un procedimiento en virtud del cual el sujeto, a pesar de formular uno de sus deseos, pensamientos o sentimientos hasta entonces reprimidos, sigue defendiéndose negando que le pertenezca. 

La proyección 

Negar la culpabilidad, reprimirla, conduce a abrirle la puerta hacia adentro. Y comienza a carcomernos, produciendo en nuestro fuero interno un estado de desazón que no acertamos a explicarnos, precisamente porque negamos la causa de su existencia. Es entonces cuando proyectamos inconscientemente esa culpabilidad, colocándola fuera de nosotros. Muchas veces experimentamos un torcido placer frente a los errores ajenos, nos burlamos socarronamente de gestos y actitudes de los demás, y por añadidura notamos un extraño alivio. Al obrar así, casi nunca caemos en la cuenta de que lo que estamos haciendo es pura y simplemente colocar afuera “eso” que negamos en nosotros. Lo detectamos en los demás y nos sentimos liberados, al menos temporariamente. Esto nos conduce a querer cambiar a los demás, sin advertir que lo que estamos proyectando en ellos es el estado de nuestra propia mente. Suponemos así que modificando la conducta ajena vamos a encontrar la clave de la felicidad. Casi todo lo negativo que vemos en otras personas, lo vemos fundamentalmente porque hemos negado su existencia dentro de nosotros, y en nuestro afán por desentendernos del asunto se lo endilgamos al primero que nos lo muestra.

En incontables ocasiones se hace uso de este mecanismo, la mayor parte de las veces de manera inconsciente. Es muy común, por ejemplo, cargar sobre factores externos la responsabilidad de nuestros fracasos. Se puede echar la culpa a un padre excesivamente severo, a un país que no ofrece oportunidades de desarrollo personal o a la mala suerte que nunca dejó de perseguirnos. A menudo, hasta el mismo Dios debería hacerse cargo de nuestras frustraciones: todo lo malo que nos sucede o lo bueno que deja de sucedernos se debe exclusivamente a Su voluntad.

Cuando culpamos a algo o a alguien por nuestra desdicha, debemos ver en esa actitud una señal que nos indica bucear dentro de nosotros mismos, averiguar las verdaderas causas que la produjeron y hacernos responsables, con la confianza de que realmente podremos conducir nuestra propia vida. Al habituarnos a culpar a los otros, ahondamos la brecha de nuestra imagen, que será cada vez mejor en nuestro consciente y consiguientemente peor en nuestro inconsciente. Al ahondarse, esta fragmentación de nuestra imagen nos conducirá a realizar proyecciones cada vez más profundas y frecuentes.

Rasgos de la personalidad adictiva.

Si bien existe un hilo conductor y características de personalidad comunes entre todos los tipos de adicciones, hay diferencias entre las múltiples personalidades de los adictos: algunos son arrogantes y displicentes, otros son sumisos y atentos; unos agresivos, otros pacíficos. Claro que las diferencias no son tan abismales si comprendemos que en el fondo demuestran dos maneras extremas de reaccionar frente a un mismo asunto; la ira y la sumisión completa pueden indicar dos formas opuestas de responder ante una agresión, y el tema sería uno solo: la ineptitud para reaccionar con equilibrio. Algunos adictos ponen de manifiesto una gran responsabilidad frente a terceros, y otros se muestran totalmente irresponsables. En el fondo, ninguno de ellos se siente con capacidad de desarrollar una mediana responsabilidad para manejar sus propios asuntos.

Los rasgos de personalidad adictiva son indicadores del riesgo a contraer una adicción. Más allá de los que ya examinamos más arriba, la lista es extensa y merece ser considerada detalladamente.

1)  Las personas inclinadas a contraer adicciones suelen confesar que muchas veces han experimentado un vacío existencial. Como habitualmente viven de espaldas a sí mismas, no encuentran su verdadera identidad y sienten una carencia interna que los impulsa a llenar ese vacío con lo primero que encuentren disponible. Muchos de ellos se apegan excesivamente a alguien, otros recurren al alcohol o a la droga, otros prefieren llenarse de trabajo y soslayar de esa manera esa insoportable sensación de ausencia. El adicto es incapaz de experimentar pasión por la vida. Busca en el objeto o actividad de su adicción, el sustituto, que le permita apasionarse.
2)  La obsesión egocéntrica es uno de los rasgos prominentes de la personalidad adictiva. Una constante observación sobre la propia persona está relacionada con el perfeccionismo. Si bien esta preocupación pone de manifiesto una actitud egoísta y desaprensiva, como si lo único existente en el mundo fuera uno mismo, la razón más profunda de esta postura es el autorrechazo. Hay una disconformidad permanente respecto de la propia persona, y este malestar debe ser tapado por la adicción. El adicto posee los rasgos de personalidad que son “subproductos” del egocentrismo: el egoísmo y la egolatría. El adicto se considera a sí mismo y a sus necesidades, caprichos y pretensiones  como los mas importante del mundo, y también es incapaz de brindar su tiempo o sus bienes salvo contadas ocasiones.   
3)  La persona inclinada a la adicción no encuentra un sentido a su vida, y por lo tanto tampoco puede trazarse metas u objetivos. Como si todo careciera de un propósito. Esta especie de parálisis hace que la adicción se presente con un particular atractivo, como una propuesta novedosa y diferente. Se trataría en ese caso de algo parecido a un encandilamiento. Allí aparece una “opción” que vuelve menos insoportable la angustia de considerar a la propia vida como carente de sentido. 
4)  En muchos casos el sujeto suele ejercer una dura autocrítica, como consecuencia de su temor a ser censurado por los demás. Está constantemente pendiente de su aspecto, sus palabras y hasta sus gestos. Este “fiscal interno” es causa de un profundo sufrimiento, ya que se vive en un permanente estado de incomodidad y desagrado, como si la existencia transcurriera en una cárcel donde la vigilancia no baja los brazos ni por un instante. Algunas drogas como el alcohol tienen la facultad de aflojar esos frenos inhibitorios de la conducta, y en pequeñas cantidades pueden producir un alivio.
5)  Una vez que se ha caído en la adicción, la culpa es otro de los rasgos prominentes, debido a la posibilidad de incurrir en actividades improcedentes. En el caso de personas que han padecido una educación represora, la culpa sirve también para enmascarar la ira que se produce como consecuencia de la represión, ira que tampoco se permite manifestar. La agresión reprimida  genera  culpa, y se entra así en un círculo en el cual a mayor culpa, mayor adicción, lo que aumenta la culpa y ensancha y perpetúa el círculo.
6)  La necesidad de sentirse aprobado es provocada por el hecho de que el adicto no es capaz de aprobarse a sí mismo, y su deseo de conformar a los demás responde a su propio anhelo de ser aceptado. Siente las críticas y el rechazo como amenazas peligrosas, lo que lo induce a preocuparse por complacer a los otros, postergando sus propias necesidades de gratificación. Esta actitud desemboca en sentimientos de persecución, ya que la indiferencia ajena, por ejemplo, es interpretada como un rechazo potencial. La adicción “suministra” todo aquello que el mundo parece negarle al adicto.
7)  La identidad débil del adicto lo lleva a encontrarla en aquellas definiciones que dan otras personas sobre sí mismas. Todos los seres humanos tenemos personalidad. Durante la evolución de nuestras vidas vamos adquiriendo lo que se denomina identidad, concepto generalmente confundido con el de personalidad. En nuestra temprana infancia aquélla se va formando de acuerdo al concepto que tengan los demás, especialmente nuestros padres, de nosotros mismos. Así por ejemplo, cuando un niño se lastima su reacción depende de la actitud de sus padres que sirve como estímulo para su respuesta. Si estos ríen, el niño ríe. Si estos gritan o se preocupan el niño llora. La situación obra a manera de espejo. Algo similar le ocurre al adicto quien no tiene bien formado un concepto de sí mismo. El mismo cambia, según lo que sugieran los demás, con mayor intensidad que en el caso de las personas no adictas.   

8)  La ira resulta inmanejable para la persona inclinada a la adicción. O bien tiende a reprimirla, en cuyo caso termina volviéndose contra sí misma, o bien suele explotar de manera incontrolada y con un exceso impropio. La adicción le proporciona un camino para descargar su agresividad; no sólo contra sí misma sino también contra su entorno familiar y de relaciones sociales; toda adicción significa siempre una actitud de desdén hacia la sociedad, y de esta manera el adicto da rienda suelta a una agresividad que de todas formas es incapaz de manejar por sí mismo.
9)  Es frecuente percibir en el adicto una especie de sopor emocional. Todos los seres humanos experimentamos pérdidas y frustraciones, pero el adicto resulta particularmente sensible a ellas, sobre todo en lo que respecta al abandono afectivo. Suele ocurrir que lo haya sufrido en su infancia y no haya sido capaz de manifestarlo. Se acostumbra a negar el sentimiento de abandono y con el tiempo se habitúa a convivir con este letargo afectivo. La adicción se presenta entonces como un falso “despertador” de esa conciencia adormecida, sin que el adicto pueda siquiera comprender el motivo que lo induce a buscarla. Es común que muchos alcohólicos hayan pretendido compensar esta carencia afectiva “sumergiéndose” en su propia adicción. Por medio del alcohol pueden dar salida a un mundo interior que se encuentra estancado, y a través de la bebida lo ponen en movimiento y encuentran su única posibilidad de manifestarlo.
10)  En la persona propensa a la adicción existe una depresión latente, que no se manifiesta o bien tarda mucho tiempo en evidenciarse. El rencor reprimido, la culpa y la falta de autoestima alimentan este desaliento depresivo. Por otra parte, también colabora a la depresión la necesidad de controlar, y la evidencia de la imposibilidad de hacerlo. La adicción se ofrece así como una posibilidad de sacudir ese estado, particularmente en el caso de adicciones que implican una actividad o acción excitantes.
11)  El temor a enfrentarse con el riesgo es otro de los rasgos sobresalientes de la personalidad adictiva, más allá de las apariencias. En efecto, muchas personas suponen que el adicto es un individuo que vive en permanente estado de peligro, y esto es real pero sólo hasta cierto punto. En realidad, el miedo al fracaso y a cualquier crítica llevan al adicto a buscar la adicción como si se tratara de una coraza que servirá para defenderlo del medio hostil. A través de la adicción se disfrazan así el temor, la vergüenza, y hasta se hace alarde de un falso coraje, que lleva a correr riesgos innecesarios y a veces altamente peligrosos. Un jugador compulsivo, p. ejemplo, pone en alto riesgo su patrimonio y la seguridad económica de toda su familia. El peligro es notorio, pero cualquier cosa le parece preferible a sentirse emocionalmente débil.
12)  Las personas proclives a la adicción se encuentran muchas veces sometidas a una intranquilidad constante – clínicamente angustia y/o ansiedad - lo que las lleva a estar en permanente actividad. De ese modo no resulta extraño que se vuelvan adictas al trabajo, los deportes o las drogas estimulantes, cualquier cosa que les impida un momento de reflexión interior. Lo importante para ellas es sostener ese ritmo febril de acción sin medida, con la finalidad de calmar el desasosiego interno que aparece en cuanto se detienen. Aquellos que han sufrido abandono o malos tratos durante su niñez experimentan a menudo esa tensión que los impulsa a cualquier clase de actividad compulsiva.
13)  Muchos niños no han tenido la oportunidad de satisfacer sus legítimas necesidades de dependencia, y se acostumbran a ocultarlas a medida que crecen, convirtiéndose en adultos cuyo hábito es esconder su necesidad de dependencia. Algunos incluso aprenden a manejarse con total desenvoltura, como si se tratara de individuos “duros” o “fuertes”, dispuestos a llevarse el mundo por delante. Esta máscara, sin embargo, es insuficiente para aplacar su sed de dependencia, y la adicción aparece como una compensación que cubre aquella necesidad negada. En realidad, les produce un alivio muchas veces instantáneo, “confiriéndoles” la seguridad y confianza que no se sentía capaces de poseer. Por medio de la adicción, el adicto construye un puente ficticio que le permite ignorar su verdadera necesidad de dependencia, sin advertir que todo lo que ha logrado es un mero cambio de perspectiva: ahora depende de su adicción.
14)  El individuo propenso a la adicción tiene el hábito de culpar a otros por todo aquello que no funciona normalmente en su vida. Como le resulta demasiado difícil hacerse cargo de sí mismo, no encuentra nada mejor que colocar su responsabilidad (o falta de ella) afuera. Esta culpa puede ser adjudicada a otras personas, a factores externos que van desde el clima hasta las finanzas del país, o incluso a un difuso destino que se empeña en causarles dificultades. Como esta actitud no produce en los hechos ningún resultado práctico, quien la lleva adelante termina cayendo en una adicción como una forma de soslayar el hecho de no poder hacerse responsable de su accionar.
15)  Los problemas con las figuras de autoridad son propios de las personas propensas a la adicción. Los padres, los jefes y todos aquellos que ejercen mando son mirados con desconfianza y aprensión, debido al hecho de que sienten que le han robado el control y el poder que pretenden detentar. Y lo que es mas importante es que estas figuras representan el limite que el adicto no puede tolerar. En algunos casos (como la adicción al trabajo, por ejemplo,) se intenta complacer a esa autoridad, “comprársela”, o bien ejercer directamente el mando. En otros (alcohol, drogas, comida) el adicto obtiene la sensación de poder al desafiar directamente con su actitud desenfrenada. Allí, la única autoridad es él.
16)  La incompetencia para resolver las cosas suele ser común en todas las personas adictas, quienes no se sienten con la capacidad suficiente de hacerlo. Les resulta muy difícil detenerse para considerar con serenidad un problema, no soportan fácilmente los inconvenientes y frustraciones, y a menudo no se encuentran en condiciones de optar entre diversas alternativas. Tampoco pueden fijar con precisión determinados límites, y el comunicarse honestamente con los demás suele convertirse en un arduo problema. También la permanente indecisión suele paralizarlas, buscando postergar las cosas indefinidamente. Recurrir a la adicción como una forma de “esquivar el bulto” sólo complica los problemas, y de esa manera la fuga a través de su conducta adictiva parece convertirse en el único medio para resolver cualquier asunto que requiera reflexión y aplomo.
17)  La falta de perseverancia es otra característica. Es muy común que las personas proclives a la adicción inicien  proyectos de difícil concreción. Suelen encararlos con empuje, y al cabo de cierto tiempo pierden el impulso y los abandonan. Esta actitud se repite en casi todas las actividades, ahondando de ese modo la frustración y desengaño. 
18)  La persona inclinada a cualquier adicción alimenta el secreto deseo de no crecer nunca. Jamás se verá obligada a hacerse cargo de sí misma, y no tendrá que asumir las responsabilidades propias de todo adulto. Fracasa porque  le resulta muy difícil cumplir las obligaciones inherentes a cualquier ser humano. El objeto de su adicción le procura una especie de cápsula que le fomenta su mundo ilusorio, en el que sus necesidades se verán cumplidas sin que se vea forzada a realizar nada para obtener lo que pretende. La responsabilidad y el peligro quedan excluidas de este panorama.
19)  Pensar en términos condicionales es otro de los rasgos peculiares de la personalidad adictiva. “Si no fuera porque...” es la mejor manera de justificar cualquier conducta. Esta perseverancia de habitar un mundo de fantasía implica la necesidad imperiosa de desoír cualquier mensaje que la contradiga; se hace indispensable suprimir todos los datos de la realidad que se opongan a la “realización” de esa fantasía. Un jugador compulsivo necesita ignorar el hecho de que está poniendo en jaque su economía y la de su familia. Y el adicto a una relación personal desastrosa se niega a admitir esa realidad, no quiere escuchar nada que se lo indique y continúa sosteniendo su adicción echando mano a la misma expresión de deseos que lo ayuda a sostenerse dentro de la fantasía: “Si tan sólo pudiéramos mudarnos a un lugar más grande todo cambiaría y volveríamos a ser felices”.
20)  También la falta de límites es propia de las personas propensas a adquirir una adicción. Tienden a evitar todo aquello que los obligue a “demarcar su jurisdicción”, ya sea por exceso o por defecto. O bien consideran que nada ni nadie debería oponerse a sus deseos y caprichos, o bien caen en una actitud sumisa y son capaces de dejarse avasallar. Según su  educación haya sido represiva o demasiado permisiva, se les hace muy difícil la tarea de ubicarse y encontrar su lugar en la familia, las relaciones de amistad o de trabajo. Entonces, la conducta adictiva las exime de marcar los límites necesarios para desenvolverse en la vida.
21)  La urgencia por gratificarse es otra característica de la personalidad adictiva, ya que el adicto presume en general que no le será posible dar cumplimiento a la mayoría de sus necesidades insatisfechas. Así, prefiere obtener una satisfacción a corto plazo aunque deba postergar la promesa de beneficios mayores que no le parecen demasiado creíbles. Simplemente le cuesta mucho creer en logros que requieran un mediano o largo plazo, más aún si requieren un esfuerzo sostenido. Supone entonces que obtener una gratificación inmediata forma parte de la lista de sus derechos adquiridos, y la adicción aparece como algo que está seguro de merecer.
22)  Una intimidad conflictiva pone también de manifiesto la tendencia a la adicción. Los problemas para relacionarse con terceros, la necesidad de contarlo todo y la dificultad para establecer límites llevan a la persona, entre otras cosas, a experimentar un doloroso sentimiento de exclusión y soledad. Claro que este rasgo muchas veces es cuidadosamente disimulado y el adicto puede presentarse como alguien sumamente sociable, conversador y entretenido. Pero “la procesión va por dentro”, y en sus relaciones íntimas las cosas no parecen ser tan distendidas. La adicción entra entonces a ocupar el lugar de la intimidad, y el adicto queda como hipnotizado por el objeto, actividad o sustancia de su preferencia. Por otra parte, el aislamiento se evapora si la adicción puede proporcionar un grupo de pertenencia que contenga al solitario y le ofrezca una sensación de vida comunitaria.
23)  También los problemas para sentir verdadero placer forman parte de la personalidad adictiva. La falta de un sentido de la vida, la baja autoestima y la incompetencia para desenvolverse llevan a experimentar ese desinterés generalizado que suele convertirse en un terreno fértil para que prospere la adicción. Una adicción muchas veces enmascara una personalidad aburrida, que no es capaz de divertirse con lo que tiene a mano. Por medio de ésta, al menos, se obtiene un pseudo placer que ayuda a “seguir tirando”.
24)  La falta de un buen padre internalizado es otra de las características distintivas. Los padres pero por sobre todo la “función paterna” es aquella instancia que le permite al ser humano su entrada en la sociedad. La misma nos dice que cosas podemos hacer y que cosas no, poniendo un límite a nuestros impulsos. Si carece de esa base la personalidad queda sin sustento, y se persigue la conducta adictiva como una manera de encontrar el respaldo que faltó en el momento adecuado.  
25) La baja tolerancia a la frustración es un rasgo muy importante de la personalidad adictiva. Mientras algunas personas desarrollan la capacidad para aceptar los contratiempos y sinsabores naturales de la condición humana, otras interpretan que los mismas son autenticas tragedias que les impiden avanzar en la vida. Esto se da en situaciones relevantes sino también en pequeños hechos cotidianos. La personalidad adictiva no soporta que se le ponga un límite a cualquier deseo y para el adicto no existe peor palabra que el NO. 

Como expresáramos, algunos de estos rasgos no son de ningún modo exclusivos de las personas propensas a la adicción. Es más, puede asegurarse que algunas de estas características son comunes a la mayor parte del género humano. Es frecuente que muchos adictos en recuperación consideren al principio que estas peculiaridades forman parte de una “personalidad” que les pertenece de manera excluyente, y suelen calificarse a sí mismos como “marcianos” o “sapos de otro pozo”. Hasta que comparten en un grupo sus miedos, angustias, obsesiones y vivencias, dándose cuenta de que son comunes no sólo a los adictos sino a todos los seres humanos. Esta constituye una experiencia por demás liberadora: el tomar conciencia de que no son anormales y que tienen muchos puntos en común con otras personas. Ocurre que viven “presos” de esos sentimientos que creen “exclusivos”; tienen un profundo desconocimiento de la naturaleza humana y de sí mismos, lo que equivale a falta de identidad.  Sólo el paso del tiempo los ayuda a cambiar este punto de vista erróneo.

Claro que la combinación de varios de esos rasgos resulta “perfecta” para que una persona incurra en alguna de las adicciones más comunes. Si alguien, por ejemplo, experimenta falta de confianza en sí mismo, y a ello le agrega la supuesta obligación de ser perfecto y el miedo a no serlo, lo lógico es que busque la solución al dilema presumiendo que algo o alguien exterior a sí mismo podrá procurársela. Pero no toda la gente que participa de estas características cae necesariamente en una adicción.

La pregunta, entonces, sería la siguiente: ¿cuál es la causa de que estos rasgos y creencias que provocan tanto dolor hayan podido difundirse tan masivamente?

El sistema de creencias adictivo se encuentra profundamente arraigado en el ámbito familiar y social. Muchos padres adquieren y a su vez transmiten una escala de valores que poco tiene que ver con la autenticidad y un sentido cabal de la vida: la imagen se antepone a la persona, el éxito cuenta más que el conocimiento de uno mismo, el poder y el dinero desplazan a la virtud personal. La realidad parece consistir en un conglomerado de ilusiones banales.

Desde luego, no se trata de echar culpas a la familia y la sociedad por los problemas personales que puedan aquejarnos. Eso sería proyectar afuera  algo que es de nuestra incumbencia. Pero será preciso calar hondo para poder extirpar las creencias adictivas que parecen haberse convertido en un común  denominador. Es necesario revisar sin disimulo los mensajes recibidos y la influencia que tuvieron, y que en muchos casos indujeron, aún sin habérselo propuesto, a caer en la adicción.

La familia adictiva

Generalidades

Criar hijos es una de las tareas más importantes que una persona puede desempeñar, y es la tarea para la que existe menos preparación formal. La  mayoría de nosotros aprende a ser padres a través de la experiencia y siguiendo el ejemplo de sus propios padres, aunque se haga justamente lo contrario.

Las familias han cambiado. Tiempo atrás los niños eran tomados como pequeños adultos y no se tenían en cuenta sus necesidades; se los sometía a castigos aberrantes, se ignoraba la importancia de la comunicación y los afectos. Por suerte y con el advenimiento de las nuevas ciencias, esto ha cambiado, pero hemos llegado al polo opuesto. Hoy encontramos padres excesivamente permisivos, que confunden amor con dejar al hijo hacer lo que quiera, sin la concientizaciòn de que los límites, conforme a la edad y necesidades de los hijos, sirven para protegerlos. Muchos padres quieren educar a sus hijos sin frustraciones, haciendo que todo lo que vivan sea placer. Un joven educado así,  no podrá enfrentarse a la vida, a la realidad, y optará por evadirse.

Del mismo modo, aquel joven que sólo recibió frustraciones seguramente también optará por evadirse de esa realidad.

Los padres que no ponen límites lo hacen tres razones principales: por el miedo al rechazo por parte de los hijos, por miedo a ser anticuados o por comodidad. Es más fácil decir siempre sí.

Tanto el amor como  las frustraciones y los límites hacen crecer a una persona.

El trabajo a diario con personas que sufren patologías adictivas nos muestra la dificultad que tienen o tuvieron sus padres para establecer límites. No son personas que tienen carencias afectivas sino más bien carencias normativas.  

Un país sin un código interno o constitución se transforma en una anarquía. Lo mismo sucede con las familias. Cada familia tiene expectativas de comportamiento determinadas por principios y normas que son los valores. Los padres son los encargados de velar por su cumplimiento, quedando bajo su responsabilidad el  establecer reglas que protejan a sus hijos, aunque muchas veces estos no entiendan la razón. 
El factor emocional de la adicción suele surgir durante la infancia y se desarrolla con las experiencias adquiridas en la familia. Se sostiene a menudo que las familias de padres separados constituyen el máximo factor de riesgo para los hijos, pero en realidad lo que tiene mayor incidencia es la “atmósfera” familiar; que los padres estén divorciados o no, suele constituir un factor importante pero no exclusivo para predisponer a una persona a adquirir determinada adicción. En algunos casos, es preferible una separación bien llevada y el establecimiento de una familia extendida, que dos cónyuges mal avenidos que someten a sus hijos a una tensión insoportable.

La familia es sobre todo un núcleo para aprender y experimentar, y entre otras funciones cumple la de servir de “paragolpes” entre el individuo y la sociedad en la que más adelante deberá desenvolverse. Sirve para resguardar y proteger a sus miembros menores de las acechanzas y exigencias externas, tanto como para aprender a desarrollar aptitudes necesarias para el trabajo y la convivencia. Los hijos necesitan el estímulo de sus padres, indispensable para acrecentar su autoestima. Cuando esto no sucede, el niño “aprende” desde temprano a quitarse valor y perder la confianza en sí mismo. Por eso la adicción puede examinarse como una enfermedad de familia que se transmite a través de las sucesivas generaciones, sin excluir el hecho de alguna predisposición genética en el caso de adicciones a sustancias químicas, como por ejemplo, el alcohol.

  Identificar a una familia adictiva ofrece algunas dificultades, debido al hecho de que la conducta que promueve adicciones constituye hoy la norma en cambio de la excepción. La cultura imperante pone el acento en valores tales como el éxito rápido, la importancia de la imagen y la eficiencia, de modo que es habitual que las necesidades legítimas de los hijos -afecto, comprensión, juegos compartidos y límites- sean olvidadas por sus padres, preocupados por cuidar su propia imagen y sostenerse en un mundo altamente competitivo. Como si no les quedara resto para conducir y dar sostén emocional a sus hijos. Ese abandono es el caldo de cultivo donde ha empezado a desarrollarse la plaga de adicciones que proliferan sin cesar. Se tiende a no detectar ni admitir la condición emocional del niño, y esta omisión lleva de la mano a negar cualquier clase de sentimiento. Como resultado, el niño reprime su verdadero yo y coloca en su lugar a otro, necesariamente artificial.

La consecuencia ineludible de esta actitud es la inmadurez. Si la persona va perdiendo insensiblemente contacto con sus auténticos sentimientos y legítimas necesidades, crece físicamente sin una correspondencia en el plano anímico, y llega a convertirse en un adulto sin dejar de ser niño, sintiéndose discapacitado para encarar las responsabilidades que le incumben.

El “padre ausente” produce siempre un vacío que nunca terminará de cubrirse. Esa carencia de un modelo apropiado induce, además de la consiguiente fragilidad, a una desorientación que a su vez incita a la conducta adictiva. Muchos de los rasgos que examinamos más arriba comienzan a desarrollarse a partir de aquella carencia. El niño siente que su presencia no es importante, y aprende que lo significativo consiste en sostener contra viento y marea toda la mitología familiar, elucubrada para dar satisfacción a las necesidades de la imagen. Sus auténticas necesidades quedan indefinidamente postergadas.

Algunos padres incluso llegan a intentar satisfacer sus propias necesidades emocionales a través de sus hijos. El niño termina por convertirse prácticamente en el “objeto” de adicción de sus padres, quienes lo utilizan (muchas veces sin darse cuenta) de la misma forma en que un alcohólico echa mano del alcohol o un jugador se entrega a su adicción. Aunque no se trate de una conducta consciente el resultado es sumamente perjudicial. Casi siempre detrás de un adicto hay padres dependientes de éste. Por ejemplo, una madre que no lograba encontrar sentido a su vida, a partir del nacimiento de su hijo, focaliza todo su interés en el cuidado del mismo, sobreprotegiéndolo y sobreinvolucrándose en una relación tóxica.

 Al no ser tenido en cuenta como una persona con sus legítimas necesidades el hijo experimenta una sensación de rechazo. Al ser negada su “realidad emocional” sentirá esa “cosificación”.

Durante los primeros años de vida la familia debe suministrarnos la información necesaria acerca de nosotros mismos, y los padres obran a manera de un espejo en el que nos vemos reflejados. Ellos son los que aprueban o desaprueban nuestra conducta, indicándonos (con gestos o palabras) si está encuadrada dentro de las reglas de juego o si por lo contrario, hemos cometido algún exceso inconveniente. Todo estará bien o mal según nos lo hagan saber con su aprobación o rechazo. Este proceso se denomina “retroalimentación”. Los padres en una familia adictiva suelen llevar a cabo un proceso confuso, ya que ellos mismos son adultos inmaduros y no están en condiciones de sostener al niño. Preocupados por sus propias necesidades afectivas, no se hacen cargo de las del hijo y se relacionan con él como si se tratara de un objeto, “algo” con el exclusivo fin de entretenerlos y gratificarlos. 

Muchas veces por ignorancia y otras por comodidad, el padre o la madre suponen que este tipo de crianza constituye algo sumamente saludable para el niño. Para el chico de pocos años que recibe estas órdenes, el mensaje que encierran resulta demoledor. Intuye que esa persona tan fastidiada con él no es ni remotamente quien va a satisfacer su necesidad de comprensión y ternura. Como depende totalmente de ese progenitor para mantenerse vivo y saludable físicamente, ese desamparo psíquico le suena como una severa amenaza. Por supuesto que el niño no recibe estas impresiones de manera consciente, pero las registra en su interior y esa marca se imprime en lo más profundo del inconsciente. Tratará de amoldarse, asfixiará sus verdaderas percepciones que le resultan insoportables y sepultará sus emociones, ya que aparentemente no “sirven”. Empezará a construir así un yo artificial que se adapte a las exigencias y necesidades ajenas: un ingrediente fundamental de la personalidad adictiva.

A partir de experimentar este rechazo, el niño comienza a elaborar el sentimiento de no ser suficiente. Nunca alcanzará a cubrir las expectativas de sus padres, mientras ellos no sean capaces de elaborar las propias pérdidas y el abandono de que fueron a su vez objeto en su infancia. Al sufrir el rechazo y considerar su falta de valor, el hijo anhela algo que lo haga sentirse completo, y si considera la posibilidad de que ese “algo” se encuentre fuera de él, ya sea otra persona, alguna actividad o sustancia, empezará a convertirse vulnerable a la adicción. Por medio de una inversión de roles tuvo que ocuparse de satisfacer las necesidades emocionales de sus padres y postergar las suyas. No tuvo la oportunidad de sentir amor y sentirse frágil, necesitado y protegido, debiendo construir en cambio un yo falso, una imagen, un ídolo con pies de barro para sostener las necesidades y expectativas de sus padres.

Muchos hijos en estas condiciones tienden a independizarse antes de tiempo, fingiendo que su necesidad de dependencia nunca ha existido. Ellos no precisan la protección de nadie y así llegan a la adultez sin haberse permitido jamás cubrir su necesidad de dependencia, normal en todo ser humano. Con el tiempo buscarán en algún objeto o persona ese “paraíso perdido” que se negaron a reconocer.

El hecho de haber sentido el abandono y haber terminado por abandonarse a sí mismos construyendo ese yo ficticio, hace que muchos de ellos no puedan concretar relaciones afectivas sólidas y duraderas. Como si el “juego abandónico” se repitiera a lo largo del tiempo en un círculo giratorio.

Hay adictos que provienen de familias “normales”, en las que no parecen haberse desarrollado semejantes relaciones tortuosas. Lo que ocurre es que dichas familias no ponen de manifiesto con tanta crudeza sus falencias, amparándose en un conjunto de reglas de “buena educación” y convivencia convencional. Pero el hijo puede haber sido igualmente ignorado, y todo lo que ha recibido fue una caricatura bastante aproximada al cariño verdadero. En este caso el hijo no tiene a quién echarle la culpa, siente la indiferencia pero apenas si tiene alguna prueba de ella; termina entonces por echarse la culpa encima. Si sus padres son “buenos”, concluye que sus propias exigencias son irrazonables y se siente ingrato y egoísta por albergar esos sentimientos rencorosos.

Tanto en las familias ostensiblemente disfuncionales como en aquellas donde se extiende un manto de benigna apariencia, el hijo llega a convertirse en adulto sin que su necesidad de dependencia haya sido cubierta. Se vuelve “independiente” prematuramente, cubriéndose con una máscara que no denota ninguna auténtica emancipación. La dependencia insatisfecha, encubierta o no, se convierte más tarde en el combustible apropiado para encender la hoguera de la adicción.

Allá lejos y hace tiempo                                                

La vida empieza desde el momento mismo de la concepción, y todo lo que ocurre a partir de entonces va configurando el “mapa” personal. A través de la placenta y de las propias células, el feto está en condiciones de registrar toda la información que le concierne. Así, por ejemplo, pueden percibirse los cambios que experimenta la madre, ya sean físicos o emotivos, y el placer y la angustia no son ajenos a la vida intrauterina. 

Asimismo, los primeros años de vida imprimen un sello imborrable. El hecho de no poder memorizarlos no significa que no estén allí, marcando las características y condicionamientos del desarrollo ulterior. Los hijos no deseados, por ejemplo, alimentan con mayor énfasis que el común de los niños la fantasía de ser hijos adoptivos, aunque no se les haya dicho nada al respecto. Si por otra parte el feto no recibe la atención requerida, probablemente nazca con un peso menor al normal y con una predisposición a adquirir determinadas adicciones orales.

Padres a la deriva

Los criterios para educar a los hijos son muy variados y en buena medida dependen de la intuición de los padres. Ante este panorama, son muchos los que experimentan temor y desorientación.

Quizá el problema central de la educación de los hijos pase por el tamiz de las emociones de los padres; a menudo ellos temen la libertad de sus hijos porque tienen sus emociones reprimidas, y el hecho de que los niños crezcan emocionalmente los enfrenta con su propia inmadurez afectiva.

¿Por qué es tan común que se intente frenar el llanto normal de un bebé? Ahí se parte de un error, al suponer que sólo debe hacerlo cuando tiene hambre o necesita que lo cambien. Un “niño bueno” no llora porque sí; si insiste en su conducta se lo hace callar con un chupete, o con algo azucarado. No se tiene para nada en cuenta que el llanto en el bebé equivale a la palabra, y se procura silenciarlo para que no moleste. Claro que esto ya empezó a cambiar hace un tiempo, y hoy las cosas no responden a encuadres tan rígidos.

¿Pero qué sucede con las emociones de los padres cuando sus hijos lloran? La mayor parte siente rabia, ansiedad, intolerancia e impotencia. Sólo una minoría es capaz de tomar las cosas con calma.

Uno de los mayores problemas a solucionar consiste en que difícilmente los padres se atrevan a mostrarse ante sus hijos como seres humanos falibles. Como quieren y necesitan hacerse obedecer, inculcan modelos de conducta que a menudo ellos mismos son incapaces de cumplir; aun sin darse cuenta “actúan” ante sus hijos, desplegando un personaje que debe ser considerado “ideal” por éstos. La contradicción entre el mensaje ideal y la realidad produce necesariamente en los hijos un conflicto que se traduce a su vez en actitudes igualmente contradictorias por parte de estos.

La familia “modelo”

Las pautas sobre la familia ideal son tan diversas que resulta muy aventurado establecer un modelo al respecto. En todo este asunto, por otra parte, la hipocresía juega un rol preponderante. Muchos padres aparentemente impecables tienen a veces alguna adicción oculta, y sus hijos adquieren comportamientos adictivos casi sin entender que están imitando a sus padres; cualquier conducta tiene mucho más peso que de los discursos morales.

Si los vínculos familiares se ven trabados por emociones reprimidas o desbordadas, infidelidades o abruptas rupturas, es casi ineludible que el niño quede perplejo frente a las reacciones de sus padres, y hasta llegue a sentir culpa por ese comportamiento extravagante, que se opone sin duda a los consejos edificantes con que creen educarlo. Semejante panorama es un excelente semillero de futuras adicciones.

Los padres tienen en su poder un instrumento de formidable fuerza, y según como lo utilicen será la respuesta del hijo. Ante ese libreto impuesto caben diversas actitudes: o bien se lo cumple escrupulosamente, o bien se actúa en rebeldía. Pero en ambos casos no puede negarse la influencia decisoria que tiene en la formación del carácter. Sólo en etapas posteriores de la vida adulta, y terapia de por medio, se puede realizar un análisis crítico de la educación recibida y aceptar e incorporar lo positivo, desechando lo que uno juzga que no sirve. Si desde niño se ha recibido el mensaje de que es inservible, o han debido padecerse malos tratos y hasta abusos sexuales u otros actos de sadismo, la consecuencia lógica será un muy pobre nivel de autoestima. 

La tan mentada malcrianza suele confundirse con los estímulos positivos, cuando en realidad consiste en la falta de límites adecuados. Imponer límites es indispensable, pero eso no significa desvalorizar al niño, y se le deben establecer de forma en que no se sienta injustamente menoscabado en sus pretensiones. Es fundamental el trato afectuoso, en cualquier circunstancia y por cualquier motivo.

Tanto la sobreprotección como el abandono pueden ser actitudes que fomenten una futura adicción. La primera sofoca y posterga las legítimas aspiraciones y necesidades de la persona, mientras el segundo provoca un estado de indefensión propicio para buscar a cualquier precio una seguridad largamente anhelada y desconocida. Es muy importante en ese aspecto tener la capacidad de compartir la vida en un marco de equilibrio, reconociendo las prerrogativas del otro sin asfixiarlo ni ignorarlo.

Quizá lo que más sirva para estrechar lazos entre las personas sea el desarrollo de una actividad en común, ya que ni los mismos lazos familiares tienen tanta fuerza como para persistir a lo largo del tiempo. Por eso es importante que los padres sean capaces de compartir los juegos de sus hijos, y que a medida que pasa el tiempo puedan orientarlos y respaldarlos en alguna actividad deportiva, laboral o artística. La indiferencia por lo que los hijos eligen, o la imposición de ciertas conductas, sólo servirán para profundizar el alejamiento.

Muchos chicos han experimentado el aburrimiento, que a fuerza de repetirse puede volverse un estado de ánimo crónico. Ese “no encontrar qué hacer” puede convertirse luego en “no tener ganas de hacer nada”, y es una puerta abierta a la adicción. La falta de atención familiar conduce al aislamiento, al ensimismamiento, y en semejante trance el niño opta por dejarse estar, produciendo un vacío o ahondando el ya existente, que se procurará llenar con alguna “novedad” excitante y peligrosa.

Los casos de abuso sexual figuran a la cabeza de las causas que promueven las adicciones. Recientes encuestas confirman que en un alto porcentaje los delitos de esta clase son cometidos por los propios familiares o allegados del menor. Y en cuanto a la prostitución infantil, se halla íntimamente vinculada al tráfico de drogas. En cualquiera de estos casos aberrantes, el niño aprende que para ganarse la consideración ajena debe permitir que hagan con él lo que quieran; su autoestima ya no será baja, sino que dejará su lugar a un hondo sentimiento de menosprecio por sí mismo y el mundo circundante.

Prácticamente no existe un ámbito familiar impecable. Dobles mensajes, sobreprotección o abandono, adicción semioculta de alguno de los padres (o de ambos) son frecuentes. Es importante saberlo, porque es muy común creer que la familia propia ha sido la peor de todas, y que lo que a uno le ha ocurrido no tiene parangón en el mundo entero.

Es fundamental revisar qué ocurrió “allá lejos y hace tiempo.” Claro que la revisión tiene algunas dificultades, ya que la memoria es selectiva. Y el filtro de la memoria es el corazón. Los ingleses y franceses tienen una expresión muy gráfica al respecto: “de memoria”, en sus respectivos idiomas, se dice “by heart” y “par coeur”, o sea, “aprender algo por el corazón”.

En los grupos de autoayuda, algunos aconsejan a los recién llegados no preocuparse por el pasado o el futuro. “El pasado ya pasó, el futuro no llegó” es una frase que puede escucharse a diario, o también “el pasado es un cheque cancelado”. Son consejos muy útiles cuando el adicto llega con una gran carga de culpa, y el temor al futuro lo acorrala. Pero al cabo de un tiempo deberá mirarse a sí mismo para revisar a fondo lo ocurrido. El ángel y el demonio que alienta cada hombre, ¿se pondrán de acuerdo alguna vez?                                         

Los preceptos de la familia adictiva

Los padres deberían equilibrar las necesidades propias de satisfacción del yo con las de sus hijos, pero los inconvenientes para realizarlo hacen que la familia vaya elaborando una serie de preceptos casi siempre sobreentendidos, cuya finalidad  consiste en anteponer la gratificación de ellos a la de los niños. Hay preceptos cuyo cumplimiento es esencial para el logro de ese objetivo: 

a) Tú debes ser perfecto. 

b) Debes atenerte al libreto. 

c) Sé siempre generoso  

d) Esconde tus sentimientos  

Casi todos estos preceptos se desarrollan en un nivel sub-consciente y están destinados a ejercer una poderosa influencia sobre los miembros de la familia y a perdurar en el tiempo, aun cuando los hijos se hayan ido para organizar su propia vida. Es a partir de estos preceptos que crecen y se desarrollan la mayoría de las creencias que inducen a la adicción.

a)  Tú debes ser perfecto. Las carencias de los padres los llevan a inculcar a los hijos esta idea, con el motivo de gratificarse a través de la conducta filial. Desde luego, la intención es ayudar al hijo a conseguir que su comportamiento sea ejemplar. 

El doble mensaje es característico en la instrumentación de este precepto: por un lado, se estimula al niño con una serie de alabanzas que pueden llegar a la adulación, asegurándole que tiene todas las condiciones para ser perfecto; por el otro, no se pierde ocasión de señalarle, a veces con dureza, sus falencias y errores, (con la finalidad inmediata de que los corrija). La finalidad subyacente, por supuesto, es gratificar el desvalido yo de sus padres.

En estas condiciones, el hijo percibe que no se lo ama y respeta por lo que es sino por lo que hace o deja de hacer, lo que incrementa su profunda necesidad de sentirse respetado y querido. Ya en ese momento, al aprender a actuar mecánicamente, está echando las bases de una conducta adictiva. 

Estos hijos por lo general adquieren el hábito de ser complacientes, buscando afanosamente la aprobación que no obtuvieron en el hogar. Necesitan ser aceptados por lo que son realmente, pero como esto les resulta utópico se conforman con obtener una mera aprobación de sus acciones. Por lo tanto despliegan una considerable autocensura, con el fin de no incurrir en actitudes y comportamientos capaces de generar el más mínimo rechazo o la insufrible censura, frente a los que responden desde una hipersusceptibilidad. Este precepto fomenta una severa autocrítica en la personalidad.   

En muchos otros casos (padre jugador, madre alcohólica, por ejemplo,) no parece necesario sostener una fachada que de todas formas no resultaría creíble para los demás. Cuando hay un desprestigio público y notorio, la necesidad de “producir” hijos perfectos resulta completamente inoperante. En este caso el hijo pasa a convertirse automáticamente en el “chivo emisario” del grupo familiar. Si trae, por ejemplo, un boletín con malas calificaciones de la escuela, sobre ese hecho se proyectarán todas las frustraciones y calamidades imaginables que acosan a la familia. Se localizará exageradamente su “mal comportamiento”, como un recurso hábil para soslayar la verdadera raíz del malestar en la familia.

En cualquiera de los dos casos (familia “normal” o conflictiva) el resultado será prácticamente idéntico: el hijo vivirá de frustración en frustración. 

En un ámbito familiar donde el error no se soporta y la mala conducta se castiga, el hijo carga sobre sus hombros todo un paquete de culpas, equivocaciones y malentendidos. Ni más ni menos que una puerta abierta al desconsuelo. 
b)  Debes atenerte al libreto. Este es uno de los mitos favoritos de la familia adictiva. Es una versión casera, doméstica de la negación, uno de los principales síntomas de la adicción. Ver la realidad tal cual es significa un serio riesgo para la familia adictiva. Reconocer la verdad de lo que sucede en ella pondría en peligro toda la estantería familiar cuidadosamente armada; incluso se perdería el control y el mando.

Como en una suerte de comedia (o tragedia) se distribuyen los roles para los diversos actores: alguien hará de payaso para entretener a la familia de sus penas; otro será algo así como maestro de ceremonias, el que mejor represente a la familia por sus modales impecables y su extraordinario sentido común; alguno más podrá servir de chivo expiatorio y seguramente no faltará Pulgarcito, un niño perdido en el bosque, abandonado, y que ni siquiera osa molestar a nadie.

Estas máscaras teatrales, que en casos extremos pueden llegar a convertirse en títeres, a la larga padecen por su actuación consecuencias perniciosas. Al anteponer el personaje a la persona, se ven sometidos a la distorsión de no ser ellos mismos, y su verdadera personalidad se esfuma en medio de un sinfín de gestos, palabras y comportamientos ficticios. Aunque en lo inmediato puedan recibir algunas gratificaciones (el payaso es aplaudido, Pulgarcito quizá desarrolle una rica imaginación) a largo plazo se deberá pagar un alto precio.

Por otra parte, estos roles son paralizadores, porque deben repetirse una y otra vez sin la posibilidad de introducir ningún tipo de cambio: las mismas controversias, idénticas respuestas, previsibles reconciliaciones. Y cuando el círculo se cierra se vuelve a comenzar.

Las personas sometidas a este juego no tienen intención de cambiar. Cuando a veces intentan hacerlo, se encuentran expuestas a un sinnúmero de críticas por parte de uno o varios miembros de la familia, llegando en algunos casos a sentir que sus esfuerzos son saboteados, ya que su actitud desestabiliza el andamiaje familiar, cuyo equilibrio de por sí es altamente inestable. Se le infunde la idea de que su actitud significa, por lo menos, un acto desleal.

c)  Sé generoso. Este precepto cumple la expresa finalidad de satisfacer las necesidades emocionales de los padres, para quienes la menor iniciativa propia del hijo implica la posibilidad de romper el encuadre familiar. Se expresa con frases que en el fondo siempre dicen lo mismo: “debes pensar en los demás”, “no seas egoísta”. Lo que se trata de transmitir es la idea de que la persona no debe escuchar su propia voz interior, pues de ese modo pretendería actuar como un sujeto independiente y no como una simple prolongación de sus padres. Actuar conforme a las propias apetencias y necesidades pone también en peligro a la familia adictiva como conjunto, ya que le impide manejar a voluntad a ese miembro “díscolo”. Con el agravante de que alguien más podría intentar lo mismo, produciendo un peligroso desfasaje de aquellos roles tan prolijamente adjudicados. El hijo, entonces, postergará sus auténticas necesidades y tratará de satisfacerlas de manera indirecta, a través de necesidades de terceros, que le son básicamente ajenas.

Este mensaje promueve, acaso sin proponérselo, una paradoja: el hijo acostumbrado desde su infancia a pensar siempre en los demás, termina efectivamente por convertirse en un egoísta. Ya que no pudo obtener una gratificación legítima en su familia, buscará que otros se la proporcionen a cambio de nada, ya que será muy poco lo que esté en condiciones de ofrecer.

La satisfacción de las propias necesidades resulta así una especie de rompecabezas, y entonces se tiende a satisfacerlas de manera indirecta. Se aprende así a estar pendiente de los deseos ajenos, y la satisfacción llega a través del aplauso o la aprobación que se obtiene por haberlos cumplido como se esperaba. Este tipo de persona, lejos de actuar desde su propio centro, se mueve alrededor de algún otro, convirtiéndose así en un eficaz satélite que sirve a fines ajenos. El hábito de gratificarse de este modo induce en forma directa a la adicción.

d)  Esconde tus sentimientos. Los padres de una familia adictiva no se permiten ser espontáneos y actuar libremente: reprimen sus sentimientos. En consecuencia, es imposible que induzcan a sus hijos a manifestarlos. Este tipo de familia necesita ejercer un férreo control no sobre lo que se siente sino sobre lo que se expresa. Cualquier manifestación fuera de contexto es interpretada poco menos que como un acto subversivo.

Hay un miedo inconsciente de que algún componente de la familia pueda llegar a “sacarle la máscara al sistema”, ya sea porque deje de cumplir el papel asignado o ponga de manifiesto sentimientos que atentan contra la “unidad familiar”.

En la familia adictiva existe el prejuicio de considerar fuerte o débil a cualquiera de sus miembros según encubra su debilidad o la ponga de manifiesto. Cualquier expresión de temor, duda, ansiedad o dolor es mal recibida. La confesión abierta de cualquier sentimiento “negativo” puede llevar a quien la realiza a ponerse en contacto con su verdadero yo. Por eso la creatividad espontánea se desalienta por todos los medios posibles. Muchas personas con temperamento artístico, por ejemplo, se han visto obligadas a sofocarlo. En realidad, los padres se sienten amenazados por no poder controlar al hijo que se dedique a cualquier actividad que no encaje en sus rígidos esquemas. Toda expresión artística requiere un grado de libertad y espontaneidad que les resulta altamente desaconsejable.

Partiendo de estos rígidos preceptos, la familia adictiva adquiere algunos rasgos típicos, así como formas de actuación de sus componentes. Esto no significa que todos los miembros de la familia vayan a desplegar una adicción o conductas totalmente descontroladas. Por otro lado, algunos adictos han nacido en familias que no poseen estas características, si bien constituyen la excepción.

1)  La falta de auténtica comunicación es uno de los rasgos más evidentes. Las personas de estas familias tienen serias dificultades para manifestar lo que realmente quieren. La comunicación fluye a través de sobreentendidos, amenazas veladas o circunvalaciones interminables. La falta de identidad, en primer lugar, hace imposible que se establezca un diálogo transparente y honesto, pues la persona no sabe quién es en realidad, y no está en contacto con sus verdaderos sentimientos y pensamientos. Mal puede transmitir o enseñar a otro lo que todavía no aprendió. En segundo término, la demarcación de límites no existe, y las relaciones se establecen sobre una maraña donde no es claro el territorio que pertenece a cada uno de los miembros. Así, los hijos no aprenden a sentirse seguros de sí mismos; por lo contrario se los induce a someterse o a agredir por medio de la amenaza. Por último, en la familia nadie se hace responsable en definitiva, porque el código de convenciones y conformismo no es algo que cualquiera esté dispuesto a admitir haber quebrantado; nadie quiere cargar ser considerado un infractor.

Como consecuencia de estas falencias, el trato familiar se desenvuelve adoptando modalidades inadecuadas. Quizá la más destacada consista en crear un clima de violencia latente, que se consigue por medio de actitudes solapadas: mal humor, respuestas cortantes (“sí”, “no”, “no sé”) ironías y gestos ambiguos. Se trata de hacer saber al hijo que existe un malestar, pero sin decirlo abiertamente; así se consigue infundir una culpa sin hacerlo de frente, para no hacerse responsable por ello. Algo así como “tirar la piedra y esconder la mano”. Otra forma contraproducente de comunicarse consiste en atemorizar por medio de bromas con doble intención, comentarios intimidatorios, habladurías a espaldas de alguno (para que el locutor pueda suponer que lo mismo se hará con él) y a veces directamente por amenazas. Esto contribuye a crear un clima tenso, que obliga al miembro de la familia adictiva a no bajar la guardia en ningún momento. La persona educada en esta “atmósfera” cargada difícilmente podrá establecer más adelante relaciones genuinas con los demás, ya que concluye por volverse extremadamente desconfiada y suspicaz. También es característica la llamada triangulación, término muy usado en la terapia familiar sistémica consistente en “mandar a decir” las cosas en lugar de hacerlo cara a cara; esto fomenta la ilusión de que no existe un problema real entre dos personas, ya que se elige a un tercero como “red” para recibir los pelotazos.

2)  Otro rasgo típico consiste en la negación de conflictos. Todos los problemas íntimos que anidan en la familia son sistemáticamente negados, se trate de la adicción de uno de los padres, los traumas o disfunciones de uno de los miembros o el abuso sexual, físico o emocional, por poner sólo algunos ejemplos. Si los hijos aprenden a negar los conflictos en lugar de afrontarlos, no se puede pretender que encuentren en ese ámbito alguna clase de modelo capaz de orientarlos. Lo habitual será que cuando crezcan tengan la tendencia a evadirse ante cualquier conflicto, pues no tienen la habilidad necesaria para encararlo o resolverlo, si ni siquiera han tenido la oportunidad de referirse a él. Si tropieza en su camino con alcohol, droga, juego o cualquier otro modificador del estado de ánimo, encontrará el talismán “ideal” para esquivar el conflicto y seguir adelante.

3)  La falta de alegría y distensión es otra característica sobresaliente de la familia adictiva. Generalmente abundan en ella los simulacros de diversión y alegría ficticia; reuniones familiares donde se ejercen determinados ritos cuya función es sostener a toda costa el mito de la unión familiar, la prosperidad de todo el grupo. En realidad, los pasatiempos de estas familias giran exclusivamente en torno a las ambiciones de prestigio de los mayores, postergando el interés de los hijos a un segundo plano irrelevante. Muchos adictos recuerdan que en su infancia se sintieron obligados a participar en estas festividades donde su presencia era un complemento como si fueran un objeto más de aquellas “puestas en escena” destinadas a consolidar el poder de alguna figura consular de la familia.  

4)  En las familias adictivas, frecuentemente los hijos han tenido que pasar por alguna experiencia traumática. La más común de ellas es la de soportar la adicción de alguno de los padres, y en casos extremos la de ambos. En este caso el niño no alcanza a comprender un comportamiento por demás extraño (por ejemplo, padre alcohólico que habla con la lengua trabada, se lleva por delante los muebles y amenaza con gritos) y lo peor es que nadie osa explicarle los verdaderos motivos de semejante actitud.

Otras experiencias no menos dolorosas pasan por abusos sexuales, a veces solapados, palizas o castigos de refinado sadismo.

La gente no desarrolla una adicción porque sí. Todos los elementos que hemos analizado hasta ahora son causantes de adicción. Es imperativo frenar este círculo repetido, poner un palo en la rueda que se va transmitiendo de generación en generación. Mientras los hijos se vean sometidos a la idea de no servir para nada, o para poco y nada, será inútil transmitirles por otro lado el peligro que entrañan las adicciones, o pretender inculcarles sólidos principios morales sin ofrecerles un ejemplo coherente con aquellos. 

Si el adicto es influido por la familia, a su vez ésta recibe mensajes negativos por parte de la sociedad. Es útil indagar en las pautas sociales que estimulan y perpetúan esta especie de “feria de las adicciones” a que nos encontramos cada vez más expuestos. 

La adolescencia: Luz roja

Los rasgos y características de las familias adictivas toman mayor relevancia y se ponen claramente de manifiesto cuando los hijos llegan a la adolescencia. 

Aun en familias no adictivas, la relación entre padres e hijos adolescentes suele ser motivo de conflicto en muchos hogares. Los jóvenes desean experimentar su independencia y viven como si fuera una intromisión el control que los padres  pretenden ejercer. Por lo general, esa confrontación los remite a medir fuerzas a diario y exige a los mayores un esfuerzo que pone a prueba la paciencia y el equilibrio. Así como los niños especulan con las rabietas para quebrar la resistencia de los padres, los adolescentes libran una suerte de pulseada que determinará hasta dónde se puede llegar sin lesionar la autoridad paterna ni la propia individualidad. El equilibrio es difícil de lograr y no existen fórmulas precisas. Cada grupo familiar va elaborando sus modelos y los integrantes se acomodan a ellos. 

Los padres suelen tener actitudes contradictorias y, en ocasiones, se desbordan. En general estas actitudes son finalmente encauzadas y forman parte del aprendizaje de padres e hijos. El antagonismo entre ambas generaciones es común en esta etapa aunque no debería llegar a ser un elemento perturbador constante. Muchos padres se esfuerzan por entender a los hijos, se interiorizan de los proyectos de éstos sin inmiscuirse en las decisiones, se emocionan por los sentimientos altruistas y viven la adolescencia como una bendición y no como una carga insoportable. Al mismo tiempo, se ha comprobado que la mayor parte de los jóvenes sienten un gran afecto y respeto por los progenitores, buscan los aspectos sobresalientes para comentarlos con los amigos, y se enorgullecen ante un ascenso laboral, logro profesional o cualquier mérito. Esto ocurre aunque existan tensiones ocasionales que hacen al normal desenvolvimiento de la transición que padece la familia.

Las proclamas de libertad e independencia se suceden con reclamos de protección y amparo. Las opiniones de los padres, que son rechazadas de plano por antiguas y fuera de lugar, son requeridas cuando la inseguridad se apodera del joven. Esa ambivalencia forma parte del acto de crecer. Mark Twain decía: “Cuando yo tenía 14 años mi padre no sabía nada, pero cuando cumplí 22 me sorprendió cuánto había aprendido el viejo durante esos siete años”.

Una pequeña proporción de padres sólo sabe educar ejerciendo el autoritarismo y no acepta el disenso. En el otro extremo, están los que no saben poner ningún tipo de límites y ofrecen una pálida paternidad, llegando casi a la indiferencia. Esas actitudes promueven que los hijos adopten comportamientos en extremo rebeldes, agresivos y antisociales. Los jóvenes que se sienten asfixiados e inseguros o abandonados a su suerte afirman que los padres son perfectos desconocidos y les echan en cara el fracaso e insatisfacción actual.

La idealización que se tiene de niño con respecto a la perfección, sabiduría, fuerza y poder que los padres poseen se derrumba durante la adolescencia. El joven devalúa entonces la imagen de los padres y los despoja de todas las virtudes. Esa toma de conciencia de las limitaciones humanas lleva a un descubrimiento en principio doloroso, pero que sirve al adolescente para comprender que su padre no es Superhombre ni su madre la Mujer Maravilla. Cuando este hecho es aceptado deriva en un acercamiento que permite una relación madura.

En las relaciones normales entre padres e hijos, el punto de choque se da cuando el joven quiere hacer algo que sus padres juzgan impropio para su edad.  

Esto suele derivar en una sobreprotección que limita el deseo de experimentar, natural en el joven. De esta manera el aprendizaje se vuelve lento y trabado porque siempre habrá una excusa o una prohibición que le impida tener una adecuada inserción en la sociedad.

El adolescente quiere libertad para pensar y sacar sus propias conclusiones, que lo escuchen con respeto y atención, que lo aconsejen cuando lo solicita y que lo tengan en cuenta. Le fastidia ser eternamente “el futuro” de la sociedad y nunca “el presente”. Ya no cuenta con las ventajas de los niños ni alcanza las atribuciones de los grandes. Eso crea una suerte de marginación que alimenta la rebeldía de sentirse diferentes y excluidos de un mundo en el que sólo cuentan los demás.

Adicción: El adolescente y su familia.

En la mayoría de los casos la personalidad adictiva emerge de un contexto familiar en el cual predomina una estructura denominada “existencia tóxica”. El adicto comunica a la familia que trata de ser lo contrario de lo que son los padres. En realidad, aunque usa distintos elementos, la estructura es la misma. Quiere diferenciarse para separarse (proceso natural que todo adolescente realiza) pero lo paradójico es que se diferencia de una manera - la adicción - con la cual debe seguir  unido a los padres. Esto revela que, a pesar de que intenta separarse de la familia, el adicto sigue ligado a ella por lazos muy fuertes.

Darse cuenta de la adicción del hijo lleva, casi siempre, a desatar un síndrome de alarma en el grupo. La respuesta ante un pedido de ayuda del hijo puede ir desde la actitud de denunciarlo hasta la más franca complicidad.  

Hay familias que estrechan filas alrededor de la víctima para protegerla y protegerse, para que no emerjan a la luz problemáticas preexistentes y para que no les quiten el objeto de unión. En otras, cunde el pánico o la dispersión de esfuerzos y en algunas, la indiferencia.   

El descubrimiento de una adicción de uno de los hijos surge por lo general a través de la revelación de un tercero que lo detecta o por algún acto fallido. En el hogar, la negación es una condición compartida, ya que al silencio del adicto se suma la ceguera de la familia. Para los padres ningún hecho es un indicio cierto de que el hijo presenta cambios inusuales en la conducta. Esto sucede, entre otros motivos, porque son pocas las personas que soportan la herida narcisista de considerarse cogestores de semejante “oveja negra”.

Cada miembro de la familia juega un rol importante dentro de la dinámica del grupo y además, desarrolla en forma paralela su vida individual. Cuando el sistema familiar atraviesa un proceso crítico del cual no puede emerger, el problema es asimilado por uno de los miembros, que se convierte en receptor de los conflictos enmascarados. Es decir, cuando la familia se encuentra ante una crisis -matrimonial, económica, afectiva, etc.- y no puede superarla, el integrante más débil se hace cargo y se convierte en el chivo expiatorio de la situación.

Un grupo familiar enfermo, en una de sus tipologías, acusa una acentuada dependencia recíproca y es imposible para sus miembros actuar separadamente. La simbiosis les da protección y les permite depositar la angustia en el adicto. El miembro problemático es el que ayuda a equilibrar al grupo, ya que le da motivo de unión, un objetivo por el cual luchar. Esto permite olvidar el conflicto originario.

La angustia de un hijo puede manifestarse como depresión, trastornos sexuales, homosexualidad,  un problema alimentario -obesidad, bulimia, anorexia- u otro tipo de adicciones. Es sabido que en la familia del adicto existe siempre una modalidad adictiva aunque por lo general se trata de formas socialmente aceptadas y, en consecuencia, no son pasibles de rotulación clínica. Generalmente, los padres suelen tomar unas copas de más en las comidas, o consumir psicofármacos para controlar la ansiedad o el insomnio, o anfetaminas para adelgazar. Algunos son jugadores compulsivos y otros son adictos al trabajo.

Cada grupo familiar tiene su propia historia y sus códigos particulares. Existen, no obstante, inequívocos puntos en común entre los padres de todos los adolescentes problemáticos. 

Los hijos necesitan estructuras firmes, sentido de pertenencia, valoración, refuerzo de la autoestima, reglas claras y límites precisos. Nada más perjudicial en la educación que un comportamiento errático por parte de los padres. Tiene efectos negativos: la debilidad de carácter o su opuesto, la excesiva rigidez, la incoherencia en las reglas, la indecisión, la indiferencia, la sobreprotección obsesiva, la ausencia de valores y los modelos diluidos o pesimistas. Todos éstos son elementos que contribuyen para convertir al adolescente en un buscador de sustitutos que cubran las carencias del hogar.

El aumento del índice de divorcios en los últimos años y la reincidencia matrimonial ha provocado que muchas personas -en especial, hombres- se hayan transformado en padres múltiples, cabeza de dos o más familias. Esto causa un sentimiento de desprotección y retraimiento en muchos jóvenes, que se ven obligados a compartir a sus padres con los hijos de la nueva pareja. Cuanto menor sería el problema si se mantuviera intacta una comunicación abierta y sincera. Pero muchos padres sucumben ante las contingencias de la vida de relación y las presiones laborales y ambientales, y terminan encerrándose en un individualismo alienante en el cual no pueden incluir ni siquiera a los propios hijos.

Aun cuando los compromisos laborales y a veces sociales sean muy exigentes, lo más importante no es la cantidad sino la calidad del tiempo que se pasa con los hijos. El secreto está en una interrelación fluida y armónica que permita conocerse y confiar mutuamente, en que las necesidades sean resueltas con el soporte y amor del grupo familiar. Enseñar a pensar, a optar, a tomar decisiones, a expresar los sentimientos y las dudas ofrece el reaseguro de que cuando el joven se encuentre en una encrucijada acudirá al ámbito hogareño en busca de sostén y consejo.

El cambio que se opera en los adolescentes los hace diferentes cada día. Hasta que logran hallar su identidad definitiva, los adolescentes pasan por diferentes etapas que los vuelven impredecibles y disconformes. En el hogar deben construirse las herramientas para que el estrés, la desvalorización, las presiones del medio y el pesimismo no sean el detonante que los impulse a escapar a través de cualquier adicción.

Antes de cuestionar el comportamiento rebelde de los jóvenes, es necesario hacer un examen de conciencia y analizar con honradez y sinceridad las actitudes del grupo familiar. El acercamiento a un adolescente problemático sólo puede producirse en un marco de confianza y empatía que demuestre el auténtico interés de lograr el reconocimiento mutuo. Esta actitud debe basarse en el respeto y la valoración de las  opiniones y sentimientos del hijo. De nada sirve forzar la comunicación para luego querer imponer puntos de vista rígidos que no tienen en cuenta el conflicto que atraviesa el joven. 

Es importante que los padres dediquen tiempo a conocer y dialogar con los padres de los amigos de sus hijos (acerca de las salidas, horarios permitidos, riesgos e incluso de los valores y principios que rigen cada familia).

Para evitar que los jóvenes se vuelvan adictos es necesaria la intervención de múltiples elementos. No obstante, cuando el grupo familiar trabaja a conciencia con ese fin es muy difícil que el problema se presente.

No es sencillo mantener una actitud serena y controlada cuando se toma conocimiento de la adicción de un hijo. Lo común es la fluctuación de sentimientos que van desde la traición, la estafa, la vergüenza y la furia, hasta la depresión, la culpa, el fracaso personal y la desesperación. La experiencia de quienes nos ocupamos a diario de tratar casos semejantes recomienda, como primera medida, no entrar en pánico. Ocuparse en vez de “pre-ocuparse”.

La serenidad permite evitar situaciones violentas, discusiones inútiles, actitudes condenatorias y acusaciones humillantes que perjudican aún más la relación, de por sí endeble. Esas actitudes pueden cerrar la pequeña brecha que aún permanece abierta y por la cual se puede intentar llegar al mundo interior del adicto para establecer las causas y los efectos de su adicción. ¿Por qué? ¿Desde cuándo? ¿Con quién? ¿Cuánto? ¿Cómo? Todos estos interrogantes son vitales para iniciar un plan de recuperación efectivo o para prevenir a tiempo el inicio de una adicción.   

Marcelo, un estudiante de 19 años dedica sus fines de semana a jugar poker con un grupo de amigos. Había comenzado realizando apuestas a través de una quiniela clandestina, a través de la cual se vinculó con otros jugadores compulsivos. A su padre le extrañaba que a Marcelo nunca le alcanzaba el sueldo. Además, le pedía dinero argumentando que lo necesitaba para salir chicas. Sus sospechas crecieron cuando comprobó que el radio grabador y la video casetera de Marcelo habían desaparecido. Su mujer trataba de encubrirlo. Ella lo había visto jugando en su casa con otros amigos y no comentó nada a su marido “para no preocuparlo”. El problema se hizo evidente cuando un sábado recibieron un llamado de la policía y tuvieron que sacarlo de la comisaría. Hasta ese momento ignoraban que Marcelo padecía de una ludopatía. A partir de ese hecho los padres tomaron el toro por las astas: comenzaron una psicoterapia familiar complementándola con un grupo de autoayuda para Marcelo.  

Para actuar con eficacia es necesario rechazar el impulso de mantener en secreto el problema. Es recomendable compartirlo, en primer término, con alguna persona de confianza. En segundo lugar, es deseable integrarse a grupos de autoayuda de programas de rehabilitación. Allí se puede tomar contacto con personas que tienen las mismas dificultades, compartir preocupaciones y experiencias, y encontrar apoyo afectivo. Paralelamente, se debe recurrir al apoyo especializado y profesional dentro del mismo programa.

Tipología de los grupos familiares

El alcohol, el tabaco y los psicofármacos son las dependencias más frecuentes en las familias de los adictos. También suelen manifestarse conductas adictivas al trabajo, la televisión, la comida, la limpieza, o el juego.

A fuerza de convivir a diario con ellas, estas actitudes terminan siendo tomadas como ejemplo por los hijos, que las reciben como una herencia familiar. Al mismo tiempo, la sociedad de consumo, con sus pautas compulsivas, dará sustento a las conductas que llevan a la dependencia.

Las características pre-adictivas de un grupo familiar delimitan un entorno enfermo que, generalmente, se establece de la siguiente manera:

Madre. Débil, insatisfecha, con baja autoestima, depresiva, con un vacío interior que la impulsa a adherirse a alguien a través del cual gratificarse o a depender de alguna sustancia que sustituya la ausencia de plenitud y valoración personal. Generalmente suelen ser hijas de madres con la misma patología. Su comportamiento presenta alteraciones emocionales, ansiedad, confusión, melancolía y, a veces, serios problemas para atender al hijo, a quien interiormente rechazan. La maternidad recrea y exacerba los propios conflictos, que no le permiten madurar. Así surge una relación ambivalente con el hijo, quien percibe la dualidad del mensaje.

El hijo pasa a ser motivo de adicción para la madre, que se obliga a sí misma a atenderlo y exterioriza, en demasía, un cariño que no siente. En él deposita todas las esperanzas de realización personal. Para lograr ser atendido, el hijo hace un acuerdo implícito con la madre que lo transforma en un objeto de adicción y al llegar a la adolescencia busca su propia dependencia -droga u otra- para calmar la ansiedad de ambos. De la misma manera que el joven establece una relación de dependencia con la adicción, la madre la establece con el hijo. La “adicción” de la madre es el hijo.

Cuando la adicta es una hija, se produce una feroz competencia con la madre, a quien desautoriza y desprecia abiertamente. Los intentos vanos de prohibiciones o imposición de reglas son sistemáticamente ignorados y se convierten, para desesperación de la madre, en objeto de burla. La hija apunta hacia la desvalorización de la madre, de por sí en descenso, y la acusa de ridícula, anticuada y frustradora. Esto provoca interminables y desgastantes discusiones.

Padre. Ausente, desapegado, indiferente, distante, que acepta y aun aprueba la desvalorización de la madre porque eso marca una diferencia que, por comparación, eleva su propia imagen. Se hace el distraído ante una situación que lo supera y por propia conveniencia se convierte en entregador del hijo. El padre explota esta situación para librarse de los reclamos y exigencias de la mujer, cuyo déficit de autoestima la lleva a elevar desmedidamente la figura del marido, mientras busca su autovaloración a través del hijo. Este triángulo siniestro permite que el padre aparezca como el “gran jefe del hogar”, quien está por encima de todos, pero cuya figura permanece ausente y lejana como si no formara parte del conflicto.

La actitud del padre cambia radicalmente cuando la adicta es una hija. Se vuelve indulgente y permisivo y ante los reclamos de la madre con respecto a la imposición de límites, interviene de manera débil y poco efectiva. En cambio, con el hijo varón alterna la indiferencia con medidas represivas y aun violentas, y de un día para otro pretende representar el papel de padre, que hasta entonces no había asumido. Esto empeora la situación.

Hermanos. Suele observarse que el padre intenta marcar sus diferencias con el hijo adicto elegido por la madre. Poniendo las expectativas en otro de los hijos, con quien comparte aficiones o trabajo y, de manera explícita o implícita, lo muestra como ejemplo. Esto hace que el adicto se sienta devaluado y viva comparándose permanentemente con ese hermano modelo. A pesar de esto, la relación entre hermanos no es tan mala como podría pensarse dado que la patología de los padres los une, más allá de las diferencias. Los hermanos modelo suelen funcionar como “padres intermediarios” en los que el adicto fluctúa en una ambivalencia en la que por momentos suele quererlos y apoyarse o bien rechazarlos y tener sentimientos de odio.

Desde una perspectiva teórica, la tipología de las familias se divide en dos formas  puras. Aunque muchas veces vemos formas impuras, es decir mezclas de estas, en distintas proporciones. El primer tipo -y el más común entre los latinos- lo constituyen las familias eliptoides. Son  familias simbióticas y aglutinadas, donde no hay roles bien definidos y donde todos se entrometen en la vida de todos. Son familias que parecieran tener un apego excesivo entre todos los miembros y que todos dependieran de los demás. A modo de ejemplo imaginemos el estereotipo de una familia latina exacerbada. El otro tipo de familia es la ezquizoide donde los roles están bien diferenciados pero no hay amor ni comunicación. Son familias excesivamente frías,  donde cada uno de sus miembros pareciera ser un objeto. Los hijos no son tenidos en cuenta por las múltiples obligaciones sociales y laborales de los padres. Generalmente estos hijos están al cuidado de un tercero. Para que sea mas claro, imagínese el estereotipo de una familia anglosajona. Esta última tipología siempre tiene un peor pronóstico para el tratamiento que el primer tipo.

Cuando la adicción “sostiene”a la familia

Todos reconocemos el valor de la familia en la vida de los individuos y de la sociedad, pero quizá no es tan evidente el por qué de esa importancia. La familia es un sistema y como tal tiene funciones y roles, que asumen los miembros. Al cambiar uno de los miembros de la familia, se genera un reordenamiento en los demás integrantes y una modificación estructural. Este proceso se da a lo largo de toda la vida sin que esto implique nada grave. Se hacen  necesarios los cambios en la familia a cuando su  estructura  no permite crecer a los integrantes ni los hace felices.

Lo anterior es válido aun cuando sólo uno de sus miembros presente una disfunción. En el caso de las adicciones es inútil trabajar con la persona perturbada y dejar fuera al resto, ya que de esta manera se afrontaría una parte muy subjetiva de la problemática. Al trabajar con la pareja o con toda la familia tenemos más información y más recursos para ayudar a los pacientes. Además, se mejora el contexto que llevó al paciente a sentirse mal y esto es beneficioso para todos.  

Cuando uno observa a un adicto, se da cuenta de que refleja una serie de disfunciones familiares, es decir, que el adicto es un “síntoma” de las disfunciones por las que está pasando toda la familia. Tales mecanismos sorprenden muchas veces a los padres y hermanos del adicto, a quienes les resulta difícil comprender que ellos también tienen problemas.

Como la carga de la enfermedad familiar suele caer sobre un solo miembro, la tendencia del grupo es entorpecer la curación -siempre en forma inconsciente- ya que la familia no puede funcionar bajo otros parámetros. Por esa causa se “protege de la contaminación” al resto de los hermanos. Por lo general, cuando el adicto logra curarse o tomar distancia del grupo familiar, otro hermano ocupa inmediatamente el lugar vacante y pasa a ser quien sostiene la adicción de la familia.

Cuando el adicto hace ante sus amigos alarde de su independencia, en realidad está actuando para evitar el sufrimiento de reconocer que la falta de comunicación y amor de la familia le produce ansiedad y dolor. La mayoría de los adictos mantiene estrechos lazos familiares. Aun entre quienes no viven con los padres, la frecuencia del contacto es notablemente superior a la que mantienen los no-adictos. Esto no habla, necesariamente, de calidad en la relación.

El apego excesivo por lo general delata una disfunción que se manifiesta en la necesidad del adicto de recurrir una y otra vez a la familia. Ésta a su vez lo necesita para hacerlo objeto de su dependencia. De esta manera todos calman la ansiedad: los padres, reteniendo al hijo adicto para no derrumbarse ante la pérdida del objeto que los mantiene unidos; el hijo, sintiéndose valioso y apreciado objeto de unión a causa de su enfermedad, la cual debe mantener para no perder ese lugar de privilegio.

Cuando el adicto comienza una relación sentimental, consigue un trabajo importante o empieza un tratamiento para deshabituarse de la adicción, el grupo familiar entra en crisis: los padres amenazan con separarse, otro hijo se vuelve adicto, o se produce algún desequilibrio a causa de la ausencia del factor aglutinante. La adicción se convierte así en un elemento de “estabilización familiar”, lo que se denomina en psicología clínica homeostasis familiar. 

En los casos en los que el conflicto conyugal hace eclosión, el hijo adicto crea una situación dramática  y concentra la atención sobre él, con lo cual aplaza la crisis.

Salvo casos patológicos, todos los padres quieren que los hijos estén sanos, pero hay una poderosa fuerza inconsciente que los lleva a desear que los hijos sigan siendo los pequeños de siempre. Cuando el hijo comienza a crecer, a salir, a tener novia o a conseguir un trabajo, puede suceder, como expresáramos, que sienta la presión de los padres y busque una manera de perpetuar la estadía en la casa. En estos casos aparecen síntomas, como una adicción o algún otro tipo de enfermedad.

A menudo esto ocurre cuando la comunicación entre los integrantes de la familia es deficiente. Por ejemplo, si el matrimonio está pasando por un trance de ruptura, o guarda cosas que nunca se dijeron, o uno de los padres tiene traumas no resueltos, encuentra una solución más sencilla que confrontar y resolver los propios problemas:  consiste en volcar toda la atención y las energías en lo que le está pasando a unos de los hijos.

Este tipo de mecanismo se da también en geopolítica. Si todos los argentinos estuviéramos enfrentados y de pronto se produjera una agresión de parte de otro país, nos olvidaríamos de inmediato de nuestras diferencias y nos uniríamos en un frente común. Otro ejemplo se da cuando un adulto interviene para reprender a dos chiquitos de tres años que estaban peleándose; automáticamente los chicos olvidan la pelea para unirse en contra del mayor. Otro caso es el de las hinchadas de fútbol, que se odian entre sí y tienen verdaderas batallas campales durante los partidos y fuera de ellos, pero cuando juega el seleccionado nacional alientan al equipo con el mismo fervor y olvidan los enfrentamientos. Es lo que se denomina hipótesis de conflicto del tercero en discordia. 

Como ya vimos, en una familia en la que aparece un adicto, todos se ocupan de atender al chico-problema. Esto va creando un equilibrio familiar que sirve para mantener al grupo unido. Si el hijo mejora y abandona la casa, aparece en los padres la pregunta inconsciente: “¿y ahora cómo vamos a hacer para vivir, si después de tantos años somos dos perfectos desconocidos?” o “¿cómo voy a hacer para enfrentar mis problemas?” Sin advertirlo, la familia se “droga” con el hijo, es decir, se evade de su propia realidad para atender al que está mal. Cuantos más problemas causa esta tercera persona, más atención va a requerir. Es así como vemos chicos brillantes que se malogran a través de la adicción y nunca pueden salir de la casa. 

También se da el caso, por ejemplo, del hombre soltero de más de cuarenta años que sigue viviendo con los padres porque se resignó a obedecer el mandato familiar que se traduce en mensajes del tipo: “esa mujer no es para vos” o “ese trabajo no te conviene”. En este contexto todos los mensajes que llegan al hijo son para decirle que no está capacitado para vivir sin la tutela de los padres. La fuerza del mandato es tal que el hijo termina actuando inconscientemente con torpeza y todo le sale mal. Así se cumple la profecía que confirma que depende de los padres. El hijo está atrapado en un laberinto en el cual el equilibrio familiar se logra a costa de un “chivo emisario”, o sea, alguien que lleva los signos de la disfunción del grupo y se convierte en un individuo problemático.

Los padres realizan una selección inconsciente entre los hijos y proyectan en el que han elegido los conflictos personales. La relación de estas familias de adictos suele ser muy tormentosa. A pesar de todo, el hijo adicto, en su desesperada búsqueda de amor y contención, se mantiene permanentemente en contacto con los padres aunque se halle lejos, más aún que un hijo sin problemas.

Síndrome del nido vacío

Conviene reiterar que cuando el adicto se somete a un tratamiento para alejarse de la adicción y comienza a obtener resultados - y eso podría llevarlo a la curación y por ende, al abandono de la familia - suele desencadenarse algún tipo de conflicto que lo retrotrae a la situación anterior. El padre se enferma, otro hermano empieza a tener problemas, o el matrimonio pelea y amenaza con divorciarse. Entonces el adicto retoma la conducta del fracaso, abandona el tratamiento y así logra que el problema familiar se disipe. El fracaso del hijo - en la terapia, en el trabajo, en una relación afectiva - sirve como función protectora para mantener la cercanía familiar.

Existen muchos miedos inconscientes que hacen desear que ese hijo no abandone el hogar. El síndrome del nido vacío que hace perder el sentido de la vida cuando el hijo ya no depende más de los padres, y el temor a envejecer que supone el crecimiento de los chicos son los más importantes. Estos sentimientos se dan en casi todas las familias, pero se resuelven con normalidad cuando la pareja tiene proyectos en común para llevar a cabo luego de que los hijos se alejen de la casa. Ése es el proceso natural. Lo patológico es que la obsesión de retener a los hijos se perpetúe en el tiempo y se convierta en un patrón de conducta permanente.

Hay familias en las que se produce el fenómeno del “gatopardismo”. Esto significa que el síntoma cambia para que todo continúe igual. Dado que la problemática del hijo es tan evidente que ya no se la puede ocultar, el hijo deja la adicción y adopta una conducta negativa aunque  más discreta y aceptable (pánico a salir a la calle, depresiones, bulimia, fobias, fracasos laborales reiterados, etcétera). De esa manera continúa la relación patológica, pero pasa más desapercibida.

Lejos de asumir las propias responsabilidades, la familia protege al adicto y culpa a los agentes externos del fracaso. Este verdadero círculo vicioso demuestra la necesidad de que todo el grupo familiar se someta a un programa terapéutico adecuado,  que los ayudará a encontrar una salida para el problema.

Actitudes negativas de los padres

 Existe una enorme diferencia cultural entre los padres y los hijos actuales. Los métodos educativos y de crianza a que fueron sometidos los progenitores, y los modelos que recibieron, no pueden ser trasladados, como siempre se hizo, a los hijos sin una previa actualización que permita un acercamiento y una comprensión entre las partes para que no se agrande la distancia generacional que los separa.

Una educación severa, “a la antigua”, en la que no se discuten las órdenes, ni se permite exteriorizar los sentimientos (“los hombres no lloran”), es impensable en la actualidad. Pero tampoco se debe caer en el facilismo de “no quiero que mi hijo sufra como yo”, porque ello predispone a una educación débil, errática y carente de límites y normas de convivencia.

La permisividad total daña al adolescente, quien necesita un modelo firme para usarlo como trampolín antes de lanzarse a elaborar su propio proyecto de vida. La imposición de límites justos va modelando la futura personalidad y le permitirá aceptar las negativas que frecuentemente encontrará en la vida, sin que ello constituya una frustración.

Un niño que sólo conoció el sí ante sus caprichos, al crecer se enfrentará con un medio que no está dispuesto a hacer concesiones. Cada no que reciba - en la escuela, con sus amigos, en su vida afectiva, en el trabajo - le provocará una ansiedad insuperable que necesitará calmar de inmediato con algún sustituto: la adicción.

Algunos padres concentran sus conflictos personales en los hijos y realizan una selección inconsciente para depositar, en el miembro más débil, el rol activo que los mantendrá unidos.

Estas familias suelen tener grandes dificultades para poner límites a causa de: miedo a ser anticuados, dependencia excesiva a las manifestaciones de los hijos, comodidad e irresponsabilidad, inmadurez para ejercer la paternidad, descalificación del padre o madre, pactos secretos entre la madre y el hijo, complicidad de los abuelos en el quebrantamiento de reglas, confusión de roles, entre otras. 

 Normas para criar hijos adictos
Los consejos que transcribimos se basan en los que elaborados por el Departamento de Policía de Houston, Texas, en los Estados Unidos. Con lenguaje irónico se intenta mostrar cómo actúan los padres que crían hijos adictos.

1) Déle al niño todo lo que quiera desde pequeño. De esa manera, crecerá creyendo que el mundo le debe la vida.

2) Cuando diga malas palabras, ríase. Eso le hará pensar que es gracioso. Además, lo alentará a aprender otras frases que más adelante lo harán enojar.

3) No le dé ningún tipo de formación espiritual. Espere a que cumpla 21 años y pueda decidir por sí mismo.

4) Evite usar la palabra “equivocado” porque puede crearle un complejo de culpa. Más tarde, cuando lo arresten por robar un automóvil, creerá que la sociedad está en contra de él y que lo persiguen.

5) Recoja todo lo que él deje desparramado (libros, zapatos, ropa, etcétera) para que aprenda a descargar todas sus responsabilidades en los demás.

6) Permítale leer cualquier tipo de publicación. Cerciórese de que los vasos y cubiertos estén esterilizados, pero deje que se alimente de basura.

7) Discuta con frecuencia delante de su hijo. De esa manera, no se sentirá tan sorprendido cuando más adelante el hogar se disuelva.

8) Dele a su hijo todo el dinero que quiera. No deje que se lo gane. ¿Por qué las cosas tienen que ser para él tan duras como fueron para usted?

9) Satisfaga todos sus deseos de comida, bebida y comodidades. 

10) Defiéndalo contra los vecinos, los maestros y la policía. Todos están contra su hijo. La culpa nunca la tiene el sino los demás.

11) Cuando se vea envuelto en problemas serios, discúlpese diciendo: “nunca pude con él”.

12) Prepárese para una vida llena de pesares. Es muy probable que la tenga.

 Familias funcionales

Los innumerables estudios que demuestran la incidencia de los padres en las adicciones de los hijos adolescentes permitieron identificar las conductas negativas en este contexto. Cuando se observó el comportamiento de los grupos familiares de bajo riesgo, es decir, que no tienen adictos entre sus miembros, se obtuvieron datos vitales para encauzar las instancias de prevención y terapéutica.

Las características de la familia con bajo riesgo de contraer adicción se resumen en los cinco puntos que pasamos a detallar:

1) Una sensación de unidad familiar no simbiótica.

2) Desarrollo de recursos para resolver problemas y comunicarse entre sí.

3) Principios morales o religiosos firmes.

4) Menor grado de incompatibilidad caracterológica, social o cultural entre los padres.

5) Un marco en el que la autoexpresión, las convicciones y los proyectos personales pueden ser desarrollados.

Estos padres hacen un manejo equilibrado de la protección y dosifican el paso de la dependencia a la autonomía a medida que el hijo fortalece su personalidad, son conscientes de que la permisividad es tan perjudicial como el autoritarismo, aseguran la firmeza en el carácter de los adolescentes mediante el ejemplo y la transmisión de pautas, ejercen la paternidad de manera responsable, fijan límites razonables y los hacen cumplir, persuaden más que obligan, permiten el desarrollo de la opinión personal, tienen respeto y consideración hacia los sentimientos del hijo, elogian permanentemente lo positivo  en vez de centrarse en lo negativo, aunque lo marcan cuando es necesario, evitan la manipulación, ya que ésta es un chantaje emocional que se aprovecha de los deseos y sentimientos del hijo para inducirlo a hacer lo que ellos quieren.

La sociedad adictiva

En la época victoriana, en respuesta a la excesiva represión y control, predominaba la neurosis como patología social. En la actualidad, en respuesta a la falta de límites, proliferan las adicciones

La cultura adictiva
Antes de introducirnos de lleno en un análisis de nuestra cultura y sociedad, es propicio recordar que la visión que adoptaremos en el contexto de las adicciones atenderá solamente a los factores negativos, dado que son los vinculados con el fenómeno de la adicción. No haremos un desarrollo de los aspectos positivos de nuestra sociedad, ya que éstos no atañen directamente al estudio de la problemática que aquí nos ocupa. Nuestra época nos plantea el desafío de conservar nuestros valores y de adaptarnos a los cambios constantes. Gracias a que tenemos la libertad de elegir es que podemos criticar la actual situación y buscar los medios para contribuir al desarrollo de nuestra cultura.

La nuestra es una sociedad hedonista. Algunos pensadores prefieren llamarla la “cultura de la aspirina”, dado que todo dolor es vivido como algo negativo. El hombre se acostumbró a no soportar el dolor sin darse cuenta de que éste, en la medida en que tenga sentido, implicará un crecimiento.

Hoy el hombre se encuentra lanzado a una carrera de obtención constante de bienes materiales y depende de ellos para ser “feliz”, más allá de los valores y principios esenciales. Esta tendencia tiene en el adicto a su máximo exponente.

Cambio de valores

La actual crisis de valores nos obliga a fortalecer al individuo para que la influencia cultural no lo perjudique. Los principios éticos y morales que regían hasta no hace mucho el comportamiento de las personas están desapareciendo; y a la decadencia moral se suma el incremento desaforado del consumismo.

Se juzga al hombre por lo que posee. Quien más tiene es más respetado, muchas veces sin cuestionar el origen de esa riqueza. Existe una sobrevaloración de lo material y a menudo para obtenerlo el hombre se ve obligado a emplear todo su tiempo y sus energías.

El capitalismo radicalizado de algunos sectores sociales ha provocado que el consumo sea la única manera de concebir la realidad. En este contexto, el hombre pasa a ser un objeto más cuya voluntad se puede comprar. Quien acepta esta visión del mundo ha dejado de lado los impulsos solidarios que hermanan a los hombres y se ha condenado, acaso sin saberlo, a vivir una vida desprovista de sentido.

Una de las manifestaciones más alarmantes de nuestra cultura es la compulsión a la compra de bienes de todo tipo que se promueve a través de los medios de comunicación. Los mensajes están construidos de tal manera que provocan en quien no puede comprar la sensación de que se está perdiendo algo maravilloso e imprescindible. Lo paradójico es que las personas que sí pueden acceder a estos bienes materiales muchas veces experimentan un sentimiento de desilusión y vacuidad que las hace desear al instante un objeto más novedoso. Es un círculo de desencanto, vértigo, insatisfacción, estrés, fugacidad y frustraciones.

La humanidad vive en una constante crisis provocada por la dinámica de la vida. El miedo al cambio paraliza y deja en el camino a quien se niega a “aggiornarse”. Pero la búsqueda de elementos que contribuyan a la evolución y a nuestra inserción en el mundo no se puede llevar a cabo sin tener en cuenta los sentimientos y los valores éticos que dan sentido a la vida y satisfacción al espíritu del ser humano.

El hombre, economía de mercado y sociedad

El macro-Estado benefactor, ya sea en su versión más extrema de tipo socialista o en su variante capitalista, manejaba su parcela de poder de puertas adentro. Los vaivenes económicos dependían exclusivamente de derroches o ajustes domésticos relativamente fáciles de encauzar. Una industria mecanizada colmaba las aspiraciones laborales de casi todos los componentes de la sociedad y la iniciativa individual estaba fuertemente condicionada. Ahora ese modelo está en vías de extinción.

Que ese sistema cayera tan estrepitosamente se debe a un conjunto de causas. La globalización de los mercados y el superlativo desarrollo de la tecnología, entre otras, son las más espectaculares. En un lapso muy breve millones de personas se encontraron con la necesidad de adaptarse velozmente a las nuevas reglas de juego para no quedar fuera del sistema. Esto provocó situaciones de desprotección y de inseguridad en personas que hasta ese momento habían sido eficaces en su trabajo.

Cuando esta encrucijada se manifiesta de manera irreversible se produce en los damnificados un sentimiento de culpa por saberse inadecuados, sentimiento que genera deseos de evasión y hasta tendencias autodestructivas. Conciente o inconcientemente, el individuo capta la disociación que se ha producido con su entorno, siente que es suprimido por el medio y se considera socialmente rechazado y moralmente destruido.

A menudo esta situación acorrala a un jefe de familia, que de pronto pierde la capacidad de hacer frente a los requerimientos más elementales de los miembros de su hogar y, lo que es peor, no advierte una salida. En estos casos es probable que esa persona se hunda en la desesperación y recurra al consuelo del alcohol o de los antidepresivos para poder soportar la vergüenza que le provocan sus limitaciones.

El modelo social de competitividad, el anonimato de las masas urbanas, el cambio de roles en el hogar, donde ante la “debacle” económica y la pérdida de empleo del padre el ama de casa debe insertarse en el mercado laboral y a veces pasa a ser la sostenedora del grupo familiar, la información manipulada, la publicidad acuciante, son todos fenómenos que promueven el individualismo y la falta de sentido comunitario.

La tecnificación ha ido alejando la posibilidad de las relaciones personales. El achicamiento o desaparición de la gran casa familiar, las mutaciones en la estructura barrial, la pérdida del club social como elemento aglutinante y la televisión han acotado la posibilidad de sostener una relación frente a frente en la que dos individuos asumen el compromiso de cultivarla. Esta clase de sociedad tecnológica impide que las personas se conecten entre sí y promueve la comunicación a través de los objetos que poseen. Si analizamos el contenido de la gran mayoría de los mensajes publicitarios nos damos cuenta que las apelaciones que se usan son del tipo: “si no tomás tal bebida, no podés estar en el mejor grupo”, “si no comprás tal auto, no podés entrar en este lugar exclusivo”, “si no tenés teléfono celular estás fuera del mundo”. Esto crea sentimientos de inferioridad y vergüenza en quienes no pueden comprar los objetos que se promocionan.

Las imágenes de un mundo ideal en el que todo es bello, sereno, exitoso y feliz atraen con una fuerza irresistible, y quien no puede acceder a eso -y la gran mayoría no puede- se siente frustrado, inútil y desanimado. Esa persona pierde interés por vivir la vida supuestamente mediocre que le tocó en suerte o intenta lograr el “éxito” a toda costa, sin reparar en los métodos que pone en práctica.

La inseguridad económica condiciona los proyectos individuales y familiares. A su vez, esa falta de proyectos puede provocar adicciones que son un mero intento de salir de una situación frustrante. 

Complementando lo dicho es interesante transcribir un párrafo del libro Triunfo de Michel Quoist “Por sus realizaciones extraordinarias, el mundo moderno es prodigiosamente bello y grande. El hombre, orgulloso de sus conquistas y de su poder sobre la materia y sobre la vida, parece dominarlo cada día más. Ahora bien, a medida que el hombre domina el universo con la ciencia y la técnica, pierde el dominio de su universo interior. Penetra el misterio de los mundos, el de los infinitamente pequeños y el de los infinitamente grandes, y se pierde en su propio misterio. Quiere dominar el universo y ya no sabe dominarse a sí mismo. Domestica la materia, pero ahora que -libre de su tiranía- debería vivir más con el espíritu, la materia perfeccionada se vuelve en su contra, lo esclaviza y el espíritu muere...”

	Necesidades del hombre
	Riesgos del contexto

	Identidad
	Masificación, aculturación, universalización, desarraigo.

	Interioridad
	Materialismo, vacío existencial, desacralización de la vida.

	Creatividad
	Mecanización, robotización.

	Pleno desarrollo
	Educación fragmentadora, racionalismo.

	Conocer e interpretar
	Subjetivismo, propaganda, evasión de lo real.

	Conocerse a sí mismo
	Cosificación, hedonismo, “no a la frustración”. Cultura de la aspirina.

	Seguridad y confianza
	Desintegración familiar, aceleración tecnológica, cambios, agresividad social.

	Apertura y comunicación
	Desamor, egoísmo, ruptura del diálogo, aislamiento, margi-nación.

	Autonomía
	Consumismo, conformismo, autoritarismo, irresponsa-bilidad, dependencia.

	Escala de valores
	Relativismo de los valores, anemia social, falta de modelos.


Las adicciones son un síntoma de que algo en el plano social no funciona. 

La esencia de la condición humana aparece enfrentada a las características sociales y familiares de “nuestros tiempos”. Nos muestra así, una situación de contradicción y de riesgo que se puede esquematizar como en el cuadro anterior.

Resulta impensable el poder desarrollarse en nuestra cultura y quedar completamente inmunes frente a alguna clase de adicción. Los hijos de padres adictos al alcohol o a las drogas corren desde luego un riesgo mucho mayor que aquellos de quienes no ponen de manifiesto una conducta ostensiblemente adictiva. De una u otra manera, es necesario tomar conciencia de que todos corremos el riesgo de incurrir en una o varias adicciones.

Muchos rasgos de la personalidad adictiva se reflejan cada vez con mayor intensidad en las tendencias, modas y conductas sociales. La negación, por ejemplo, propende a disfrazar o a ocultar directamente realidades que se juzga indeseables. La falta de honestidad es moneda corriente en el mundo de los negocios y el deporte, donde además impera con fuerza arrolladora el culto a la imagen. En un mundo altamente tecnificado y globalizado, donde las comunicaciones adquieren una velocidad inusitada, ese contagio se propaga a pasos agigantados.

Si es verdad que en muchos casos una persona se vuelve adicta por características personales y familiares, no es menos cierto que todos nosotros nos vemos de alguna manera impulsados a cumplir las exigencias de una sociedad que ha distorsionado los valores esenciales, suplantándolos por un conjunto de metas intrascendentes y objetivos superficiales. El escritor irlandés Oscar Wilde, a fines del siglo XIX, definió a un cínico como el individuo que ignora la diferencia que existe entre valor y precio. Un siglo más tarde, no resulta demasiado complicado identificar con la misma definición a una sociedad profundamente cínica.

Ya hemos visto que la inmensa mayoría de la gente que se vuelve adicta lo hace porque intenta suplantar equivocadamente sus necesidades insatisfechas por algo exterior a ellas que supuestamente les suministrará lo que les falta y buscan con tanto afán. Quienes por ejemplo, sienten el impulso de controlarlo todo incurren a menudo en la adicción a objetos que en sí carecen de voluntad para oponérseles. La ropa en la vidriera “está siempre allí” para satisfacer la demanda del adicto a las compras. Basta pedirla y pagarlo para que sea “entregada” sin oponer la menor resistencia.  

Los avisos publicitarios cumplen un papel primordial en la instigación a contraer adicciones. Nuestras preferencias se encuentran muchas veces condicionadas por una publicidad que no ignora nuestras falencias y se dispone a usarlas en su beneficio. Una de sus tácticas predilectas consiste en la repetición hasta el cansancio, “machacando” con la misma imagen y las mismas palabras hasta obtener de nuestra parte un consentimiento del cuál no somos plenamente conscientes. Es más: en ciertos casos somos capaces de detectar la manipulación de que se nos hace objeto, lo cuál no nos impide adherir a la propuesta. La tentación es demasiado fuerte cuando la promesa de “salvación” no ahorra argumentos y nos estimula con la idea de arreglar nuestra vida de manera eficaz y veloz. 

El costo social de la adicción es demasiado alto. Las reiteradas ausencias al trabajo implican millones de horas, sin contar los bajos rendimientos y las enormes sumas que deben invertirse para atender los problemas de salud que originan muchas adicciones. En última instancia son los individuos quienes padecen las consecuencias, pagando un precio que no puede medirse solamente en términos de dinero.

Pero la plaga de adicciones tiene una implacable lógica interna. Mientras la gente sea incitada a sentir que no vale demasiado y que ha perdido un control, que se lo invita a reconquistar (por medio de productos o actividades que alteran el ánimo y embotan la conciencia), será difícil revertir la situación a nivel social.

Quedará siempre a salvo la opción personal. Más allá de la presión ejercida por el medio el individuo está en condiciones de elegir. Desde luego que la elección no es fácil, porque a menudo se produce una sensación de falta de alternativa, y resulta siempre menos incómodo sumarse a la corriente general y dejarse arrastrar por ella. Pero debemos tomar conciencia de algo fundamental: si bien la perfección es imposible, es en cambio posible optar por una vida sana, como requisito indispensable para ser uno mismo y desarrollar las propias aptitudes y capacidades. Sólo así lograremos una existencia plena de goce y sentido.

La sociedad “imaginaria”

Cada vez un mayor número de personas experimenta la angustiosa sensación de carencia de valores propios, con la consiguiente secuela de inseguridades y frustraciones. Esta sensación se produce como consecuencia directa de una publicidad masiva consagrada a fomentar el culto de una imagen impecable, un cuerpo perfecto y una conducta intachable. Las adicciones contribuyen en gran medida a encontrar la sensación de ser más aptos para cumplir con esas expectativas.

Esos generalizados sentimientos de insatisfacción llegan a asumir proporciones de tragedia, y explican el hecho de la proliferación de adicciones. Cuando alguien se convence de que tiene escaso valor automáticamente tiende a poner los medios para demostrar lo contrario, fabricándose una imagen propia que por lo menos le ayude a disimular aquella carencia. Esta obsesión por la imagen incita a desarrollar algunas actividades o a consumir determinadas drogas capaces de mejorarla, o que nos eximan de continuar con la implacable autocrítica.

La creencia en la incuestionable superioridad de la imagen es en sí misma adictiva y genera el malestar imperante en la cultura. Se trata de negar el verdadero yo y suplantarlo por una máscara, fabricar y proyectar una imagen que resulte “funcional” para nosotros y el entorno. Así, la persona y su máscara se yuxtaponen en una aleación indestructible, y terminamos por “comprarnos” esa imagen y suponer que a través de ella la perfección es posible.

Más allá de que las familias fomenten la negación del yo y la implantación de un yo ficticio, como acabamos de ver, la sociedad misma imprime en los individuos la idea de autorrechazo. Lo hace a través de los medios de comunicación masiva y otros elementos que forman parte de la cultura. Es indispensable tomar conciencia de este hecho, como una eficaz manera de frenar la tendencia colectiva y volverse menos vulnerable a la posibilidad de contraer una adicción.

En mayor o menor grado, todos nos encontramos obsesionados con nuestra apariencia. Por todas partes se hace todo lo posible para convencernos de que el aspecto físico es primordial, y el insistir con esta idea consigue antes o después que terminemos por asimilarla.

Las diversas modas van transformando el patrón que debe regir cada imagen. A fines del siglo XIX y hasta bien entrado el XX prevaleció una imagen de gordura como el ideal de la mujer. Quizá debido a los estragos que había hecho la tuberculosis, la imagen rubicunda era síntoma de salud, que se asociaba automáticamente a la belleza. Recién a mediados del siglo XX comenzó a hablarse de anorexia, y algo más tarde de bulimia. Obviamente, la imagen promocionada había cambiado, y el “ideal” de mujer respondía a otros cánones. La exigencia de delgadez fue llevada al extremo, con las perniciosas consecuencias para la salud que todos conocemos.

Existe una obsesión (inducida por los medios publicitarios) por los ejercicios físicos. Sin salir de casa, una persona puede adquirir una figura esbelta gracias a los aparatos profusamente promocionados y que se entregan a domicilio. Los modelos aparecen tostados y no tienen un solo gramo de grasa; su expresión denota algo parecido a la inquietud, como si la única meta de la vida fuese conseguir ese físico escultural, y ellos la estuvieran obteniendo a costa de un esfuerzo ciclópeo. Se desecha de plano la sola posibilidad de envejecer, negando así una parte esencial de la condición humana; por otra parte, la obsesión por adquirir un cuerpo perfecto requiere el gasto de energía (no sólo física) tiempo y dinero que podrían emplearse en el logro de objetivos de mayor utilidad. Al negarse obstinadamente al paso del tiempo, con la ineludible consecuencia del envejecimiento, la persona se priva de disfrutar la alegría que es característica de la juventud.

Si la imagen del hombre rudo y de la mujer frágil como condición indispensable para caracterizar los respectivos sexos ha sido dejada de lado a partir de la última década, también es cierto que se ha estado promoviendo últimamente una imagen “unisex” que no responde a la realidad. El hombre recio ya no es una imagen capaz de deslumbrar a nadie, y la virilidad suele pasar por otros carriles; lo mismo ocurre con la mujer sumisa, imagen que ya no coincide con un ideal de feminidad. Pero el tener que amoldarse a un muñeco unisex, una especie de híbrido sin personalidad definida, lleva a reprimir inconscientemente las verdaderas aspiraciones del yo auténtico. Esto en lo que se refiere específicamente al físico, pues el mensaje subliminal sigue incitando a la mujer al sometimiento, mientras incita al hombre a dominar e incluso ocultar cualquier sentimiento que dejara al descubierto sus debilidades, propias de todo ser humano.

Los adictos a la relación afectiva, por ejemplo, también se dedican a proyectar una imagen idílica, y hacen todo lo posible por mostrarse como parte integrante de una pareja ideal, aun cuando a veces se vean sometidos a infidelidades y otra clase variada de malos tratos, que pueden llegar incluso a la agresión física. Las canciones y las películas se dedican a transmitir el mensaje de que alguien que no vive una relación emocional intensa no tiene una verdadera identidad y suele ser considerado como “material descartable” en el marco de una sociedad dedicada a promover los ideales del amor romántico. A veces, la misma familia es portadora de esta creencia, empeñada en amoldarse a los cánones en boga. Otras, el intento obsesivo por conseguir una relación sentimental a toda costa produce el efecto contrario, y la persona vulnerable a la adicción cae fácilmente en un estado de soledad que la impulsa a echar mano de la tabla de salvación más próxima. Como su verdadero yo ha sido sofocado por un yo artificial, a menudo experimentan la sensación de no ser vistas por los demás, con el resultado de hacer cualquier cosa con tal de llamar la atención.

De aquí surge la tendencia de nuestra época a venerar a las personalidades famosas, llegando en muchos casos a incurrir en el fanatismo. El deseo de ser visto conduce lentamente a un anhelo de notoriedad, y esto suele convertirse en un pozo sin fondo. Las personas incapaces de ponerse un “aprobado” buscan fuera de sí mismas esa aceptación. Si llegan a obtenerla, recorren una segunda etapa en la que la aceptación no basta: será preciso el aplauso. Y de ahí a la exigencia de pleitesía hay apenas un paso. Personas inclinadas a la adicción, desde luego, cuyas apetencias semejan “barriles sin fondo”, ya que no hay nada que pueda suplantar legítimamente al verdadero yo que ha sido sepultado. Al enfrentarse a una celebridad se sienten representadas por ella y la consideran depositaria de todos sus anhelos frustrados. El éxito y el triunfo de la celebridad pasan a convertirse en propios.

Ya vimos que la mentalidad adictiva tiende a reconocer sólo los extremos: blanco o negro, todo o nada. Para ser importante hay que destacarse, llamar la atención a cualquier precio, sobresalir sobre el conjunto de los seres grises. Ser alguien normal, con un conjunto de valores promedio, equivale a no tener importancia, a no ser importante. El termino VIP (very important person) se utiliza en aeropuertos, medios de transporte, lugares de entretenimiento entre otros reservado el termino solo para una “elite”. Es por eso que gran parte de las adicciones (drogas, juego, alcohol, trabajo, por ejemplo,) representan un considerable esfuerzo por conseguir notoriedad, no importa el precio que haya que pagar. Lo expresa con ironía Elena, una jugadora recuperada: “Me costó un tiempo admitir mi ludopatía, pero los grupos me ayudaron a rendirme a la evidencia. Bueno, de acuerdo: yo soy jugadora compulsiva, me dije. Después de todo, siempre pudo haberme tocado una peor. Y recién a los dos años comencé a entender en profundidad el sentido del anonimato. “Anteponer los principios a la propia personalidad”, decían; expresado de otro modo, conocerse a uno mismo (principio) antes que desvivirse por destacarse (personalidad). De modo que eso quería decir “anónimo”, en definitiva. Parecía algo imposible de lograr, porque lo último que desea un jugador es ser anónimo.”

También suele utilizarse a la celebridad como punto de referencia o comparación para asignarnos un puntaje, y a menudo salimos bastante maltrechos de la confrontación. Nos parece que las personas famosas están exentas de toda contrariedad y disfrutan de la vida en todo su esplendor. Ocurre que ellos también están obligados a ofrecer determinada imagen, y en sus entrevistas y apariciones públicas se ven forzados a exprimir esa imagen hasta las últimas consecuencias. Terminan por quedar presos de esa imagen fabricada por sus promotores. En algunos casos notorios, incluso, llegan a ser víctimas de un sistema que exalta esa imagen sin darles los elementos para establecer un contrapeso, y que una vez logrado su objetivo (el dinero que esa imagen fue capaz de conseguir) los abandona, dejándolos librados a su propia suerte. Sin llegar a esos extremos, las imágenes de éxito sostenido nos dejan pensando que nosotros nunca lograremos esa cima, que en el fondo valemos poco y nunca seremos capaces de encontrar la oportunidad para salir de toda la mediocridad que nos rodea. Y aunque encontráramos la oportunidad, jamás seríamos capaces de aprovecharla. Necesitamos a tal punto proyectar una imagen segura y desenvuelta que dedicarnos a trabajar en exceso, marearnos con unas cuantas copas o lanzarnos a la práctica desenfrenada de algún deporte de nuestra preferencia termina por parecernos un medio idóneo para lograrla.

El marketing y las adicciones

La técnica del doble mensaje se ha convertido en moneda corriente para nuestra sociedad. Y también recurren a él las familias, sumiendo a los destinatarios en un estado de perplejidad.

Supongamos, por ejemplo, una madre severa para quien su hijo nunca hace las cosas suficientemente bien. Las clasificaciones que obtiene el hijo en el colegio “no están mal, aunque deberían ser mejores”. Su conducta en el colegio es buena, pero en casa “deja bastante que desear”. Y su costumbre de decir malas palabras es algo “que tendremos que corregir de una vez por todas”. La señora invita a un conjunto de amigas a tomar el té y jugar a las cartas, y en algún momento reclama la presencia del niño para que sus amigas lo admiren, una forma de que ella se sienta satisfecha. No contenta con las alabanzas dirigidas a su hijo, declara ante sus amigas y en presencia del niño: “es un excelente estudiante y tiene una conducta irreprochable. Realmente no tengo ningún motivo para quejarme”.

¿En qué quedamos? Ocurre que la madre está cumpliendo allí dos papeles netamente diferenciados. Como “ministro del Interior” se ve en la necesidad de extremar el rigor, una forma de ejercer el poder y no permitir el menor desajuste. En cambio, como “ministro de Relaciones Exteriores” quiere ofrecer la mejor impresión de ese “país” que es su hijo.

La sociedad entera se está comportando como esa señora. Las drogas, el juego, el alcohol y otros perturbadores del ánimo son objeto de dobles mensajes. Se rechaza de plano el uso de drogas ilegales, pero se publicitan hipnóticos para combatir el insomnio y una parafernalia de píldoras para neutralizar la angustia, la depresión y el estrés. Las extraordinarias “virtudes” de algunas bebidas alcohólicas son publicitadas sin retacear promesas mágicas: gracias a ese aperitivo, el joven estudiante conocerá a la mujer de sus sueños o la secretaria ejecutiva será promovida a nivel gerencial; sin embargo, se recomienda no beber alcohol si hay que manejar en un largo viaje, y los menores de edad no deben consumirlo en lugares públicos, perdiéndose sus “propiedades mágicas”. El juego tampoco escapa al mensaje ambivalente. Por un lado se lo persigue calificándolo de “clandestino” pero se hace un culto de él cuando obtiene el visto bueno oficial, y los casinos exhiben un alto nivel de confort y sofisticación con la finalidad de motivar al máximo a sus clientes.

La fiebre publicitaria promueve directa o indirectamente la adicción al fomentar el sentimiento de que “uno no vale todo lo que podría”. Muchos comerciales están dirigidos a “crear necesidades” basándose en esta difundida suposición. Se ofrece lo que se nos muestra que “nos falta”, vendiéndonos la idea de que con eso estaremos completos. Las frases publicitarias ponen énfasis en palabras “triunfadoras”. Si uno adquiere el producto promocionado o se dedica a la actividad propuesta será “el número uno”, “invencible”  “exclusivo” o “gente bien”. 

Como el futuro cliente está haciendo denodados esfuerzos por satisfacerse y salir del gris anonimato que lo mortifica, nada mejor que prometerle un éxito rotundo e inmediato. Cualquiera sabe que tomar una bebida determinada no va a proporcionarle mágicamente las cualidades prometidas. Pero el tema no pasa por lo racional, no apunta a la reflexión sino a la impresión de la imagen en el subconsciente. Así, por ejemplo, esa bebida queda asociada a momentos de diversión, inolvidables encuentros, playas espectaculares, jóvenes impecables, lujosos hoteles y magníficos automóviles. Todo al alcance de la mano con sólo tomarse un trago. Ni más ni menos que la lámpara de Aladino.

Tener o no tener

Si William Shakespeare puso en boca de Hamlet la famosa frase “ser o no ser”, casi tres siglos y medio después el novelista Ernest Hemingway publicó en 1937 tres novelas cortas bajo el título “tener o no tener”.

Esta es, sin duda, la disyuntiva que nos ofrece la sociedad actual. Mucha gente depende hoy de la acumulación de bienes materiales para sentirse “realizada”, y se es según podamos tener un auto mejor  que el del vecino o la última palabra en materia de heladeras. Semejante cortedad de miras no es producto de la casualidad, sino más bien de una programación social que poco a poco va desplazando el eje por donde pasan los intereses primordiales de la vida.

La juventud se ve paulatinamente inclinada a optar por carreras y profesiones “útiles”, y el interés por la filosofía o las letras cede ante disciplinas donde se destaca lo netamente tecnológico. La idea consiste en procurarse comodidad material en primer lugar, y el conocimiento que se adquiera está dirigido a cumplir esa finalidad. Si alguien se atreve a cuestionar estas aspiraciones (legítimas en sí, aunque no prioritarias) será seguramente considerado como un inútil, un resentido que critica aquello que no se siente capaz de obtener por sus propios medios.

Si por un lado se fomenta el consumo desenfrenado y por otro se limitan cada vez más los ingresos de vastos sectores de la población, no resulta exagerado inferir que con esta actitud se está fomentando la adquisición de conductas adictivas. El ser humano tiene una profunda necesidad de sentido, y la sociedad lo está privando de la ocasión de encontrarlo. A cambio de esto, se le muestran opciones incapaces de llenar su vacío existencial, pero que se ofrecen como si se trataran de una porción del paraíso. Si se logra obtenerlas, no satisfacen. Y si no se alcanza a adquirirlas, aparece la frustración. En los dos casos, siempre habrá adicciones más accesibles, dispuestas a hacernos un guiño para que las adquiramos.

La doctrina del “sálvese quien pueda”

La era industrial trajo como consecuencia un lento pero progresivo aflojamiento de los lazos comunitarios. La imagen del artesano o campesino que trabajaba en su casa o compartía las tareas rurales con miembros de su familia fue desplazándose hacia la del operario que llega a su hogar rendido luego de doce o más horas de trabajo, sin tiempo ni ganas para dialogar con sus familiares. Esta situación, multiplicada por los avances tecnológicos que exigían más mano de obra colaboró en gran medida a arrancar al hombre del núcleo natural (la familia) y enfrascarlo poco apoco en su propia individualidad. Si el hombre es por definición un ser gregario, que sólo se desarrolla en un contexto comunitario (o grey) el creciente individualismo alentado por el sistema político y socio-económico atenta contra sus necesidades básicas de protección y compañía. Muchas adicciones compensan aparentemente de ese aislamiento mortificante.

Aquel individualismo promueve en exceso la mentalidad competitiva, y el esfuerzo personal tiene cada vez más importancia que el trabajo de equipo o cualquier otra clase de emprendimiento cooperativo. Al no satisfacer el deseo de participar y compartir, todo el sistema está volviéndonos más proclives a la adicción. Hay una relación directa entre el aumento de la inseguridad personal, el anhelo de pertenecer a un ámbito comunitario y la debilidad ante la adicción.

Es precisamente por esto que los grupos de autoayuda resultan tan eficaces en la recuperación de innumerables adictos. Más allá de ofrecerles un programa que recomienda la honestidad como principal herramienta de cambio ofrecen a los concurrentes un cálido sentido de pertenencia. Al nuevo miembro no se le exige nada, ni siquiera debe dar su apellido y hasta puede inventarse un nombre cualquiera.  

Acerca de esto último, conviene advertir que muchas adicciones crean una ilusión de pertenencia. Los jugadores suelen reunirse en grupos, y la charla en el mostrador del bar instala entre los bebedores una “camaradería” cómplice. Para no hablar de las cofradías secretas entre los adictos a drogas prohibidas. 

Claro está que estas uniones resultan ser un simulacro de la verdadera comunidad; que no se caracterizan precisamente por inspirar confianza entre los miembros, y los lazos de unión son transitorios; tampoco hay un objetivo en común, y si existe resulta ser superficial e intrascendente. 

Por eso, la función de los grupos de autoayuda no debe ser desdeñada. La persona que llega experimenta la inmediata satisfacción de ser aceptada sin condicionamientos, y como por lo general viene de conocer la dureza del rechazo y la exclusión disfruta de un considerable alivio. Y lo más importante: el “sálvese quien pueda” es sustituido por un saludable “salvémonos todos juntos”.

Aquí y ahora

Si el ámbito familiar ejerce sobre el individuo una influencia inevitable, no menos importante es la fuerza que despliega sobre el mismo la sociedad. Nos encontramos literalmente sumergidos en una corriente de apariencia incontenible, en la que el oficio de vivir se transforma cada vez más rápido en la habilidad de sobrevivir.

¿Qué hacer cuando uno se encuentra en semejante situación? ¿Cómo defenderse de la catarata de avisos publicitarios que nos sugieren la felicidad a cambio de una compra en comodísimas cuotas?

Cada uno de nosotros desarrolla sus propios mecanismos de defensa. Al principio, las adicciones no son otra cosa, y tienen la particularidad de compensar la ansiedad o la angustia por medio de insensibilizarnos ante ellas. Finalmente, parecería que la alternativa consiste en elegir la clase de artículo o actividad que supuestamente nos librará de tanta presión publicitaria. Es decir que la opción no es tal. ¿Dulces o alcohol? ¿Telenovelas o videojuegos? ¿Sexo compartido o solitario? ¿Trabajo compulsivo o televisión basura? Porque al fin de cuentas, a muy poca gente se le ocurre canalizar su ansiedad a través de la lectura sana o cualquier otra actividad intelectual. Y ni hablar de vida espiritual: eso está reservado para los que perdieron la batalla y no saben qué hacer con su vida.

La publicidad define nuestras preferencias, nutre nuestros temores y dudas, todo el tiempo nos muestra por contraste que somos imperfectos y hasta desvalidos. Un simple “shampoo” nos devolverá la confianza en nosotros mismos; la chica que usa una determinada remera conseguirá (gracias a eso) novio a la vuelta de la esquina; tomando ese aperitivo obtendrá un reconocimiento sin límites en su grupo de amigos. En definitiva, todos sus problemas se resolverán gracias a una marca de cigarrillos, un espectacular auto sport o un perfume exclusivo.

Los mecanismos de la publicidad proceden por asociación de ideas y apuntan a un nivel subconsciente. Desde luego que nadie cree, por ejemplo, en el caso de un perfume, que tres gotitas diarias le darán todo lo que ambiciona. Pero ese elixir queda asociado a un deslumbrante hotel en la costa del Mediterráneo, en cuya terraza un “príncipe azul” espera a la perfumada dama, que llega en una no menos deslumbrante limousine. Nadie se come ese bocado, pero muchísima gente se traga el anzuelo.

La globalización está haciendo que las condiciones de trabajo se vuelvan cada vez más inciertas. En España, por ejemplo, una gran mayoría de los nuevos empleos consiste en los tristemente famosos “contratos basura”. Pero sin llegar a esos extremos de degradación, las pautas laborales presentan características que se deben analizar en cualquier estudio serio sobre las adicciones. El hecho mismo de trabajar en relación de dependencia implica un considerable desgaste emocional, al vivir con la sensación de tener que rendir cuentas permanentemente. Y quienes trabajan por cuenta propia gozan de mayor libertad en ese sentido, pero los resultados de su trabajo son mucho menos seguros. En cualquier caso, cualquier trabajo exige profesionalismo, lo que implica mantener separada la vida privada de la laboral, más una alta cuota de idoneidad. Todo este conjunto de exigencias incita a descargar las tensiones, y mucha gente elige hacerlo a través de una actividad o una sustancia que suele ser el primer paso en el camino de la adicción. Sin hablar de la adicción misma al trabajo, que arruina la salud y puede llegar a destruir una familia.

Mientras el índice de desempleo tiende a aumentar, los salarios descienden cada vez más. La recesión trae un sinnúmero de trastornos, entre los que sobresale la ola de despidos en masa. La gente se ve forzada a aceptar una indemnización exigua o a iniciar un juicio que demorará  una cantidad de tiempo que no están en condiciones de esperar. Los subsidios por desocupación duran un breve lapso y la cifra que ofrecen es irrisoria. Todos estos son datos de la realidad cuya evaluación no corresponde hacer aquí, pero que no pueden soslayarse como muy posibles causas de una conducta adictiva. Si en condiciones normales la gente se ve incitada por el sistema imperante a adquirir alguna clase de adicción, mucho más lo estará en situaciones de necesidad extrema que conducen a la angustia irreprimible. No es casual que en la ciudad de Nueva York el índice de criminalidad haya descendido abruptamente en los últimos años, mientras en el mismo lapso la economía ha crecido a niveles sorprendentes. Entre nosotros, en cambio, desciende el nivel de empleo, bajan al mínimo los salarios y aumenta el índice de criminalidad. Y entre los jóvenes delincuentes (más de la mitad de los delitos se cometen por personas menores de 30 años) hay un alto porcentaje de personas drogadas.

El panorama expuesto puede parecer demasiado alarmista. El tiempo dirá si se experimentará o no alguna clase de mejoría. Mientras tanto, resultaría útil repasar lo dicho y preguntarse hasta qué punto la familia, la escuela y la sociedad en general han podido influenciarnos en el sentido de nuestra conducta adictiva, si es que consideramos tener alguna.

 Discriminación social        

Hablar de discriminación requiere algunas aclaraciones previas, referidas al uso que se da a la palabra en nuestros días.

Es frecuente escuchar que el vocablo discriminación debería ser borrado del lenguaje, y esto se debe a la acepción peyorativa que se le confiere. Porque discriminar, según el diccionario, no es otra cosa que “separar, distinguir.” Y en este sentido es una de las mejores aptitudes del ser humano. La vida se volvería tremendamente complicada si no tuviéramos la facultad de distinguir las cosas entre sí, y sería bueno detenerse a considerar cuántos actos discriminatorios realizamos a lo largo de un solo día. “¿Qué ropa me pongo? ¿Dónde voy a almorzar?” Y una vez en el restoran, “¿dónde me siento, qué voy a comer, tomaré vino, de qué clase, de qué marca?” La lista podría estirarse casi hasta el infinito.

Puede parecer banal esta aclaración. Ocurre que a veces ciertas palabras se ponen de moda y la gente las repite sin tener una idea cabal de lo que significan. Y es importante conocer lo que se habla.

Cada vez que rendimos un examen somos discriminados. O sea, separados, distinguidos. De otra manera, daría lo mismo estudiar o no, saber o no saber. Lo que hay que tener muy en cuenta es la base de la discriminación. Si un profesor aprueba o reprueba según un criterio basado en un programa de examen y lo que el alumno conoce del mismo, habrá discriminado bien. Si en cambio lo hace basándose en el apellido o el color de la piel del alumno, habrá cometido un acto de aberrante injusticia.

En otros países hablan de “opresión”, refiriéndose a lo que nosotros entendemos por discriminación. En definitiva, se trata de una cuestión de palabras. Después de todo, sin ellas nuestra comunicación sería muy rudimentaria.

Hecha esta salvedad podemos dedicarnos a bucear en el tema.

Conforme a pautas económicas las sociedades se dividen en diferentes grupos. Estos, a su vez, marcan su propio territorio y tienden a diferenciarse entre sí. Pero son los grupos que detentan el poder los que se atribuyen a sí mismos determinados valores “inmutables”, a menudo teñidos de un prurito esteticista, y promueven la más injusta de las discriminaciones. Motivos de raza, religión, preferencias sexuales, clase social, sexo o limitaciones físicas dan pie a un trato discriminatorio.

La idea central puede detectarse con claridad, aun cuando los discriminadores la nieguen: se trata de sentirse superior por comparación, para lo cual es indispensable que otros se sientan inferiores.

Mucha gente es discriminada desde el momento mismo de su nacimiento; los hijos de madres solteras, por ejemplo, o los adoptivos, no reciben un trato igualitario con los hijos nacidos dentro del matrimonio. Por lo general, las personas que han sufrido desprecio por su origen o condición social tendrán luego mucha dificultad para tratarse bien a sí mismas.

Las variantes son múltiples y a pesar de algunos progresos, en este sentido todavía puede observarse que las mujeres son víctimas del machismo; sin excluir otras razas, los negros y los judíos en particular sufren como consecuencia de la fobia racista; fieles de una religión discriminan a los de otra o a los agnósticos y ateos; y estos últimos también pueden discriminar a los creyentes por el mero hecho de su profesión de fe; los jóvenes se ven frenados por los adultos, quienes a su vez son cada vez más discriminados por razones de edad; los homosexuales son apartados de ciertos ambientes y se les niega la posibilidad de acceder a ellos por el solo hecho de sus preferencias en materia sexual. La lista puede extenderse, sin duda.

La discriminación puede ser una fuente de adicciones, ya que éstas configuran un abuso hacia uno mismo y refuerzan la idea de que uno vale poco, idea que está en la raíz de la discriminación.

La clase trabajadora es cada vez más discriminada en los hechos, más allá de pomposas y solemnes declaraciones de quienes detentan el poder. Muchas veces ocurre que una persona es víctima de más de una discriminación, en cuyo caso su autoestima se verá atacada por varios flancos.

El secreto y perverso propósito de la discriminación se cumple acabadamente cuando el destinatario de la misma “compra” el mensaje discriminatorio y se lo incorpora. Y es precisamente en ese caso cuando la vulnerabilidad ante la adicción aumenta. El discriminado empieza a verse con la mirada del discriminador, y la adicción puede insinuarse como una posibilidad de apagar esa mirada inexorable. Las adicciones aplacan en algunos casos el dolor que produce el sentirse discriminado, y por extraño que parezca pueden haber ayudado a sobrellevar una humillación insoportable. Por eso cuesta dejarlas, pero si se continúa con ellas se terminará pagando un precio más caro que el que se quiso evitar con la conducta adictiva. Podrán servir como paliativo, pero jamás sirven para enfrentar la raíz del problema sino más bien para postergar la búsqueda de una auténtica solución. 

Quien se siente discriminado experimenta un constante agobio por esa causa, y es probable que llegue a despreciarse hasta el límite de lo tolerable. Si la persona ha caído en una adicción, le resultará cada vez más difícil abandonarla mientras no cambie el punto de vista acerca de sí misma. Lo más grave es que su autodesprecio puede llegar a convertirse en una verdadera adicción emocional.

Podrá desahogarse culpando al discriminador, ya se trate de un patrón, la familia o la sociedad en general. Pero terminará por volver a inculparse, pues la baja autoestima le hará sentirse el verdadero causante de su situación.

De cualquier modo, el hecho de ser o haber sido discriminado no es sino una excusa más para justificar la adicción. Implica aferrarse a una explicación para justificar la conducta adictiva, y no es ése el camino para liberarse. También suele afirmarse dogmáticamente que ciertas cosas no pueden ser cambiadas, como una cómoda manera de quedarse instalado en ellas.

La honestidad con uno mismo es el principio de la auténtica liberación. 

Segunda Parte

Algunas Adicciones en Particular

Adicción al amor y las relaciones personales

 “No nos une el amor sino el espanto.

 Será por eso que la quiero tanto.”

                            Jorge Luis Borges

Generalidades.

Los dos versos con los que Borges finaliza uno de sus mejores sonetos dan lugar a más de una reflexión.

Más allá de las apariencias, las relaciones humanas supuestamente “perfectas” no son comunes. Es más, prácticamente se podría afirmar que no existen, o bien existen en una proporción insignificante. Claro que hay grados, y tampoco uno debe suponer que la gran mayoría de las relaciones está viciada de conflictos insolubles y dramáticos problemas.                                 

Entre otras muchas definiciones, el ser humano se describe a sí mismo como gregario, lo que equivale a decir miembro de una comunidad. Salvo casos muy excepcionales (que confirman la regla) las personas somos interdependientes y para desarrollarnos en plenitud necesitamos una comunidad que nos sirva de continente y estímulo. En otras palabras, el hombre es esencialmente social. Casi todos los seres humanos vivimos conformando una estrecha red de relaciones: familia, amigos, compañeros de trabajo, profesionales, conocidos, etc..

Las relaciones humanas pueden adquirir muy diversas características. La familia es el núcleo primordial de aquéllas, pero a medida que se crece deja de ser suficiente y ya en la temprana niñez se traban las primeras amistades; en la adolescencia se robustecen y surgen nuevas relaciones, creándose un entramado que se expande al campo profesional y laboral. Sin hablar de las relaciones amorosas, que en muchos casos derivan en matrimonio y la constitución de una familia propia.

La vida de relación ofrece gratificaciones pero también exige un precio. La comunicación será más o menos íntima de acuerdo a la intensidad del vínculo.

Amores que matan: el adicto a la relación amorosa.

Todos conocemos esta expresión, que sintetiza con ironía situaciones de conflicto. Por lo general se tiende a identificarla con las relaciones de pareja en las que el sexo tiene preponderancia; pero en realidad puede aplicarse a muchas otras “parejas”: madre/hijo o hija; padre/hijo o hija; hermanos entre sí; jefe/empleado; adictos entre sí. La lista no es taxativa, y cada uno podrá recordar alguna relación peculiar que no figura aquí. Existen diversos tipos de relaciones adictivas, y nos referiremos en particular a la que se da en las parejas con sexo de por medio.

Doris está más contenta que de costumbre. Bueno, para decir la verdad, ella no es precisamente una muchacha alegre. Muchas veces su madre le pregunta por qué está tan callada, y Doris se limita a sonreírle y encogerse un poco de hombros. Pero hoy se ha despertado con un entusiasmo desacostumbrado. Se envuelve en su bata y baja a desayunar silbando “Según pasan los años”. A la madre no le resulta fácil entender ese cambio de humor.

-Doris, querida... me alegro de verte tan contenta... ¿puedo saber el motivo?

Doris sonríe y no contesta. Se pone a calentar café y unta una tostada con jalea de frutilla. Cualquier día le va a contar el motivo.

-¿Y cómo te fue anoche en el baile?

La pregunta se veía venir, y Doris dice “bien” con su mejor tono de indiferencia.

En eso suena el teléfono y la mamá atiende enseguida, y se compenetra en una larga charla con una amiga. “Menos mal”, piensa Doris. “Así deja de preguntarme y averiguar, vieja metida...”

Había sido el baile en el club social para festejar la primavera. Sí, Doris estaba preciosa con su vestido de gasa verde, que combinaba tan bien con el color de sus ojos negros. Y su hermano le presentó a Alfredo, ese nuevo compañero de Facultad, que la sacó a bailar como veinte veces y no se apartó de su lado en toda la noche...

En toda relación humana coexisten lazos saludables y gratificantes con otros que no lo son. Los acuerdos afectivos se ven muchas veces perturbados por conflictos y malentendidos, y tratar de resolverlos positivamente es parte de la vida. Pero bajo determinadas condiciones y circunstancias, las relaciones se ven a menudo trabadas por una pesada carga. Alguno de los miembros de esa relación establece un vínculo sofocante, como si necesitara de ese lazo para respirar. Se trata, sin duda, de un adicto a la relación personal.

El hecho ocurre prioritariamente en las llamadas relaciones de pareja -con o sin matrimonio de por medio- pero además es posible en cualquier otra relación humana. Sucede bastante a menudo, según lo adelantamos, en las relaciones entre padres e hijos, hermanos entre sí, amigos supuestamente entrañables y hasta entre jefes y subordinados. Hasta se da el caso de fans que consagran su vida a un ídolo del cine o de la música.

El caso de los adictos a la pareja es paradigmático y su análisis puede servir para explicar todos los demás.

Primero es necesario fijar los atributos de la personalidad codependiente y delinear los rasgos distintivos del adicto a la relación amorosa, quien casi siempre se adhiere a una persona insensible, a la que podemos describir como un adicto a la evitación, según la acertada terminología empleada por empleada por Robin Norwood en su libro “Las mujeres que aman demasiado”

 Alfredo durmió hasta el mediodía, porque cuando terminó el baile, a eso de las cuatro de la madrugada, se dio una vuelta por el bar de unos amigos y allí se quedó hasta que cerraron. Charló con varios conocidos.

- Sí, un baile en el club de Bernal... me invitó un compañero de Ingeniería...

-¿A cuántas enganchaste? -pregunta alguien.

Alfredo sonríe con sorna y esa es toda su respuesta. Tiene bien ganada fama de mujeriego. Pero esto es algo diferente. Cuidado. No se va a hacer el vivo con la hermana de un amigo, aunque la verdad, la chica esa estaba muy buena... Se le quedó dando vueltas en la cabeza. Claro que a los veintitrés años no hay que andar pensando en nada serio, con toda la vida por delante para disfrutarla bien a fondo. “En fin, ya veremos” se dijo. Y se puso a hablar de cualquier otra cosa.

Las características de los miembros de esta relación y sus síntomas de codependencia serán analizados detenidamente. Luego podremos proponer un plan de recuperación, señalando someramente las pautas a seguir para desarrollar una relación saludable.

Muchas personas que no han obtenido en su infancia el amor que merecían, deseaban y necesitaban, buscan afanosamente a lo largo de la vida aquello que les fue negado, y están dispuestas a sacrificar lo que sea con tal de conseguirlo. Necesitan a toda costa una  “tabla de salvación” para escapar del vacío que les sigue produciendo aquella carencia. Si conocen a alguien que les parece conveniente, no hacen una evaluación mesurada, tal es la urgencia que las impulsa a vivir una relación amorosa. Empezarán por exagerar las posibles virtudes del otro, sin querer siquiera enterarse de sus defectos. Sencillamente, porque necesitan amar a alguien perfecto. Y por lo general ese “alguien” se siente naturalmente halagado con esta nueva devoción que le profesan, de modo que no hará grandes esfuerzos por demostrar que no es Dios. Lo más probable es que se deje adorar; hasta en algún caso puede comprender la situación y sacar de ella el mejor partido.

Un adicto a la relación amorosa es alguien que se encuentra involucrado con otra persona a un  punto tal que depende casi por completo de ella, o bien se consagra por entero a su atención y cuidado. La relación así planteada es desde luego una forma de codependencia, aunque esta última implica un contorno más amplio. Por lo tanto, todos los adictos a la relación amorosa son codependientes, pero no todos los codependientes son adictos a la relación amorosa.

La codependencia es siempre un signo de inmadurez causada por un trauma en la infancia. Todos los codependientes tienen una baja autoestima; presentan graves problemas en lo que se refiere a hacerse cargo de sí mismos y no saben demarcar los límites con los demás, permitiendo por lo general que los avasallen en sus derechos y legítimas pretensiones. No saben cuidarse y tampoco pueden afrontar sus necesidades o satisfacer sus deseos en forma directa. Les resulta arduo conocer su realidad y por lo tanto aceptarla.

Tienden a culpar a otros por sus propias dificultades, y les cuesta mucho establecer relaciones genuinas con la gente. A veces intentan dominar a los demás sometiéndolos a sus dictados, pero si no lo consiguen prefieren que alguien los controle; para ellos, una relación en mediana igualdad de condiciones resulta inconcebible. Una vez que se dejan dominar suelen llenarse de rencor contra el dominante. Por lo general incurren en algún otro proceso adictivo, como una manera de compensar el dolor que les produce su estado. Su vida espiritual se va empobreciendo a medida que desarrollan la codependencia, y la costumbre de idolatrar a otra persona o pretender someterla a sus designios les produce un acusado desgaste en su capacidad general.  

Han pasado casi diez años de aquel baile de 1957. Luego de un largo y azaroso noviazgo, Alfredo y Doris finalmente se casaron. Hoy tienen dos hijos pequeños y todo el mundo admira y felicita a esos esposos “tan unidos”.

Sin embargo, hay muchas cosas con las que Doris no está contenta. Él parece bueno, sí, trabajador, pero esos que la felicitan no saben que Alfredo llega muchas veces tarde y siempre tiene una excusa para hacerlo. Doris no habla del tema con casi nadie, salvo con Estela, su amiga de toda la vida.

- Y bueno, Doris, los hombres son así. Vos tenés que priorizar el hecho de haber formado una familia. Después de todo, a vos la vida en casa de tus padres no te resultó nunca un lecho de rosas...

Doris recuerda. Su infancia con esa madre despótica, manejadora, insufrible. Y aquel padre al que adoraba en silencio... pero que jamás le demostraba el menor afecto.

- No sé, no sé... A veces pienso en el divorcio, y me corre frío... Yo sé que Alfredo me quiere... pero no me respeta como mujer. 

- ¿Y vos nunca lo encaraste a él? -pregunta Estela.

- ¿A Alfredo? ¿Pero a quién se le ocurre? Sí, bueno, alguna vez se lo insinué, pero me sacó vendiendo almanaques, se puso como leche hervida...

La conversación entre las dos amigas sigue girando alrededor de ese tema que no parece tener solución. Doris está nerviosa y enciende un cigarrillo tras otro.

- Che -le dice Estela- Pará un poco... ¿no estás fumando mucho?

- ¿Y qué querés que le haga? -replica Doris- Son los nervios.

Cuando un codependiente tiene además otra adicción, será prácticamente imposible que pueda librarse de la codependencia si primero no suprime la otra adicción. Esto se da particularmente en los casos de alcoholismo, tabaquismo, juego compulsivo y trastornos de la alimentación.

Los adictos a la relación amorosa dedican su tiempo en forma exclusiva no sólo a la persona con quien comparten la relación sino a la relación misma. Quizá este sea el rasgo que sobresale en esta adicción. Cuando están con su pareja hacen lo imposible por satisfacerla, y cuando no están junto a ella piensan obsesivamente en esa persona, a quien han conferido exageradas cualidades. Le hacen virtualmente entrega del poder, lo que al principio les permite sentirse bien. Convierten a su pareja en el único poder superior a sí mismos, y por lo tanto esperan que les solucione la vida. Es decir que su veneración tiene un precio. 

Con el paso del tiempo comienzan las decepciones, ya que ningún ser humano puede estar a la altura de semejantes expectativas, y empieza la etapa de la relación donde se insinúan los reproches. Por otra parte, a veces llegan a intuir que en realidad se han enamorado no de la persona real sino del invento que hicieron a partir de ella. Si al principio había mutua confianza, con la familiaridad todo parece desmoronarse.

Los pedidos se van transformando sutilmente en exigencias. Por lo general, los adictos a la relación amorosa terminan descubriendo con pavor que no pueden vivir con su pareja, pero tampoco pueden hacerlo sin ella. Un adicto a la relación puede cumplir otra función además de la de miembro de una pareja con sexo de por medio. Puede tratarse de un padre que “asfixia” a un hijo, un íntimo amigo que quiere ser el primero o acaso el único en la vida del otro, o un hijo que se aferra patológicamente a cualquiera de sus progenitores, por citar sólo ejemplos.

Por otro lado, estos adictos exigen del objeto de su amor una consideración especial, que es difícil de saciar y a medida que crece adquiere características de exclusividad. La inmadurez y la ausencia de autoestima provocan esta conducta irracional. Suelen experimentar celos patológicos y reclaman cada vez más atención, no soportando ni siquiera una breve separación por motivos de trabajo o negocios; concluyen por fabular que ese corto viaje es un pretexto para engañarlos.

También Alfredo tiene su confidente, un ingeniero de la empresa donde trabajan juntos. A veces, a la salida de la oficina, pasan por el mismo bar a tomar un par de copas. El tema de su matrimonio inquieta a Alfredo.

- Y bueno, que querés... la verdad es que Doris ya me tiene medio podrido. Ahora mismo, por ejemplo, debe estar llamando a la oficina para averiguar a qué hora salí. Esta no es vida, viejo...

- Pero seguramente vos le habrás dado algún motivo, alguna vez...

- Escuchame un poco, Julio. ¿Quién no se tira una canita al aire de vez en cuando, eh? ¿O vas a decirme que vos sos un santito? -se encrespa Alfredo.

- Y... la verdad, la verdad... pero hay maneras y maneras...

- Doris se busca que la engañe. Desde el vamos se me pegó como una sanguijuela. Y eso que le advertí que no me escorchara... No, viejo, no... Me parece que la cosa está llegando al límite. ¿Hace mucho que no la ves? ¿Te acordás lo prolija que era, en todo? Ahora no la reconocerías, se ha vuelto una desgreñada.

Lo que Alfredo no le cuenta a su amigo es que hace seis meses tiene una amante estable. Antes eran aventuras “sin importancia”, pero ahora siente que está al borde de descubrir el gran amor de su vida.

Una vez que han conseguido establecer el vínculo y a medida que se dejan absorber por él, los adictos a la relación van desatendiendo su propia persona. En realidad, suponen que su cuidado es asunto del otro, y efectivamente no saben amarse a sí mismos. Si desarrollaban alguna clase de actividad antes de la relación, la irán dejando a medida que la unión parezca ir consolidándose. Se abandonan a sí mismos.

Paradójicamente, los adictos a este tipo de relaciones experimentan un gran temor al abandono por parte del otro. Son capaces de hacer cualquier cosa y sufrir cualquier tipo de humillación con tal de no quedarse solos. Es posible que esta actitud esté directamente vinculada a situaciones o incluso episodios soportados en la infancia. Alimentan la suposición de que el otro miembro de la pareja tiene capacidad para revertir la historia, y que en adelante vivirá para sostenerlos y estimularlos. Seguramente fueron niños que no recibieron la suficiente cuota de atención, y a quienes nadie ayudó a valorarse. No importa demasiado que el abandono haya ocurrido ni en qué medida, ya que a veces niños emotivamente frágiles sienten esa sensación a pesar de recibir cuidados. Y una primera sensación de abandono provoca miedo, dolor y vacío, que al no expresarse se deposita internamente y sólo puede explotar muchos años después. Así, tampoco importa que la persona amada sea demasiado valiosa. Como si no estuviera en condiciones de elegir, el adicto a la relación amorosa se encargará de “inventar” a esa persona, adjudicándole el poder y la gloria.

Pero otro miedo más sutil, mucho menos obvio, se desarrolla en la mente inconsciente de este tipo de personas. Al haber experimentado el abandono -real o imaginario- el niño que fue se habituó a refugiarse en un mundo de rica fantasía, donde mitológicos héroes ocuparon el lugar de quienes debían cuidarlos y protegerlos. Así, la posibilidad de desarrollar un sentido de intimidad se vio bastante reducida, y al llegar a la adultez desean la relación íntima pero no saben llevarla a cabo y además la temen, por miedo a fracasar y volver a sentirse abandonados. Sufren esta gran contradicción, y no es casual que busquen unirse a un adicto para evitar toda unión profunda. 
Qué hermoso era todo al principio, recuerda Doris. Tan atento, servicial, además de buen mozo. ¿Cómo no me iba a enamorar la noche misma en que lo conocí? El no tenía ojos más que para mí. Era propiamente El Príncipe Azul, sí… ¿Y ahora, en cambio? ¿Por qué habrá dejado de quererme, qué hice para que todo se volviera negro? Creo que no doy más... voy a tener que encarar seriamente el tema de separarnos...

Si los adictos a la relación amorosa conocen a alguien que les produce aunque más no sea un mediano impacto, casi de inmediato dan rienda suelta a su fantasía e inician de esa forma un “viaje” emocional que comprende diversas etapas. Por lo común se sienten atraídos por personas adictas a esquivar todo compromiso profundo, según vimos, y empiezan por conferirle un poder que seguramente no tienen. Suponen que esa persona tiene dotes excepcionales, y sienten lo que comúnmente se designa “amor a primera vista”. Si el adicto a la evitación les demuestra interés, enseguida ponen a girar la rueda de su propia fantasía. 

Rescatan en su mente la imagen del héroe o heroína, según el caso, que los acompañaba en sus fantasías infantiles, y son secundados por la otra persona, ya que ésta habitualmente “entra en el juego” y se deja admirar sin oponer resistencia. Suele ser el principio de una fantástica (y fantasiosa) luna de miel. El adicto a la relación amorosa no quiere apreciar al otro tal como es, y sin darse cuenta se enamora de su propio invento. Es como si de pronto su héroe infantil se hubiera corporizado. Desde luego, tampoco puede poner en juego una relación íntima y madura; por este motivo, todo lo que alcanza a hacer es pegotearse y confundirse con el otro, echando las bases de una relación altamente intoxicante.

La fantasía del amor perfecto y eterno comienza a cobrar vuelo, y el adicto a la relación experimenta un gran alivio al sentirse transportado a un mundo ideal. Tan ideal que sólo existe en su mente. Empieza a sentirse valorado, protegido y satisfecho. Pero es ahí donde se insinúa el pozo sin fondo de sus apetencias. A medida que se siente menos inseguro va demandando más atención, como si tuviese un derecho adquirido y lo que recibe no bastara para colmarlo.

En ese preciso punto el adicto a la evitación inicia una toma de distancia, como si olfateara el peligro. Surgen poco a poco indicios cada vez más claros de que está “marcando su territorio”; pero el adicto a la relación no quiere saber nada de eso y continúa con sus exigencias, que habitualmente se vuelven compulsivas. Aun a riesgo de desgastar la pareja, no puede evitar sus actitudes fagocitantes.

Al cabo de un tiempo le resulta muy arduo negar la realidad, porque es evidente que su pareja le rehuye. La luna de miel toca a su fin y el adicto a la relación se vuelve intolerante, exigente y hasta amenazador. Perdido por perdido, arriesga una última carta para salvarse de un posible abandono. Las figuras de su infancia que no cumplieron con su deber de contenerlo afectivamente resurgen con inusitada fuerza en su recuerdo, y por un proceso de identificación asimila al adicto a la evitación con quienes lo abandonaron. Entonces comienza una persecución sin tregua; las sospechas, los celos -fundados o no- y un descontrolado rencor invaden la pareja.

Antes jamás se le hubiera ocurrido ponerse a revisar los bolsillos de Alfredo en busca de alguna evidencia de la traición. Pero ahora Doris empieza a desplegar dotes de detective. El llega tarde por la noche, y ella tendría que fingir que duerme, pero la ansiedad contenida la hace explotar en una catarata de reproches. Alfredo aparenta serenidad, recomienda no levantar la voz, los chicos duermen...

- Los chicos... los chicos. -protesta Doris- Para lo que te importan a vos tus hijos...

Alfredo reacciona: - Pará un poco, pará...

La discusión recién empieza, y siempre termina en trifulca. Al día siguiente, en cuanto Alfredo sale, Doris se aferra al saco que él usó ayer. Lo olfatea minuciosamente, busca un resto de perfume, algún cabello delator. ¿Qué pasaría si encontrara algo? Sufriría horriblemente, claro. Pero por ahora no ha encontrado nada. Y también sufre horriblemente, claro...

Aunque le cueste un enorme trabajo, finalmente el adicto a la relación no tiene más alternativa que rendirse a la evidencia. Baja los brazos y reconoce que aquello “no va más”. De la misma manera en que un alcohólico, un fumador o cualquier otro adicto experimenta un síndrome de abstinencia al abandonar el objeto de su adicción, el adicto a la relación amorosa atraviesa también por una serie de trastornos. La cólera, el miedo y el dolor se ponen en evidencia en diversa intensidad y proporción, sin excluir otras emociones negativas. Alimenta proyectos de venganza y, aunque no los lleve a cabo, la obsesión por cumplirlos aparece como una defensa frente a un dolor que  de otra manera le resulta insoportable.

Cuando el sentimiento predominante es la cólera, la respuesta será la venganza. Se pueden planificar cuidadosamente innumerables actos que tendrán por finalidad arruinar la vida del otro. Desde llamarlo por teléfono a horas intempestivas para hacerlo sentirse culpable hasta imaginar (y en casos extremos ejecutar) un crimen.

Si en cambio predomina el miedo, se urdirán planes para reconquistar a la otra parte. Se le puede enviar mensajes llenos de arrepentimiento, o usar cualquier otro tipo de chantaje emocional.

Pero cuando lo que se destaca es el dolor, lo más común es que el adicto a la relación amorosa incurra en alguna otra adicción, preferiblemente oral. Es frecuente el caso de personas que al romper una relación sentimental se entregan al alcohol o a la comida. Algún tiempo después parecen irreconocibles.

En la etapa final de la relación, los planes de venganza o reconquista son llevados a cabo como último “manotón de ahogado”. Si la venganza resulta eficaz lo más probable es que la relación quede definitivamente cortada. La reconquista, en cambio, puede dar resultado, y la relación interrumpida se reanudará; pero lo más seguro es que sólo se logre prolongar una lenta agonía. Estas acciones son realizadas compulsivamente por el adicto a la relación.

Una vez que la relación ha terminado, el adicto queda como vaciado de sí mismo y es muy posible que durante un tiempo experimente un estado de estupor, como si en realidad no hubiera vivido y todo lo que ocurrió fuera parte de un sueño. Ya que se encuentra de nuevo en el punto de partida, su luna de miel no ha sido otra cosa que una modesta aunque azarosa vuelta a la manzana. 

- Esto se acabó, viejo -dice Alfredo a su compañero de trabajo, mientras revuelve el hielo de su whisky y llama al mozo para pedirle el segundo.

Su amigo se rasca reflexivamente la nuca.

- Esperá un poco, Alfredo, pará. No vayas a tomar una resolución apurada...

- Ma qué apurada... son años, che. Años de bancármela. En realidad, si me pongo a pensarlo, la verdad es que ni siquiera sé por qué me casé con Doris -agrega Alfredo con un tono melancólico.

- Y bueno -dice el amigo al cabo de un rato- Vos sabrás...

De vuelta en casa, Alfredo piensa en cómo va a encarar la cosa. No va a ser fácil, nada fácil. Pero ha tomado la decisión. En realidad, su nueva amiga viene presionándolo. Pronto va a hacer un año que salen, y hace un par de meses ella le arrancó la promesa. Alfredo está entre dos fuegos, aunque el de Doris tiene más de ceniza que otra cosa. En cambio Norah, su nueva novia, le trae el recuerdo de su primera juventud, lo enardece, casi podría decirse que lo vuelve loco. Claro que tampoco es para tanto, en asuntos de mujeres Alfredo siempre mantuvo la cabeza fría. Pero esta vez... ¿por qué será? ¿no se estará poniendo viejo? Y bueno, ya no falta tanto para los cuarenta. Por otra parte, Norah parece tan... vulnerable, digamos. Sí, eso es: vulnerable. Y a él esa característica de algunas mujeres lo desarma por completo.

El adicto a la evitación

Los adictos a la relación personal se sienten atraídos hacia un determinado tipo de personas, aunque a primera vista parezca que su necesidad de unión no les permite discernir demasiado. Y ese determinado tipo de personas, a su vez, se siente atraído hacia los adictos a la relación amorosa. Este es un esquema básico, y desde luego admite múltiples variantes, grados y combinaciones, debiendo ser tomado como marco referencial.

Llamamos adicto a la evitación a quien se siente atraído por y atrae al adicto a la relación amorosa. Presenta dos características fundamentales que conviene tener en cuenta:

a) Busca constantemente mantener su intimidad fuera de la relación, como una forma de no dejarse absorber.

b) Tiene alguna actividad a la que confiere mayor importancia que a la relación amorosa, y a menudo esa actividad puede girar alrededor de alguna adicción.

Contrariamente al adicto a la relación personal, el adicto a la evitación teme conscientemente la posibilidad de mantener una relación íntima. Por lo general, se trata de adultos que de niños fueron excesivamente responsabilizados, y sobre quienes se ejerció un amor absorbente. A su manera también experimentaron una clase de abandono, pues sus necesidades afectivas no fueron atendidas. Por ese motivo también temen al abandono, aunque de manera inconsciente. En este sentido son como la imagen en el espejo del adicto a la relación, y ambos parecen llamarse mutuamente para cerrar una figura cuyas piezas separadas encajan a la perfección.

Este miedo inconsciente al abandono incita al adicto a la evitación a sostener una relación, pero el temor a ser absorbido lo hace mantenerse siempre a distancia prudencial. Por otra parte, necesita a toda costa conservar el control, y para evitar ser absorbido despliega una sutil táctica de equilibrio, tratando de mantenerse siempre al borde de la relación, con un pie adentro y otro afuera, listo para desprenderse al primer síntoma de dominio por parte del adicto a la relación.

Intenta por todos los medios mantener la relación en un nivel liviano, porque todo lo que sea apasionado le resulta agobiante. Para lograr este propósito procura entusiasmarse con algo externo a la relación, que a veces puede ser una adicción, y vuelca allí todo el fervor que escatima a la relación amorosa. De esta forma, el adicto a la relación se siente abandonado. Por miedo a ser utilizado y absorbido, el adicto a la evitación no quiere darse a conocer en profundi-dad, y para rechazar una intimidad comprometedora trata de mostrarse siempre ocupado o preocupado por otros asuntos en presencia de su pareja. Como si levantara una muralla para protegerse de posibles asedios. Puede, por ejemplo, manifestar una especie de ligero mal humor crónico, o responder con evasivas a la constante demanda de atención y afecto por parte del adicto a la relación amorosa; una de las tácticas más comunes consiste en no mostrarse jamás vulnerable, creando una atmósfera de solidez emocional que le permitirá mantener el control de la relación.

El adicto a la evitación suele manejarse bien en lo que se refiere a administrar el dinero, otra manera de conservar el poder. A veces puede llegar a convertirse en adicto al trabajo, lo que le permite estar muy ocupado en otra cosa y obtener así una motivación fuerte fuera de la relación.

Mientras los adictos a la relación experimentaron primordialmente un abandono, los adictos a la evitación sintieron lo contrario, lazos asfixiantes a su alrededor. No conocieron la unión afectiva sino la atadura emocional, y harán cualquier cosa para no probar de nuevo esa situación amenazante. Por lo general se trata de personas cuyos padres no fueron capaces de sostener una relación adulta, y uno de ellos se volcó afectivamente al hijo, sofocándolo con su protección y exigiéndole a cambio una desmedida atención hacia su persona. Para cualquiera de esos padres, el vínculo afectivo con ese hijo se ha antepuesto al vínculo matrimonial. El niño fue obligado a involucrarse emocional-mente con uno de ellos, quien muy probablemente era a su vez un adicto a la relación. Si por una parte ese hijo siente su excesiva importancia para uno de sus padres, por otra debe pagar un precio muy caro al hacerse responsable de nutrirlo afectivamente. Muchas mujeres que se sienten abandonadas de hecho por un marido distante o indiferente, optan por colocar a un hijo varón en su sitio.

Así se comprende que los adictos a la evitación no estén dispuestos ni preparados para mantener relaciones íntimas saludables. En realidad, son codependientes que tienen extrema dificultad en trazar límites y conocer o expresar su propia situación.

Algunos niños han experimentado abandono por parte del padre y exigencias desmedidas por parte de la madre, o viceversa, lo que los hace proclives a ser al mismo tiempo adictos a la relación personal y a esquivarla. O a veces un mismo progenitor ha tenido hacia ellos las dos actitudes simultáneamente. Como se dijo al principio, este esquema básico debe tomarse como marco referencial. Cada situación concreta ofrecerá diversas combinaciones, y en todo caso nunca se debe generalizar.

Los adictos a la evitación también forman parte de la luna de miel, y por lo general también terminan dando la vuelta a la manzana. ¿Cómo inician este viaje, cómo lo recorren y cómo lo concluyen?

Lo primero que los atrae del adicto a la relación es su fragilidad emocional, que les resulta conocida. La debilidad manifiesta del otro les confiere casi de inmediato una sensación de poder, al percibir que la persona que tienen enfrente puede ser fácilmente dirigida; es más, de hecho está pidiendo que la dirijan. Se sienten entonces necesarios, y reviven una confortable sensación de la infancia, cuando uno de sus padres les otorgó preponderancia y un lugar de privilegio en su vida.

El paso siguiente consiste en desplegar el arte de la seducción. Seducir es una especialidad de los adictos a la evitación, y la llevan a cabo con una habilidad casi profesional. Se presentan como alguien poderoso y dispuesto a complacer al otro en sus más mínimos deseos. Pueden llegar a ostentar un poder que en realidad no tienen, haciendo alarde de un gran sentido común y decisión para encarar cualquier problema que se les plantee. En estas primeras etapas se preocupan especialmente por colmar de atenciones al adicto a la relación, lo que se conoce popularmente como “conquista”. Transmiten al otro la sensación de protegerlo, y de hecho lo hacen, pero cuidándose siempre de conservar una prudente distancia afectiva, sin sentirse demasiado involucrados en las necesidades del adicto a la relación, que sutil y lentamente se vuelve más demandante y queda encandilado por las atenciones que recibe.

No sintiéndose saciado, el adicto a la relación despliega a su vez todos los elogios posibles hacia el adicto a esquivarla: semejante actitud tiene por objeto que éste renueve su esfuerzo para estar a la altura de tantos cumplidos. La adulación del adicto a la relación personal estimula al adicto a la evitación, quien siente íntimamente que se ha convertido en un poder superior del otro, con todo lo que implica desde el punto de vista de los privilegios y ventajas que se dispone a disfrutar. En esa etapa apenas puede intuir el peligro de ser absorbido, todo parece ir sobre ruedas. Y de hecho, va sobre la rueda de la mutua adicción.

Claro que esta luna de miel no dura habitualmente demasiado, y la situación de precario equilibrio empieza a desbalanzarse. Los adictos a la evitación sospechan que acaso han ido demasiado lejos con su oferta, y hacen intentos para poner una nueva distancia. Si de niños han reprimido y hasta negado secretamente la ira que les provocaba el sentirse atados a uno de los padres, en esta oportunidad esa ira contenida suele estallar dando comienzo a las famosas rencillas pasionales. Muchas veces de la agresión verbal puede pasarse a la física, con su secuela de culpas y disculpas.

Al sentirse absorbido, el adicto a la evitación escapa de la relación y para lograrlo busca habitualmente refugio en otra adicción. Llega un punto en que cualquier cosa le parece preferible a seguir “enganchado” con el adicto a la relación amorosa, aunque en este punto las marchas y contra-marchas son comunes, ya que cortar de un solo golpe le resulta muy doloroso. También puede experimentar mucha culpa, y de ese modo va maniobrando la situación, volviendo a la pareja y dando así una vuelta completa de la rueda adictiva.

Si por fin consigue desprenderse, seguramente no permanecerá mucho tiempo sin recomenzar el ciclo con otro adicto a la relación amorosa. La rueda y sus ejes volverán a ponerse en movimiento.

Finalmente Alfredo y Doris se separaron. Cada uno sufrió a su manera. Ella encaró una terapia con una psicóloga. -Mujer, mujer -repetía cuando le preguntaban por su terapeuta- Con los hombres no quiero saber más nada.

Por su parte, al principio Alfredo se sintió desconcertado. Rechazó de plano la posibilidad de una terapia (“esas son cosas para los locos”, decía) pero no entendía bien sus sentimientos contradictorios. Por un lado experimentaba alivio, pero extrañaba la vida en familia y a menudo se preguntaba si habría tomado la decisión correcta. Y además, Norah no era exactamente la que había imaginado. De vez en cuando le organizaba pequeñas escenas de celos, sobre todo cuando él iba a visitar a los hijos.

Doris tuvo muchas crisis de llanto, y no sólo frente a su terapeuta. Su amiga Estela tuvo que armarse de paciencia y escuchar una larga, a veces interminable, lista de gemidos, quejas y lamentaciones...

Encuentros cercanos de muchos tipos

Prácticamente toda persona adicta tiende a establecer relaciones absorbentes en las que se consume. No importa demasiado si el objeto de la adicción es una sustancia, una actividad u otra persona. Lo que define a la relación adictiva es su carácter “abismal”, así como la manera compulsiva y obsesiva de abordarla.

En el caso de la adicción a las relaciones personales, lo que afirmamos puede comprobarse con toda claridad. Una vez analizados los diferentes tipos de individuos proclives a esta clase de adicción, resta analizar las diversas modalidades que ésta puede asumir.

La adicción aparece cuando una persona quiere superar una realidad que le resulta insoportable. Al principio podrá experimentar cierto alivio, pero a la larga los efectos secundarios de la adicción terminan por volverse en contra del adicto. Como suele afirmarse vulgarmente, “es peor el remedio que la enfermedad”, aunque aquélla se convierta en una prioridad de la que no se puede aparentemente prescindir.

Para el adicto a la relación amorosa, esa prioridad consiste en la relación misma y la otra persona que la configura. En cambio, para el adicto a la evitación la prioridad consiste en una adicción fuera de la relación. Es importante repetir que estas relaciones no tienen necesariamente un elemento erótico-sexual, y pueden estar formadas por personas que se atraen por muy diversos motivos.

Una misma persona puede protagonizar diferentes roles. Un adicto a esquivar, por ejemplo, el asedio afectivo de su madre, puede muy bien convertirse en adicto a la relación amorosa en su pareja. En este sentido las variantes son múltiples y no se debe encasillar a alguien rígidamente en un determinado papel.

Todas estas personas tienen una deficiente relación consigo mismas, lo que se proyecta en su conducta dentro de la relación interpersonal. La falta de límites precisos parece ser el común denominador, de manera que la función de cada uno no está claramente definida. Las consecuencias de esta suerte de promiscuidad afectiva se manifiestan en un estado de confusión general, plagada de malentendidos y reproches.

Esa falta de límites impide el establecimiento de una auténtica intimidad, siendo frecuente que ambas partes se “invadan” mutuamente. Cada uno de los miembros de esta relación intenta por todos los medios cambiar al otro antes que proponerse un cambio personal, y es común que proyecte en el otro gran parte de su propia problemática. Los adictos a la relación viven exigiendo un cambio de las condiciones, con el propósito de obtener mayores beneficios. En cambio, los adictos a la evitación prefieren mantener las cosas como están; desconfían de los cambios, que según ellos pueden desestabilizar la relación.

El origen de la mutua atracción pasa sin duda por el reconocimiento que cada uno hace en el otro de ciertas características familiares. Más allá de lo que puedan haber sufrido por esas características, para ellos tienen el imán de lo conocido y los incitan a poner en marcha sus mecanismos de repetición. Por otra parte, ninguno de ellos se sentirá atraído por alguien no adicto. Es muy común escucharles decir que tal persona será muy buena y virtuosa, sin duda, y hasta físicamente agradable, pero que les resulta “un plomo”, profundamente aburrida y carente de todo interés.

Lo que atrae específicamente a un adicto a la relación personal hacia un adicto a la evitación, aparte del aire “familiar” que lo envuelve, es la ilusión de que esa persona pueda reparar los daños que sufrieron en la niñez y pueda cumplir acabadamente todas las fantasías de la infancia. La posición de mediana prescindencia afectiva del adicto a la evitación ejerce un fuerte atractivo para el adicto a la relación, por el mero hecho de recordarle una actitud parecida de sus familiares o personas que debían cuidarlo. Por otra parte, quienes mantienen hacia ellos cierta distancia los atraen particularmente, casi como si les propusieran un desafío: esta vez las cosas serán diferentes y el dolor por el abandono se compensará gracias a esta nueva persona, que es elevada a la categoría de héroe salvador.

Por su parte, el adicto a la evitación se siente atraído hacia el adicto a la relación por motivos similares, con exclusión del último, ya que no lo coloca en ningún pedestal. Pero su costumbre de sentirse necesario lo lleva a detectar de inmediato al desvalido emocional que es todo adicto a la relación, y encuentra también que allí se respira una atmósfera conocida. Por otro lado, alberga la esperanza de que esta vez podrá ser querido pero no usado, y entra en el juego creyendo acaso que lleva todas las de ganar.

Por lo general este tipo de vínculo afectivo termina en una mutua decepción, ya que ninguna de las dos partes está en condiciones de cumplir las exigentes expectativas de la otra. La decepción también puede ser una manera oscura de volver a sentir todo el dolor del pasado, una aviesa forma de la compulsión a repetir, tan común en el ser humano.
Como se dijo antes, si la ruptura parece inevitable no suele realizarse de una sola vez, ni tampoco es el adicto a la evitación quien siempre toma la iniciativa. A veces, el adicto a la relación es quien determina darla por terminada, ya sea porque el desgaste le resulta intolerable o bien porque resuelve iniciar otra relación. En cualquier caso, se produce entre ambos algo parecido al juego del escondite. Quien escapa primero es finalmente descubierto, y si no lo es puede arrepentirse de su actitud e iniciar por su cuenta una nueva búsqueda obsesiva.

Las pautas de esta relación son más o menos predecibles. A cada acción de una de las partes corresponde una reacción de la otra, y la pareja se alimenta y deteriora a través de innumerables idas y venidas. Si el adicto a la relación se siente buscado, experimenta inevitablemente una satisfacción. También el adicto a la evitación se siente satisfecho si es el otro quien lo busca. En el caso de que cualquiera de ellos inicie una separación, el otro se resiente y pierde seguridad.

Todo este juego es bastante común, y nuestra cultura lo considera normal porque se confunde el amor con la pasión. Por lo general se tiende a considerar que el adicto a la relación termina siendo víctima del otro, cuando una mirada más profunda demuestra que ambas partes son perjudicadas. El hecho de que el adicto a la relación se presente como el más débil parece justificar aquella opinión, pero la realidad suele ofrecer más de un matiz. La relación carente de madurez es siempre una responsabilidad compartida, y echar las culpas a una sola de las partes equivale a aumentar el ámbito de la inmadurez.

Estas relaciones pueden establecerse entre un adicto a la relación y un adicto a la evitación. Es la forma más común. Pero también puede ocurrir que un adicto a la relación se involucre afectivamente con alguien que participa de la misma adicción. En ese caso, la persona menos fuerte termina por sucumbir ante las pretensiones de la otra, o bien cambia su rol y actúa de la manera en que lo hace un adicto a la evitación. Por último, la relación entre dos adictos a la evitación tiene muy baja intensidad emotiva, ya que cada uno de ellos busca esa intensidad fuera de la relación.

Adicción al sexo

"Sólo existen dos cosas importantes en la vida. La primera es el sexo y la segunda… no me acuerdo" 

Woody Allen
Generalidades.

Para abordar esta adicción nos parece indispensable referirnos en primer término a las principales características y funciones de la sexualidad humana. 

El comportamiento sexual de los seres humanos es sumamente variado, y sufre la influencia de muy diversos factores: la cultura, la familia, los rasgos individuales. La sexualidad cumple en principio una función reproductora, pero tiene además la función de generar placer al permitir el desahogo de una pulsión natural. Por otra parte, se encuentra estrechamente vinculada con el sentido de la identidad y la biología de cada persona.

¿Cómo puede definirse con precisión lo que se considera una sexualidad normal? En realidad no existen parámetros rígidos al respecto, resultando por lo tanto mucho más exacto proceder a contrario sensu y describir lo que puede considerarse como conducta anormal. En este sentido, parece anormal el comportamiento sexual egoísta, que no va dirigido a otra persona, que tiende a la destrucción propia o de un tercero, que es compulsivo y no repara en medios para obtener satisfacción, o que va acompañado de ansiedad, angustia o un fuerte sentimiento de culpa. Pero aún así los límites son imprecisos, y es necesario proceder con la mayor cautela, evitando toda clasificación rígida.

Esto ocurre sin duda porque no se puede abstraer cualquier acto sexual del contexto de la personalidad del individuo que lo realiza. Y el desarrollo de esa personalidad está directamente relacionado con la sexualidad. La Asociación Psiquiátrica de los Estados Unidos hace referencia al término “psicosexualidad”, precisamente para explicar esta circunstancia; el vocablo no es excluyente en lo que concierne a la atracción y a las conductas sexuales, sino que abarca más ampliamente al concepto de libido, considerado en el sentido amplio que le confirió Sigmund Freud. 

La importancia concebida a la sexualidad es muy variable de unas personas a otras y no está relacionada directamente con el grado de salud mental. Hay personas sanas en que la motivación sexual es muy baja y otras, en cambio, en que es muy alta. Sin embargo, la adicción al sexo, a diferencia de la sexualidad normal –más o menos alta- se caracteriza porque el objetivo de la conducta es más la reducción de un malestar que la obtención de un placer. El sexo reconvierte en un remedio para reducir la ansiedad y la actividad sexual se transforma en algo morboso y obsesivo. (Mellody, 1997).

Más allá de la cantidad, lo que aparece en primer plano es una conducta sexual irrefrenable que genera autogratificación y especialmente, el alivio de un malestar interno. Se trata de conductas no deseadas -ahí está la diferencia con la promiscuidad o con el apasionamiento- y que producen consecuencias muy negativas para el sujeto: físicas (enfermedades de transmisión sexual), psicológicas (sentimientos de culpa y vergüenza, ruptura matrimonial no deseada, daño a los hijos, autoestima devaluada, soledad, etc.) y sociales (pérdida de empleo, devaluación del status socioeconómico, etc.). Esta vorágine de sexo sin control lleva a un abandono de las obligaciones familiares, sociales y laborales. La vida sexual se vive en secreto y con culpa. La depresión, incluso ideas de suicidio, están muy asociadas a este tipo de conductas (Earle, Earle y Osborn, 1995).

Las mujeres afectadas sufren una doble sensación de vergüenza, en función de su rol de protección de la familia, y experimentan un descenso brutal de la autoestima (Norwood, 1986).

La adicción al sexo puede revestir diversas formas: masturbación compulsiva, búsqueda ansiosa de relaciones sucesivas con múltiples amantes, frecuentación habitual de prostíbulos, consumo abusivo de teléfonos o programas eróticos, llamadas telefónicas obscenas o recurso irrefrenable de las páginas de Internet dedicadas al sexo, en donde intentan satisfacer fantasías sexuales de toda índole. El contenido de la adicción puede referirse a una sexualidad normal (es decir, a relaciones consentidas con adultos) o a una sexualidad parafílica (por ejemplo: el exhibicionismo, voyeurismo, etc.).

Las personas sexualmente hiperactivas pueden considerarse adictas y suelen presentar un comportamiento relativamente similar, más allá de la orientación en lo que se refiere a sus preferencias sexuales, que por lo general abarca un amplio espectro. El desborde en materia de sexo ha sido nombrado de muy diversas maneras: desorden en el control impulsivo, ninfomanía, conducta sexual compulsiva, parafilias o adicción sexual. Una aclaración aparte merecen las parafilias, que consisten en desviaciones o aberraciones, pues casi siempre se presentan en forma obsesiva, configurando sin duda un comportamiento adictivo dentro de una sexualidad que puede considerarse anormal. Pero no debe olvidarse que la adicción al sexo también se da, y con mucha frecuencia, en casos de una sexualidad normalmente orientada. Es el caso de la ninfomanía (hiperestesia sexual en la mujer) y el donjuanismo, esa compulsión que lleva al hombre a una conquista sexual obsesiva.

El donjuanismo merece un párrafo aparte, por constituir un caso muy común en nuestra sociedad. Se trata sin duda de adictos al sexo que no pueden circunscribirse a una sola relación. Muchos de ellos son individuos con un bajo nivel de autoestima, más allá de lo que aparentan, y no se arriesgan a llevar adelante una relación en serio o duradera, por temor a que la mujer termine por descubrir lo que ellos consideran sus falencias. Si están casados, no pueden mantenerse fieles. Necesitan compulsivamente la nueva conquista, que les proporciona en forma esporádica un estímulo para contrarrestar su desvalorización. 

La conducta sexual adictiva se caracteriza por una excepcional actividad, mediante la cual el individuo persigue el alivio de una pulsión interna que lo lleva a repetir incesantemente el acto. A esto debe agregarse un comportamiento por lo general promiscuo, ya que la idea de una pareja estable no es un objetivo de estos adictos; si llegan a formarla, por lo general tiene poca duración, ya que la hacen objeto de una permanente infidelidad. Su conducta puede compararse a la de los drogadictos, ya que buscan a través de su actividad una suerte de “automedicación” que les sirva de alivio para desahogar su tensión interna. En este sentido, el sexo actúa como una droga de la cual se hace muy difícil prescindir.

La transición de una sexualidad alta, pero normal, a una sexualidad adictiva viene marcada fundamentalmente por dos variables:

a) la interferencia grave en la vida cotidiana (sufrimiento y autodestrucción, soledad, pérdida de la familia, incapacidad de mantener una relación afectiva duradera, etc.).

b) aparición del síndrome de abstinencia cuando no se puede llevar a cabo la conducta sexual (nerviosismo, irritabilidad, dolores de cabeza, temblores, insomnio, etc.)

Cuando la conducta sexual presenta o manifiesta ciertas tendencias aberrantes suele clasificársela de trastorno parafílico (perversión) pero hay que tener en cuenta que, sin dejar de serlo, siempre se trata de una actitud que tiende a producir alivio en el sujeto, por lo que resultará siempre conveniente encuadrar el caso dentro de los parámetros que se aplican a la conducta adictiva en general.

Siguiendo la clasificación propuesta por la Asociación Psiquiátrica de los Estados Unidos, la sexualidad de cualquier persona se vincula estrechamente a cuatro factores que a su vez están relacionados entre sí:

a) Identidad sexual

b) Identidad genérica        

c) Orientación sexual            

d) Comportamiento sexual

La identidad sexual está configurada por las peculiaridades sexuales biológicas de la persona: cromosomas, genitales, hormonas, gónadas y características sexuales secundarias.

La identidad genérica tiene connotaciones psicológicas. A muy temprana edad (de dos a tres años) cada uno ya sabe si es chico o chica, lo que no implica que el sexo y el género se desarrollen necesariamente en armonía. La identidad genérica depende mucho de la actitud de los padres y de pautas culturales, así como de la influencia genética, y se afirma a través del rol sexual. Este último se va desarrollando a través de un largo aprendizaje.

La orientación sexual se refiere al objeto del deseo sexual de la persona, según se trate de heterosexual, homosexual o bisexual. Un caso que presenta ciertas dificultades es el de quienes buscan para su satisfacción a un travesti, lo que analizaremos más adelante.

El comportamiento sexual, por su parte, se refiere a las fases por las que atraviesa el acto sexual: deseo, excitación, orgasmo y resolución.

Cuando Javier concurrió a mi consultorio detecté en la primera entrevista que se trataba sin duda de un individuo con una marcada tendencia a la depresión. Tenía alrededor de veinticinco años y cursaba su penúltimo año de la carrera de abogacía. Lo primero que me dijo fue que estaba hondamente preocupado a causa de sus dificultades para concentrarse en el estudio. De chico y adolescente había sido un buen estudiante. A diferencia de sus compañeros de colegio, no tenía ninguna resistencia a aprender, en especial si se trataba de materias que tenían que ver con lo humanístico. Las materias vinculadas a lo científico o técnico le generaban dificultades en la comprensión, pero trataba de dedicarles más tiempo y él no tenía el menor inconveniente en esforzarse todo lo necesario para dominarlas. Más adelante supe que se desvivía por complacer a sus padres, especialmente a la madre, que casi nunca le dedicaba un rato para compartir.

- Y ahora no entiendo para nada lo que me pasa -dijo frunciendo las cejas y mirando de soslayo, como si buscara la respuesta en algún lugar del consultorio- Mis compañeros están a punto de recibirse y a mí me falta algo más de un año -agregó con un tono lastimero- Simplemente no puedo concentrarme, me esfuerzo y es como si mi cabeza estuviera en otra cosa...

No quise adelantarme y preguntarle qué sería para él esa otra cosa. Con el tiempo íbamos a descubrirla juntos.

Una considerable cantidad de pacientes que han recurrido a la terapia a causa de problemas relacionados con una actividad sexual compulsiva, manifiestan a lo largo de la misma el haberse sentido abandonados por sus madres en la infancia. Desde luego que algunos de esos pacientes no son capaces de detectar su problema al inicio de la terapia. Muchos de ellos, como el caso de Javier, concurren al terapeuta para tratar de solucionar alguna situación que es consecuencia de su excesiva actividad sexual, ya que su mecanismo de defensa adictivo los induce a negar la existencia misma de su adicción. 

La hiperactividad sexual ayuda a estos adictos a compensar ese profundo sentimiento de haber sido despreciados por sus madres, y además fortifica en ellos la sensación de ser amados y necesarios. Por lo general temen la relación íntima, prefiriendo las aventuras y los contactos esporádicos. Suponen que una relación prolongada va a conducir ineludiblemente al fracaso, pues en el fondo temen que se repita el abandono del que fueron objeto en su infancia. Además, lo que obtienen a través del sexo es una suerte de “medicación antidepresiva”, ya que muchos de ellos tienen una fuerte tendencia a la depresión, y la actividad sexual compulsiva impide que aquélla se manifieste. 

El terapeuta debe saber distinguir con claridad cuándo está ante un caso de adicción al sexo o de algún trastorno de la sexualidad, pues ambos supuestos requieren muy diversos tratamientos. En algunos casos el límite parece claro: si una persona manifiesta tendencias aberrantes, lo que habrá de analizarse es su conducta sexual desviada, con prescindencia de que sea o no compulsiva. En cambio, otros casos ofrecen límites difusos, ya que por ejemplo ciertas manifestaciones sádicas no excluyen el hecho de una conducta básicamente adictiva, que deberá ser tratada en primer término. Más adelante haremos una somera descripción de las variantes en el comportamiento sexual: homosexualidad, bisexualidad, parafilias y abuso sexual. 

Javier puso de manifiesto muchas dificultades para integrarse al tratamiento. Su resistencia asumía diversas actitudes, desde no concurrir a la sesión hasta permanecer en ella en silencio por espacios muy extensos. Tampoco se atrevía a expresar claramente la menor disconformidad. Al principio todo transcurría como si se tratara de una relación social donde los buenos modales eran prioritarios. La primera entrevista iba quedando cada vez más lejos, como si Javier se hubiera arrepentido de haberme confiado alguna inquietud.

Recién a los seis meses de tratamiento me manifestó que se sentía abrumado. Desconfiaba de la terapia, pues no notaba la más mínima mejoría.

- Usted no me sirve. A veces tengo la sensación de que hablamos de bueyes perdidos...

- Me alegro mucho de que se sienta abrumado, según sus propias palabras -dije.

Me miró perplejo. Para él aquello era en cierta medida experimentar de nuevo el rechazo de su madre. Tuve la sensación de que estuvo a punto de irse dando un portazo.

- Javier -agregué, procurando pronunciar su nombre con un tono pausado y afectivo- Hace seis meses que usted concurre aquí y, salvo la primera sesión, no dice nada que me permita suponer el menor conflicto en su vida. A tal punto que yo debería preguntarme para qué viene si no le ocurre nada que justifique o explique su concurrencia... Por eso le digo que me alegro, ya que de lo contrario habría sido yo quien le propusiera interrumpir la terapia o darla por terminada.

Hizo una profunda inspiración, aflojó su postura y pareció experimentar un hondo alivio. A partir de aquella sesión todo cambió en la relación terapéutica. Era como si se hubiera sentido fuertemente contenido, su necesidad de atención y afecto encontró por fin el marco que venía buscando y no se sentía capaz de solicitar.  

A esa altura de las cosas comenzó a hablar de la relación con sus padres. Estaba casi paralizado en sus estudios y el padre le había sugerido un corto viaje para “reordenar sus ideas”, ya que no confiaba demasiado en los tratamientos psicológicos. Se trataba de un industrial que pasaba largas horas del día en su empresa, aunque no pudiera hablarse de un adicto al trabajo, según lo que manifestaba Javier. Era un hombre amable y relativamente afectuoso, dispuesto a dialogar siempre que su interlocutor estuviera a su vez dispuesto a coincidir con él y no llevara la conversación al terreno de las incómodas confidencias. Con todos esos límites, Javier consideraba que el suyo había sido siempre un buen padre, sobre todo si lo comparaba con la madre, “una frívola que sólo piensa en los trapos y se cree muy generosa porque organiza canastas a beneficio de los niños pobres. Una señora gorda más”.

Hablando de los padres, Javier se fue atreviendo a descubrir su propia adicción al sexo. La primera vez que lo hizo fue de manera tangencial, apenas una alusión acerca de lo provocativas que se ponían las chicas con la llegada de la primavera. A lo largo de las siguientes sesiones comenzó a contarme detalles acerca de sus innumerables aventuras con mujeres, especialmente con compañeras de Facultad, lo que a veces le acarreaba dificultades, a causa de las escenas de celos que le armaban las que tras la aventura se sentían despechadas.

- A mí, la verdad, no me importa mucho. Están locas si creen que las encaro con “intenciones serias”. Para casarme tengo tiempo, y tampoco sé si llegaré a convertirme en el marido de nadie. Después de todo, el tema es pasarla bien mientras haya pólvora, ¿no? 

Y agregó que en una cosa estaba agradecido a sus padres. Conocía a algunos homosexuales, y aunque no eran sus amigos tampoco tenía inconveniente en conversar con ellos, siempre que no se les ocurriera buscarlo para otra cosa. Sentía lástima de ellos, porque sabía que en muchos casos su inclinación estaba estrechamente vinculada a severos conflictos de relación con la madre.

- El complejo de Edipo y todo eso –agregó- No me voy a poner a explicárselo, usted sabe de eso. En ese sentido debería estar agradecido a mi vieja, por ejemplo. Preferible que me haya dejado arreglármelas por mi cuenta en vez de convertirme en un pollerudo. A mí, por suerte, me vuelven loco las minas. Nada de cosas raras.

Al principio del capítulo se dijo que la conducta sexual de los seres humanos es muy variada y está sujeta a distintas influencias. El ámbito familiar ejerce siempre un sello sobre el desarrollo de la sexualidad; los valores sociales y culturales también pueden condicionarla; y además hay que considerar los factores individuales, predisposiciones psicológicas, anímicas y sobre todo biológicas, un conjunto de elementos cuyo influjo es sin duda preponderante.

En principio, puede considerarse como “anormal” toda conducta que difiera de aquélla que conduce al coito entre un hombre y una mujer. Es necesario repetir aquí que la sexualidad cumple dos funciones fundamentales: la reproducción y el placer. La primera se cumple por medio de la relación heterosexual. La segunda también se realiza en esa relación, pero en muchos casos tiene otras manifestaciones, de las que haremos una reseña.

En términos generales, se puede afirmar entonces que la conducta sexual “anormal” se pone de manifiesto a través de actitudes y preferencias que excluyen la satisfacción producida por la unión de sexos opuestos por medio del coito. Es decir que la satisfacción se obtiene exclusivamente a través de una de las siguientes prácticas. A partir de esta definición, podemos esbozar un esquema que puede incluir:

a) La sexualidad autoerótica (masturbación).

b) La elección de un objeto sexual del mismo sexo (homosexualidad) o de algún objeto (fetichismo). El caso de la bisexualidad.

c) Una relación sexual que incluya más de dos personas (pluralismo), o que haya una exagerada diferencia de edad (pedofilia, gerontofilia) o un grado de parentesco (incesto).

d) Determinadas condiciones para producir el orgasmo (sadismo, masoquismo, travestismo, transexualismo, voyeurismo, exhibicionismo)

a) Sexualidad autoerótica: La masturbación es un acto frecuente durante la primera fase del desarrollo sexual. Más allá de la censura de que ha sido objeto, muchas investigaciones han confirmado que casi todos los hombres y por lo menos tres cuartas partes de las mujeres incurrieron en ella en algún período de su vida.

Se trata de un hábito muy común en los niños, quienes a partir del año y medio comienzan a dirigir su curiosidad hacia sus genitales y los ajenos.

Esta curiosidad aumenta con la llegada de la pubertad, estimulada por la producción de hormonas sexuales, y a partir de esa etapa la masturbación se incrementa. Aun estando en condiciones de obtener el orgasmo por medio de un coito, los adolescentes se sienten inhibidos de “iniciarse”, y recurren a la masturbación como un medio de aplacar su creciente urgencia sexual. Por lo general, esta conducta prosigue durante los primeros años de la adultez, y finalmente es sustituida por el coito. Pero en muchos casos particulares puede reincidirse en ella, y es habitual que algunas parejas la practiquen en forma esporádica cuando existen dificultades para obtener satisfacción.

Puntos de vista religiosos y morales prohíben la masturbación, afirmando que puede traer aparejado, a largo plazo, impotencia y hasta algún tipo de enfermedad mental, no siendo hasta el momento fehacientemente comprobado.

Sin duda se trata de un síntoma psicopatológico, siempre que se realice de manera compulsiva, sin ningún control por parte de quien la practica.

b) Elección de un objeto sexual del mismo sexo o de algún objeto (fetichismo). El caso de la bisexualidad.
1) Homosexualidad. Dentro de la homosexualidad masculina cabe distinguir tres supuestos básicos, según la actitud anímica y sexual que se adopte en la relación: homosexual activo, activo/pasivo o pasivo. Con todo, es imposible encontrar características generales que puedan aplicarse, ya que los casos individuales presentan perfiles completamente disímiles y hasta opuestos. Algunos homosexuales prefieren disimular por todos los medios su condición, llegando a casarse o a formar una pareja heterosexual para ocultar sus tendencias; conviene aclarar que algunas de esas parejas son ficticias y se establecen de común acuerdo con la mujer, muchas veces una lesbiana que también desea ocultarse. Otros, en cambio, disfrutan de su condición homosexual y hacen un excesivo alarde de ella, formando parte de asociaciones que exaltan y enaltecen la homosexualidad. 

Quizá el rasgo de personalidad más común entre los homosexuales sea una gran susceptibilidad, lo que no es extraño si se piensa que la sociedad tiende a discriminarlos, más allá del cambio de mentalidad que se ha venido operando al respecto en los últimos veinte o treinta años.

En otro orden de cosas, recientes investigaciones han comprobado que ciertos componentes genéticos y biológicos pueden influir en la orientación homosexual. En los homosexuales se ha detectado niveles más bajos de andrógenos que en los heterosexuales. 

Pero sobre todo, la homosexualidad está fuertemente condicionada por la influencia del medio. Las posibles causas fueron investigadas por Freud, y a partir de sus conclusiones se pudo establecer algunos rasgos fundamentales. El desarrollo psicosexual de ciertos varones aparece íntimamente ligado a una sólida fijación con la figura materna, la ausencia de un padre orientador que sirva como modelo, y un fuerte narcisismo que los lleva a buscarse en el otro, entre diversas motivaciones. Otra causa fundamental estaría dada por el temor a la castración por parte del padre. La castración podría evitarse sólo renunciando a la mujer como objeto erótico.

Freud descartó la idea de que pudiera considerarse a la homosexualidad como una enfermedad mental. Incluso señaló que muchos homosexuales se han destacado por un alto desarrollo intelectual, ético y artístico.

Por lo que respecta a la homosexualidad femenina, es menos conocida aunque no menos frecuente. Esto puede deberse a que en la sociedad machista se supone que la mujer es siempre elegida, mientras que el hombre elige. De esa manera, un hombre que llegado a cierta edad y no ha elegido compañera es señalado por todos. En cambio, se supone que la mujer no se casó porque no tuvo la suerte de ser elegida, por lo que nadie la señalará como lesbiana.

La homosexualidad femenina no difiere básicamente de la masculina, si bien por lo general no suele ser tan exclusivista, ya que muchas de estas mujeres no tienen mayor inconveniente en mantener relaciones con hombres, mientras que la mayor parte de los homosexuales prefiere mantenerse dentro de su tendencia. También se puede observar una marcada diferencia con respecto al rol; muchas lesbianas no pierden su femineidad, al menos en lo que se refiere a imagen y presencia, y suelen ser el sujeto “pasivo” de la relación. Otras, en cambio, asumen sin mayores problemas un rol masculino, y gustan vestirse y actuar casi como hombres, asumiendo un rol “activo”.

Conviene aclarar que en la mayoría de los casos, se trate de homosexualidad masculina o femenina, la sexualidad es vivida como una cultura que se enfrenta y opone al resto de la sociedad. En ese sentido configura casi siempre una conducta adictiva, ya que la vida de estas personas gira por lo habitual alrededor de esa cultura, más allá de la frecuencia con la que practiquen actos sexuales. 

2) Fetichismo. No todas las personas admiten idénticos estímulos para excitarse sexualmente.

El fetichismo consiste en el instinto sexual desviado hacia algún objeto. El fetichista es decididamente un adicto, ya que su predilección por un determinado objeto asume una actividad crónica y exclusiva, de modo que la persona no puede encarar la vida prescindiendo de su actividad fetichista.

El objeto elegido varía, desde ropa interior femenina o masculina hasta artículos que a primera vista poco tienen que ver con lo sexual (frascos, ceniceros, libros encuadernados en cuero) o bien objetos que cumplen alguna función de símbolo (muñecas, aves embalsamadas).

El fetichista, por lo general, actúa solo y no comparte con nadie su actividad, procurando mantenerla en secreto. En casos extremos puede llegar al crimen para conseguir algún objeto cuya posesión lo obsesiona.

El nexo sexual del fetichista con su objeto no ha podido ser explicado en su dimensión más profunda, sin perjuicio de que se hayan desarrollado teorías al respecto. Algunas lo describen basándose en motivaciones inconscientes; para estas teorías, la libido del fetichista ha quedado fijada sobre ciertos objetos que fueron sobrevalorados desde el inicio mismo de la vida (seno materno, pene, nalgas) y que al volverse irreconocibles son substituidos por el objeto-fetiche.

La curación del fetichismo presenta muchas dificultades, ya que el fetichista no recurre habitualmente a la psicoterapia. Con todo, se puede obtener algún éxito con un tratamiento basado en los principios de aprendizaje (terapias de aversión).

3) El caso de la bisexualidad. Muchas personas heterosexuales han tenido relaciones homosexuales sólo en forma esporádica, lo que no justifica plenamente el considerarlas bisexuales. La bisexualidad se caracteriza sobre todo por una suerte de indefinición en materia de preferencia sexual, y a veces suele aparecer en una etapa tardía de la vida. Sin dejar su matrimonio, algunos hombres y mujeres descubren al cabo de un tiempo una tendencia hacia el mismo sexo que ellos mismos ignoraban. Probablemente los prejuicios sociales contra la homosexualidad los indujeron a reprimir esa tendencia. A partir de ese momento comienzan a experimentar relaciones homosexuales clandestinas, sin por eso abandonar por completo su práctica heterosexual. Con todo, es difícil que alguien sostenga esa situación ambigua por demasiado tiempo, y a la larga volverá a definirse, ya sea afirmando su heterosexualidad o inclinándose por un comportamiento netamente homosexual. En el último caso han surgido serios problemas para los niños cuyos padres separados se presentan luego con una pareja de su propio sexo, ya que no les resulta fácil ocultar por demasiado tiempo esa situación.

Un caso aparte, del que muy poco se habla, es el del “cliente” de un travesti. Parece obvio que se trata de un hombre bisexual, cuya búsqueda de placer está condicionada por una confusa preferencia inconsciente. Por un lado desea una mujer con pene, y por otro un hombre con pechos. O quizá ambas cosas. Puede tratarse de un individuo que haya reprimido tan intensamente tendencias homosexuales, que sólo se atreve a darles desahogo por medio de alguna clase de “justificación”, ya que un travesti, después de todo, conserva su apariencia femenina. 

Más allá de los escándalos que provocan, los travestis son profundamente rechazados por otros motivos. Los analizaremos al referirnos específicamente al travestismo.

c) Pluralismo, pedofilia, gerontofilia. Algunas personas pueden encontrar satisfacción cuando se relacionan simultáneamente con más de un compañero. Muchos hombres han manifestado en su terapia que para poder excitarse necesitan imperiosamente la presencia de dos mujeres que se exciten entre sí. Otros se obsesionan por concurrir a verdaderas orgías. Si esta costumbre se incrementa, llegan a desinteresarse por una relación sexual de a dos, y suelen perder por completo el control en lo que se refiere a la frecuencia. Terminan literalmente viviendo entregados a la relación sexual promiscua. Aunque en bastante menor proporción, también las mujeres participan de ella.

Un tema que está hoy en primera plana es el que se refiere al abuso sexual de los niños. Conviene hacer una aclaración previa. No todos aquellos que abusan sexualmente de menores deben ser considerados como pedofílicos (amante de los niños) ya que muchos de aquellos lo hacen esporádicamente, favorecidos por alguna circunstancia, pero de hecho son capaces de dirigir su interés sexual hacia los adultos. Hablando estrictamente, entonces, un pedofílico es una persona que sufre una obsesión por relacionarse sexualmente, y en forma exclusiva, con un menor. En muchos casos se trata a su vez de personas que sufrieron alguna clase de abuso sexual en la infancia, desde contactos manuales hasta la violación. La pedofilia implica una intensa urgencia sexual, y va siempre acompañada de fantasías eróticas que giran alrededor de la figura de un impúber. En la gran mayoría de los casos, los pedofílicos eligen niños a quienes conocen, siendo excepcional que busquen a desconocidos. En muchas ocasiones sus actividades no trascienden, ya sea porque amenazan al menor con vengarse, o lo convencen de que la culpabilidad es compartida y tarde o temprano ambos serán severamente castigados. Además también ocurre que la familia no desea dar trascendencia al hecho, casi siempre por temor a la opinión descalificante de vecinos y amigos.

Los niños que han sido víctimas de un pedofílico terminan por manifestar algunos síntomas que en buena medida pueden considerarse como inequívocos. La masturbación sin freno y en presencia de terceros, exagerado interés por los órganos sexuales de los mayores y tendencia incontrolada a buscar y fomentar el juego sexual son los más notorios. También suelen presentar algunos problemas como vómitos, diarreas o jaquecas que no parecen responder a motivaciones físicas una vez realizado el correspondiente examen clínico.

La pedofilia produce severos trastornos psicológicos que por lo general se proyectan a la edad adulta, sobre todo cuando la víctima ha practicado esos actos con alguno de sus progenitores o quien los sustituye (padrastros, tutores).

Las consecuencias más frecuentes son depresión, una muy baja autoestima y una serie de graves problemas sexuales, como imposibilidad de realizar el coito, masturbación compulsiva en la edad adulta o promiscuidad incontrolada.

La gerontofilia es un caso que ocurre con mucha menor frecuencia, y los daños que su práctica  puede provocar tienen menor gravedad que aquellos que inflige la pedofilia, salvo el caso de severas violaciones seguidas de muerte, un supuesto que excede el marco de ambas desviaciones. Prácticamente no existe material clínico referido a la gerontofilia.

Con respecto a las relaciones incestuosas, significan contacto sexual entre personas que tienen un muy estrecho vínculo familiar (padres con hijos, hermanos entre sí) ya que si el parentesco es algo más lejano (primos entre sí o tíos con sobrinas, por ejemplo,) la relación es aceptada, en principio, en casi todas las sociedades.

En Chile, sin embargo, el casamiento entre primos hermanos es legalmente permitido aunque inaceptable desde el punto de vista social, sobre todo en las clases altas.

El concepto amplio de incesto puede configurar también una situación cultural. El caso está muy claramente presentado en la novela “Cumbres borrascosas”, de la escritora inglesa Emily Brontë (1818-1848) en la que ambos protagonistas se han criado juntos pero no tienen un lazo de sangre; su apasionada relación puede considerarse en cierto sentido incestuosa.

La relación específicamente incestuosa pone de manifiesto un mal ajuste psicológico y un grave trastorno de la conducta. La más común se da entre padres con un hijo o una hija, sumándose a veces un caso de pedofilia o de homosexualidad. Los traumas que estos actos imprimen en la mente y el ánimo no son de fácil resolución, y en algunos casos han arrastrado al suicidio a los menores víctimas de tales excesos.   

Puede agregarse que en las clases de muy bajos ingresos el incesto es altamente fomentado, sobre todo por el hacinamiento habitacional.

 d) Sadismo, masoquismo, travestismo, transexualismo, voyeurismo, exhibicionismo. 

El sadismo sexual consiste fundamentalmente en que la posibilidad de obtener placer sexual está condicionada al hecho de poder producir sufrimiento al otro. Para poder lograrlo, el sádico necesita desplegar todo un escenario donde la situación sexual es dramatizada al máximo, y necesita algunos elementos para cumplir su propósito (agujas, cigarrillos encendidos, látigos). Cuando la situación de violencia llega a su punto máximo sobreviene el orgasmo.

Por su parte, el masoquismo subordina el placer sexual al hecho de experimentar un fuerte dolor físico. El masoquista se deja golpear, pisotear o quemar voluntariamente, y todo forma parte de un rito cuidadosamente programado. La excitación sexual se incrementa con el aumento de las sevicias, y el dolor constituye en sí mismo una fuente de placer. Si el instinto de conservación no es lo suficientemente intenso, en algunas de estas “sesiones” puede producirse una muerte súbita por exceso de dolor.

Freud formuló la idea de que el sadismo y el masoquismo conviven habitualmente en un mismo sujeto, como si ambos fueran dos polos, uno positivo y otro negativo, de la misma perversión. A partir de ese concepto usó el vocablo “sadomasoquismo”. Se trata, sin duda, de una parafilia muy poco investigada, ya que quienes la practican no son fácilmente detectables. Los resultados de los estudios hechos hasta ahora no son sencillos de interpretar, debido a que las muestras disponibles son poco representativas.  
El travestismo consiste en que el placer sexual está subordinado al hecho de usar ropa del sexo opuesto. La costumbre puede ser episódica o bien habitual, y M. Hirschfeld la describió como “el instinto de travestirse”, agregando que se da con mayor asiduidad en el hombre; esto sin duda ocurre porque la sociedad permite sin demasiados prejuicios que la mujer se vista con un estilo masculino. Se puede distinguir dos clases fundamentales de travestismo: el heterosexual y el homosexual. En el primero, que tiene cierta similitud con el fetichismo, el hombre se disfraza antes de la relación sexual, y a veces se conforma con usar una sola prenda íntima: la identificación con la mujer a través de su ropa permite reprimir los deseos incestuosos hacia la madre. El segundo tiene por objeto satisfacer una profunda exigencia interior, el hombre que no acepta su sexo y necesita verse como mujer, o viceversa, y muchas veces cumple además una función utilitaria que se realiza por medio de la prostitución.

Ya se dijo que los travestis producen un rechazo que seguramente va más allá de los eventuales escándalos que protagonizan. Muchas madres se quejan amargamente de que sus hijos pequeños se ven expuestos en la puerta de sus casas a contemplar el  espectáculo callejero de la oferta de sexo de travestis y prostitutas, pero no confiesan que dentro de su casa dejan a ese mismo niño horas frente al televisor, ensimismado con programas en los que prostitutas y travestis gritan palabrotas y muestran bastante de su anatomía. Debe haber otro motivo secreto para tanta discriminación, y podría tratarse del hecho de que los potenciales clientes de los travestis no son homosexuales, ni lesbianas, ni siquiera bisexuales, sino señores “normales” como podría serlo el marido o un hermano de esa misma señora que tanto se escandaliza.

Algunos clínicos consideran que el travestismo proviene de una relación desequilibrada con los padres; otros lo interpretan como producto de un desarrollo psicosexual aberrante. El conductismo lo estudia como una respuesta condicionada que responde a la terapia de aversión.

El transexualismo consiste en la convicción de pertenecer al sexo opuesto, más el deseo (en ocasiones realizado) de obtener el cambio anatómico y civil del sexo.

No es exactamente una perversión del deseo sexual, sino una inversión psicológica. El transexual se identifica en forma total y absoluta con el sexo opuesto, y por lo tanto rechaza de plano todo sentimiento o pensamiento que pueda asimilarse a su propio sexo. Se niega rotundamente a ser considerado homosexual, ya que si le gustan los hombres es porque se considera mujer, y tampoco acepta el rótulo de travesti, ya que sostiene que usa la ropa adecuada a su verdadero sexo.

Se calcula que el porcentaje de transexuales es ínfimo, aproximadamente uno cada 30.000 para los hombres y uno cada 100.000 para las mujeres. Quienes se someten a una operación, en el caso de los hombres, reciben previamente hormonas femeninas para desarrollar los pechos y reducir el vello, y se someten a la extirpación de sus genitales y la formación de una vagina artificial. Las mujeres adquieren un pene que no entra en erección por medios naturales ni registra estimulación al tacto, por lo que se implanta un mecanismo inflable para permitir la erección. Muchas de estas cirugías no han dado resultados satisfactorios, y al menos un tercio de quienes se sometieron a ellas se consideró defraudado.

Son profundos los trastornos de personalidad de los transexuales, y con frecuencia ofrecen cuadros delirantes. Son muy comunes los episodios depresivos intensos.

El “voyeur” (“mirón”) es un individuo que goza sexualmente espiando a terceros  cuando realizan actos sexuales u otros actos íntimos como la micción o la defecación, que en la fantasía del “voyeur” tienen connotaciones eróticas. El “voyeurismo” se trata de una perversión exclusivamente masculina, y el orgasmo se obtiene siempre por medio de la masturbación. El “voyeur” es siempre un adicto, ya que su obsesión por el placer de contemplar escenas sexuales lo lleva a una permanente búsqueda, ávida e inextinguible. Como en el caso del exhibicionista, la causa parece estar centrada en la angustia de castración. El peligro de ser castrado en el coito queda desplazado a quien lo realiza.

Por lo general el “voyeur” no es peligroso y escapa en cuanto lo descubren, salvo casos excepcionales en los que da la cara e incluso pretende participar en el acto que espiaba. De los arrestados por voyeurismo, un 25% son hombres casados, y la mitad vuelve a reincidir.

El exhibicionismo es una conducta patológica que lleva a algunos sujetos a mostrar sus órganos genitales; se trata de una perversión casi exclusivamente masculina, ya que cuando las mujeres exhiben sus senos lo hacen más por seducir que por una exigencia autoerótica. Es habitual que el exhibicionista ejerza en lugares especiales (rincones oscuros, coches, iglesias) y se masturbe con preferencia delante de mujeres y niños. Si no logra provocar una reacción negativa evidente no puede eyacular. 

El exhibicionismo puede estar asociado a trastornos neuróticos en los fóbicos y en los ansiosos. Suele denominárselo perverso cuando lo que se busca es el placer genital a costa del desagrado de la víctima. Algunos sujetos con lesiones cerebrales orgánicas, retraso mental o alcoholismo suelen practicarlo.

Puede comenzar poco antes de la adolescencia, pero se presenta a menudo entre los veinte y treinta años.

Muchos exhibicionistas no pueden resistir la compulsión de mostrar sus genitales, aun cuando el hecho les produzca depresión, vergüenza o ansiedad.

Adicción al juego

“Yo me maravillaba de que hubiera podido aguantar esas siete u ocho horas, sentada en su silla y casi sin apartarse de la mesa, pero Potapych me dijo que en tres ocasiones empezó a ganar de veras sumas considerables y que, deslumbrada de nuevo por la esperanza, no pudo abandonar el juego. Pero bien saben los jugadores que puede uno estar sentado jugando a las cartas casi veinticuatro horas sin mirar a su derecha o a su izquierda”.

El jugador

Fiedor Dostoyevski
Generalidades.
Jugar y beber alcohol moderadamente, trabajar, amar al prójimo, comprar lo necesario y aun lo superfluo, disfrutar del sexo son actividades que hacen a la vida misma. Algunas de ellas, incluso, resultan esenciales para que esa vida pueda desarrollarse en un marco de creatividad y armonía. Otras, en cambio, parecen prescindibles, aunque agregan a la existencia una dosis de interés.

El juego está indisolublemente relacionado al hombre. Incluso muchos animales evolucionados lo practican a diario. En los seres humanos significa el desarrollo de la imaginación y la posibilidad de aflojar tensiones acumuladas a lo largo del día. La práctica de algún deporte resulta siempre altamente saludable, mientras se lo ejerza con regularidad y mesura.

El asunto cambia radicalmente cuando en el juego se hace intervenir el dinero. Este ingrediente introduce un elemento extraño al juego en sí mismo, y es el factor desencadenante de la adicción. Sin dinero de por medio no puede hablarse legítimamente de adicción al juego.

La adicción al juego o ludopatía es una enfermedad adictiva en la que el sujeto es empujado por un abrumador e incontrolable impulso de jugar. El impulso persiste y progresa en intensidad y urgencia, consumiendo cada vez más tiempo, energía y recursos emocionales y materiales de que dispone el individuo. Finalmente, invade, socava y a menudo destruye todo lo que es significativo en la vida la persona.

La búsqueda del tesoro

Todo el mundo recuerda aquel juego, que convocaba caravanas en pos de un supuesto tesoro oculto. Desde luego, participaba de algunas características del deporte, sobre todo por lo que tenía de competitivo. Ganar era, sin duda, la finalidad primordial. El valor del “tesoro” era lo de menos.

Este ejemplo puede resultar esclarecedor para hacer un primer intento por comprender lo que ocurre en la mente del jugador compulsivo. Más adelante se analizará con mayor detenimiento, pero por ahora es suficiente con saber que el adicto al juego no pretende exactamente ganar. Su ambición pasa por otro lado. El “tesoro” que el adicto persigue no es precisamente el dinero.

Ernestina era hija única. Había tenido un hermano mayor, que murió en un accidente cuando ella no había cumplido todavía cinco años, de modo que apenas si lo recordaba. A partir de entonces sus padres le otorgaron una dedicación desmedida, convirtiéndola sin proponérselo en una criatura caprichosa y malcriada.

El padre era ingeniero, y cuando Ernestina cumplió diez años la familia abandonó la capital para instalarse en una ciudad de provincia, donde una empresa azucarera contrató al padre. Ernestina y su madre sufrieron al principio el desarraigo, pero al cabo de un año lograron adaptarse al nuevo ambiente, ya que la empresa era de tipo familiar y los dueños pasaban buena parte del año en el ingenio, dándoles un trato sumamente cordial.

Las compañeras de escuela no eran menos amables con Ernestina, a pesar de que ella provenía de la capital. Alguna que otra, sin embargo, la miraba con cierta aprensión. Ernestina era muy sensible al menor signo de menosprecio, por lo que estableció de inmediato una distancia con aquellas que, según su criterio, no la trataban con la debida consideración. Pero con todo se hizo de dos íntimas amigas, a quienes dominaba sutilmente.

Casi todos los fines de semana se turnaban para dormir juntas en casa de cada una.  Para evitar peleas, determinaron que la que recibía a las otras dos tenía el derecho de elegir los juegos. El ingenio quedaba relativamente cerca de la ciudad, y allí podían optar por lo que más les gustara. Tenis, básquet, cabalgatas, natación durante casi todo el año. Ernestina no era tonta. Sabía que para lograr su propósito tenía que ser complaciente con sus amigas, que preferían las actividades al aire libre.

Ella, por su parte, se había hecho amiga de Ricardo, uno de los hijos menores de los dueños del ingenio, que le llevaba apenas tres años. Se sentían mutuamente atraídos por una especie de sutil afinidad, y se consideraban compinches, casi cómplices. 

Después de un partido de tenis o de algún chapuzón en la pileta, Ernestina lo invitaba a su casa y junto con sus amigas iniciaban un juego de cartas que duraba demasiado. Las chicas participaban como por obligación, pero aquello las enervaba. Una de ellas propuso que se siguiera jugando pero no por dinero.

-¿Cuál es la gracia entonces? -preguntó Ernestina- No seas tonta. 

-¿Cómo le explico después a mi mamá si llego a perder, como el otro día, y vuelvo a casa sin un peso?

-Hagamos una cosa. Anotamos las deudas y a lo largo de la semana se van pagando... -intervino Ricardo:

La astucia del jugador no tiene límites. Rapidez, imaginación, todo se combina como por arte de magia para sortear la menor dificultad que impida el juego. Pero de todos modos aquello no podía durar mucho. Las amigas de Ernestina se fueron abriendo lentamente, incluso una de ellas comentó algo a sus padres. Al cabo de un tiempo Ernestina y Ricardo se quedaron solos. Jugar entre ellos no tenía mayor sentido. Casi sin darse cuenta Ernestina descubrió que él empezaba a gustarle. Muchos años después descubriría con enorme dolor qué era exactamente lo que le atraía en él.
Principales características del adicto al juego 

Entre los diversos sujetos que actúan compulsivamente en el ejercicio de una adicción, los jugadores presentan ciertas peculiaridades que los distinguen con nitidez del resto. La ansiedad, la baja autoestima y el autoengaño son, de alguna manera, comunes a la inmensa mayoría de los adictos. También el pensamiento mágico forma parte de su idiosincrasia, pero en pocos de ellos se da con tanta fuerza como en el caso del jugador.

El asunto es más complejo de lo que parece. A primera vista podría suponerse que el jugador cifra en el juego esperanzas exageradas e irrazonables, ya que no puede ignorar el cálculo de probabilidades, y la lógica le indica que su caso no debe necesariamente ser una excepción. Si bien esa lógica no es casi nunca patrimonio de los adictos, resulta imposible suponer que el jugador la ignora por completo. No existirían hipódromos, casinos o salones de bingo si la mayoría de los asistentes saliera de ellos con los bolsillos repletos, y el jugador compulsivo no puede ignorar un hecho tan evidente. ¿Qué es, entonces, lo que lo induce a insistir con una perseverancia que parece no tener límite?

Todo pensamiento mágico se funda en la no aceptación de la realidad. El jugador, en el fondo, es un individuo pesimista, aunque alguno de ellos crea y sostenga lo contrario. Supone que no es capaz de ganarse la vida como la mayoría de las personas, y recurre al juego para “dar el batacazo” y convertirse en millonario de la noche a la mañana. Claro que esto ocurre en las primeras etapas, aun antes de que aparezca la adicción. Algunos dejan de insistir luego de experimentar sucesivas pérdidas: se trata de aquellos que no son jugadores compulsivos, y por lo tanto están en condiciones de apelar a aquella lógica y comprender que ese camino conduce a la bancarrota. Otros, en cambio, quedan atrapados en esa maraña de la que se sienten incapaces de prescindir. Y aquí, precisamente, es donde el pensamiento mágico funciona de una manera paradojal. El verdadero jugador compulsivo sabe que es muy difícil ganar, sobre todo si recurre al juego con una frecuencia inusitada. Pero persiste en el intento porque secretamente su finalidad ha ido cambiando mientras su adicción progresa. Algunos jugadores en proceso de recuperación descubren que en realidad lo que deseaban era perder, perder para seguir jugando. Uno de los primeros miembros de Jugadores Anónimos cuenta cómo vio ganar a un adicto al juego en una mesa de cartas. Sus contrincantes perdieron hasta el último centavo y finalizada la partida se disponían a retirarse, cuando les hizo entrega de todo lo ganado con tal de seguir jugando. La anécdota ayuda a comprender en cierta medida lo que ocurre en la mente del jugador: lo que interesa es jugar por dinero; ganar o perder pasa a segundo plano.

Otra característica del adicto al juego es una profunda inmadurez emocional, que le impide hacerse cargo de la realidad y lo incita a sumergirse en ese mundo de fantasía, donde de alguna manera todo es posible. Esa inmadurez lo hace sentirse inseguro en todas partes menos en la mesa de juego; aunque tenga la intuición de que se está destruyendo, no puede sustraerse a la atracción que el ambiente ejerce sobre él, y jugando se siente aliviado de la presión que experimenta en todos los actos de la vida cotidiana.

En la base misma de casi todo jugador compulsivo existe una fuerte tendencia a la falta de responsabilidad, que lo lleva a buscar refugio en el azar, como si los problemas pudieran arreglarse por arte de magia. Estos individuos manifiestan además una gran irritabilidad, y desde luego son particularmente ansiosos.

Los adictos al juego tienen un cierto parecido con los ladrones profesionales. Son solitarios, no quieren socios. En materia sexual, el juego sustituye al sexo hasta límites insospechados. Algunos ex-jugadores de carreras de caballos confiesan que al final de la carrera experimentaban algo similar al orgasmo, ya que toda su libido está desplazada. Por otra parte, si conocían alguna “fija” le jugaban en contra, fundamentalmente porque ganar por sugerencia ajena carecía de gracia. No soportaban indicaciones o meras sugerencias de ninguna índole en lo referente al juego. 

El jugador compulsivo rara vez toca un fondo moral, y si se resuelve a abandonar el juego es porque ha tocado fondo económicamente. Recién al promediar su recuperación está en condiciones de evaluar su conducta desde un punto de vista ético.

Un rasgo típico de su personalidad es la mentira como sistema. Más allá del autoengaño que implica, la mentira es un arma que el jugador compulsivo esgrime con peculiar habilidad. A un alcohólico, por ejemplo, la mentira puede servirle hasta un cierto punto, ya que su adicción lo pone en evidencia a pesar de todos los trucos de que eche mano. En cambio, el jugador está en condiciones de manejar sus embustes con mucho tacto, y es capaz de embaucar a cualquiera para conseguir un préstamo. Puede llegar un momento en que el mismo jugador comience a creer en lo que dice a terceros, y en ese caso incurre en la mitomanía.

Un mundo subterráneo

El juego por dinero es una actividad sumamente lucrativa para quienes asumen el lugar de la banca, y lleva casi indefectiblemente a la ruina a aquellos que se dedican a apostar. Muchos juegos se encuentran oficializados, y el Estado los explota con la finalidad de obtener fondos que se dedican a beneficencia, justificando así la existencia de hipódromos, casinos, salones de bingo y agencias de lotería y otros juegos. Claro que todo eso no impide que el juego clandestino siga proliferando. Para muchos adictos, esa clandestinidad agrega sin duda una cuota de tensión, el ingrediente que convierte a su actividad en algo verdadera-mente excitante. Los riesgos del juego clandestino son siempre mayores, aunque desde luego existen acuerdos con la policía local, que de esa forma se hace cómplice y colabora con los “banqueros”, avisándoles la posibilidad de cualquier peligro. En realidad, todo ese submundo entraña una estafa al fisco, pero lo grave del caso es que esa estafa no es ocasional o fragmentaria, sino que forma parte de una vasta organización criminal. La droga, la prostitución y el juego constituyen la fachada de una red cuyas raíces se hunden en las profundidades mismas del poder.

Conviene decirlo sin eufemismos. Las políticas que los Estados instrumentan para combatir este verdadero flagelo no parecen proporcionar resultados eficaces, simplemente porque los enormes intereses involucrados impiden que la investigación llegue más allá de un cierto límite. En el caso específico del juego (y lo mismo ocurre en los demás) de vez en cuando se desbarata alguna red, pero se trata sólo de poner en descubierto a algunos “chivos expiatorios”, con la exclusiva finalidad de hacer creer a la opinión pública que los gobiernos se ocupan de combatir las actividades ilícitas.

Ricardo tenía otros planes. Ernestina le resultaba agradable pero no podía sentirse atraído por ella. Le parecía demasiado independiente, y su excesiva intrepidez le molestaba. Los dos eran ya adolescentes y sus vidas iban a tomar pronto rumbos diferentes.

El se fue a vivir a la capital, a casa de sus abuelos, con la idea de estudiar ingeniería y completar después sus estudios con un posgrado fuera del país. Ernestina se consideró burlada, en muchos sentidos había puesto demasiadas expectativas en aquel muchacho que a veces la hacía sentirse única. Al cabo de dos años ella también se recibió de bachiller y comenzó a estudiar arquitectura en la Universidad provincial. No tenía muy en claro si había elegido bien, pero lo que le interesaba era la posibilidad de despegarse del ámbito familiar. Sus padres le parecían demasiado rígidos y moralistas. Por otro lado, sus amigas del colegio se habían ido apartando poco a poco. Todo un mundo infantil que se desvanecía. Pero ella no era una persona melancólica, y le costó poco suplantar los viejos afectos con nuevas amistades. Convenció a sus padres de que el viaje todos los días era desgastante e incluso peligroso, (el ingenio quedaba en las afueras de la ciudad) y por aquella época comenzaban a agudizarse los conflictos políticos y sociales. Así que se las arregló para quedarse a dormir en casa de una compañera de Facultad, Anita, con la que se entendía a la perfección.

Algunas noches se daban una vuelta por el casino, aunque los padres de Anita creían que iban al cine. Ernestina estaba en su mundo, y las dos conocieron de cerca ese ambiente de estafa velada, diversión y trampa. Anita empezó a robarle algunos pesos a la madre, y Ernestina no tardó en hacer lo mismo en su casa, los fines de semana que iba a visitar a sus padres. Las dos decían que aquello no tenía nada de malo, ellas no eran mojigatas. Claro que una vez los padres de Ernestina despidieron a una empleada acusándola de haberles robado. -Son gajes del oficio -comentó Ernestina como si tal cosa.

Ricardo pasaba las vacaciones de invierno en el ingenio, y alguna vez volvieron a verse. Pero todo había cambiado. El tenía una novia en la capital, una chica “modosa, a la antigua, un encanto” según comentaba su madre. ¿Y Ernestina? No, no tenía novio, no estaba para esas cosas.

Claro que al cabo de unos años se casó. Con el hijo de un poderoso industrial, desde luego. Ella no se iba a entregar a un tipo cualquiera, ¡qué esperanza!

El requisito sine qua non para recuperarse del juego compulsivo es sin duda la firme decisión de abandonar por completo cualquier clase de juego, ya se trate de que haya o no dinero de por medio. Quienes intentaron seguir jugando sin un interés pecuniario han fracasado casi ineludiblemente. Tarde o temprano las apuestas se mercantilizan, y el resultado es siempre una recaída en la adicción.

Esta es una de las adicciones más compulsivas y desconcertantes, en las que el autoengaño funciona con mayor preponderancia. Por eso es indispensable, para hablar en términos de recuperación, que el adicto esté dispuesto a reconocer su condición de tal y se prepare a encarar un plan de vida basado en la honestidad consigo mismo y una considerable dosis de receptividad a las sugerencias y hasta consejos terapéuticos.

Los grupos de Jugadores Anónimos proponen un tests para los que se acercan a ellos con la intención de recuperarse, y sobre todo para aquellos que concurren obligados por algún familiar, pero que secretamente abrigan la esperanza de no reunir las características de un jugador compulsivo. Suponen por lo tanto que quizá puedan aprender a jugar con prudencia, lo que puede suceder si quien concurre no es en efecto adicto al juego. Pero la mayoría de los que dudan termina por admitir su realidad. Estos tests son sumamente eficaces y esclarecedores, ya que resumen la experiencia de miles de adictos.

Test para saber si usted es adicto al juego.

1) ¿Le ha quitado tiempo al trabajo o al estudio por causa del juego?

2) ¿Su afición al juego ha sido causa de infelicidad en su hogar?

3) ¿Su reputación se ha visto afectada por el juego?

4) ¿Ha sentido alguna vez remordimiento después de haber jugado?

5) ¿Jugó alguna vez para obtener dinero con el cuál pagar sus deudas o para resolver.

problemas financieros?

6) ¿El juego le produjo una disminución de su eficiencia o de sus ambiciones? 

7) Después de perder, ¿sintió que tenía que regresar tan pronto como fuera posible y ganar para recuperar sus pérdidas? 

8) Después de una ganancia, ¿sintió la necesidad urgente de regresar y ganar más?

9) ¿Jugaba a menudo hasta perder su último centavo?

10) ¿Alguna vez pidió prestado para financiar su juego?

11) ¿Alguna vez vendió algo para seguir jugando?

12) ¿Le molestaba utilizar el dinero del juego para sus gastos cotidianos?

13) ¿Llegó a descuidar el bienestar de su familia debido al juego?

14) ¿Alguna vez jugó por más tiempo del que había planeado?

15) ¿Ha jugado para escapar de alguna preocupación o problema?

16) ¿Alguna vez ha cometido o consideró cometer un acto ilícito para financiar el juego?    

17) ¿Le ha causado el juego dificultades para dormir?

18) ¿Las discusiones, desilusiones o frustraciones le han creado en su interior una urgencia por jugar?  

19) ¿Ha sentido alguna vez la necesidad de celebrar cualquier grato acontecimiento con algunas horas de juego?

20) ¿Ha considerado alguna vez la autodestrucción como consecuencia del juego?

La mayor parte de los jugadores compulsivos responde afirmativamente por lo menos siete de estas preguntas.

El jugador compulsivo que intenta recuperarse necesitará indispensablemente un apoyo terapéutico y ayuda familiar. Si casi todo adicto proviene de una familia relativamente disfuncional, es necesario tener en cuenta que el núcleo familiar que él mismo ha constituido se ve seriamente afectado como consecuencia de su adicción.

Aquí se puede señalar un efecto peculiar del juego compulsivo, causado por el comportamiento del jugador. Aun sin saberlo, un adicto al juego elige su pareja en base a determinadas características. El hombre jugador busca una mujer relativamente sumisa, capaz de comprenderlo y aceptarlo sin demasiados cuestionamientos; debe estar dispuesta a secundarlo y enfrentar con valentía y decisión todos los inconvenientes y problemas causados por la adicción. Entre otras cosas, pagar las deudas de juego o pedir prestado para que él siga jugando. Por lo general se trata de una mujer cuya posición económica es bastante sólida, por lo menos en el momento de contraer matrimonio. Muchas esposas de adictos al juego han visto esfumarse la herencia que recibieron. En cuanto a la mujer jugadora, elegirá casi siempre hombres de sólida posición económica, capaces de solventar lo que al principio ellos mismos suelen considerar un mero capricho. En cualquiera de los dos casos, cuando el adicto inicia su recuperación necesita que su pareja lo apoye. Pero al cabo de cierto tiempo es probable que se separe, porque toma conciencia, entre otras cosas, de que su elección fue completamente equivocada. “¿Qué hago yo al lado de esta persona? En el fondo me parece que no tenemos nada en común” es una frase que se escucha a diario en las reuniones de Jugadores Anónimos.

Dejar de jugar requiere una serie de estrategias que muchas veces no son fáciles de cumplir. Durante los primeros tiempos de abstinencia conviene que el adicto delegue en alguna persona de confianza el uso y manejo del dinero, ya que la tentación de seguir jugando puede ser muy fuerte y de hecho es un riesgo que no conviene correr. Además, en algunas ocasiones necesitará un acompañante terapéutico que lo ayude a evitar cualquier tipo de apuesta, por inocente que la misma pueda parecer. Muchos jugadores en recuperación sostienen que el dinero era para ellos lo que el alcohol significa para un alcohólico, y una de las cosas que más les ha costado es aprender a manejarlo con discreción y entendimiento. Por eso deben mantenerse alejados de los lugares de juego, lo que incluye casinos, hipódromos, salones de bingo y hasta agencias o kioscos donde se venden billetes de lotería o juegos similares.

Para que la recuperación sea efectiva y tenga resultados duraderos es indispensable que la terapia grupal, en caso de efectuarse, se complemente con un terapeuta que conozca a fondo el tema. Lo que en última instancia se pretende es lograr en el ex-jugador un profundo cambio de personalidad, hasta donde sea posible. Esto se puede conseguir comenzando por un drástico cambio de hábitos, para que la terapia sea efectiva y no se interrumpa por continuas recaídas en el juego, lo que retrotrae la situación al principio, con la consiguiente pérdida de tiempo y la decepción, que a la larga puede llevar al jugador a abandonar la terapia y entregarse por completo a su vieja y destructiva adicción.

Alrededor de los cuarenta y cinco años Ernestina apareció por mi consultorio. Se notaba, en la voz y los gestos algo bruscos, un deterioro prematuro, aunque su aspecto físico no permitiera suponerle más edad de la que declaraba.

- Estoy vencida, completamente vencida -afirmó mientras agachaba la cabeza y se tomaba las sienes con las manos-. Hace apenas un año me divorcié, ¡por fin!, y ahora vivo con tres hijos adolescentes que parecen fantasmas, cada uno hace su vida y ya no me siento con fuerzas para soportar mi soledad. Para colmo, hace un par de años me detectaron un amago de infarto, y no tuve más remedio que dejar el pucho... mi vida no es precisamente un lecho de rosas. Necesito ayuda. -agregó en forma inesperada y cargando el tono de su voz con un tinte dramático, actoral. 

Su historia se parecía a la de muchos pacientes, aunque ella supusiera que se trataba de una tragedia inédita en el transcurso de la humanidad. Su tendencia a exagerar fue  uno de los primeros rasgos que me llamaron la atención.

Se había casado a los veinte años con un hombre de treinta, ingeniero como el padre de ella y dueño de una floreciente situación económica. Habían planeado una breve luna de miel en Estados Unidos, pero tuvieron que posponerla porque a su marido se le presentó un inesperado viaje de negocios que los llevó a Mar del Plata durante un mes. Ernestina tuvo entonces un pequeño ataque de nervios, él le había prometido que irían a Las Vegas. Pero se consoló pensando que después de todo Mar del Plata no estaba del todo mal, a pesar de que era invierno y no podría disfrutar de la playa.

-¿A quién le importaba la playa? -me comentó Ernestina-. Mientras funcionara el casino yo no tenía ningún problema en realidad.

Para abreviar, Ernestina comenzó a abrumar a su esposo con continuos pedidos de dinero, hasta que al cabo de un mes se había gastado mucho más de la cantidad que sus suegros les habían regalado para la luna de miel. Su viaje a Estados Unidos quedó definitivamente cancelado. 

- Nunca más tuvimos la oportunidad -suspira Ernestina-. Y lo peor de todo: ya nunca en mi vida conoceré Las Vegas... 

Pocos pacientes como ella tenían tan en claro que su problema más serio pasaba por su adicción. Antes de venir a verme había comenzado su recuperación en un grupo de autoayuda.

En la mayoría de las sesiones se entregaba a recordar con nostalgia los tiempos idos.

Ella, que siempre había hecho alarde de desdeñar a la gente melancólica, se ponía a llorar durante largos minutos. El recuerdo de Ricardo la mortificaba. Los años de adolescencia transcurridos en el ingenio eran revividos en forma idealizada, y sentía remordimiento al recordarlos.

-Yo supuse entonces que Ricardo me despreciaba porque en el fondo él pertenecía a una clase social superior, y me sentí abandonada. Tardé mucho tiempo en descubrir que fui yo la que hizo lo imposible por apartarlo. Cuando volvía al ingenio para sus vacaciones yo procuraba ignorarlo, y como él tenía novia ni se me ocurrió atraerlo. En el fondo, lo que me había atraído en él era su posición económica y nada más. Ya en aquella época yo era una jugadora compulsiva en potencia, y creo que en el fondo nos parecíamos demasiado como para gustarnos en serio...¡Pobre Ricardo! Me dio mucha pena enterarme de su decadencia, su mujer lo dejó por otro cuando él terminó perdiendo todo... y hace dos años se murió del corazón. ¿De qué otra cosa se podría haber muerto, pobrecito? -sollozaba Ernestina.
Si idealizar el pasado es algo común a todo ser humano, los ex-adictos suelen inventarlo con un énfasis exagerado. Al abandonar el objeto de su adicción, que sirve casi siempre para disfrazar la realidad, recurren durante los primeros tiempos de abstinencia a fantasear alrededor de su vida pasada. La terapia irá poniendo las cosas poco a poco en su lugar. En el caso de la adicción al juego es muy frecuente encontrarse con situaciones donde los vínculos afectivos han sido seriamente deteriorados. En particular, lo atinente a los lazos matrimoniales sufre un desgaste equivalente al que se produce en casos de drogadicción.

El terapeuta debe conocer a fondo el problema y sostener al ex-adicto en todo momento, sobre todo cuando aparece la posibilidad de abandonar la terapia. Los casos que muestran una óptima recuperación son aquellos donde la asistencia a los grupos de autoayuda se complementa con una sostenida terapia individual, siempre que el profesional sea experto en materia de adicciones.

Adicción al trabajo

 “El hombre estaba tan ocupado que ni siquiera levantó la cabeza cuando llegó el principito.

- Buenos días -le dijo éste- Su cigarrillo está apagado.

- Tres y dos son cinco. Cinco y siete, doce. Doce y tres, quince. Buenos días. Quince y siete, veintidós. Veintidós y seis, veintiocho. No tengo tiempo para volver a encenderlo… Veintiséis y cinco, treinta y uno. Da un total pues, de quinientos un millones seiscientos veintidós mil setecientos treinta y uno.

- ¿Quinientos millones de qué?

- ¡Eh! ¿estás siempre ahí? Quinientos millones de… ya no sé… ¡tengo tanto trabajo! Yo soy serio, no me divierto con tonterías. Dos y cinco, siete…”

El principito

Antoine de Saint-Exupery
Generalidades.

Una pregunta insoslayable: ¿de qué huye un adicto al trabajo? Como toda adicción es progresiva y solapada, lo más probable es que al principio nada pueda hacer suponer la existencia de un problema. La ironía y el refinamiento del autor nos muestran en pocas palabras lo que puede llegar a ser el mundo de un adicto al trabajo. Parecería que el tiempo de un trabajador compulsivo nunca alcanzara, y que su interés estuviera enfocado a la actividad por la actividad misma.

Y si la adicción continúa desarrollándose sin interrupción, es muy probable que su desenlace no permita augurar nada positivo.
Detectar y caracterizar un caso de adicción al trabajo no resulta simple, debido a que la línea demarcatoria entre alguien que trabaja muchas horas por día y un adicto al trabajo no es fácil de distinguir. Ocurre que el trabajo en sí no sólo es beneficioso sino también necesario, y la sociedad está estructurada en base a él. La sentencia bíblica “ganarás el pan con el sudor de tu frente”, que Jehová anunció a Adán al arrojarlo del Paraíso, se convirtió a lo largo de las generaciones casi en una suerte de bendición. Incluso las personas que tratan de vivir sin trabajar son mal miradas por el conjunto de la sociedad. Por ese motivo mucha gente no toma demasiado en serio la adicción al trabajo, suponiendo que el adicto es un individuo sumamente responsable y virtuoso.

Con todo, existen pautas para diferenciar al trabajador comprometido del adicto. Mientras el primero encara su tarea con entusiasmo y disfruta de ella, el trabajador compulsivo suele sentirse abrumado. Por otra parte, es fácil comprender que muchas personas recurren a más de un trabajo para poder sostener su hogar; la persona que trabaja muchas horas considera su ocupación sólo como un medio para sostenerse y progresar; en cambio, el adicto hace de su trabajo un medio para ejercer el control y obtener el reconocimiento de los demás. Así considerado, el trabajo se convierte casi en un fin en sí mismo. El trabajador comprometido divide su tiempo, y suele compartir con su familia ratos de entretenimiento y ocio, particularmente durante los fines de semana; el adicto, por el contrario, parece no disponer de un minuto libre, y prácticamente todos sus pensamientos giran alrededor del trabajo.

Ricardo está satisfecho. Los negocios van viento en popa, lo que no es poco decir en estos tiempos. Fue una idea afortunada asociarse con Gustavo, su compañero de Ciencias Económicas. Ninguno de ellos hubiera imaginado, cuando abrieron sus negocios, que los mismos iban progresar tan rápido. Alicia, su mujer, resulta un complemento ideal, ya que es una excelente compañera y la madre perfecta de sus dos hijos.

Ella lo ha estimulado sin descanso, y Ricardo sabe reconocerle todos los méritos. Claro que a veces lo impacienta con sus exigencias, casi todas de tipo doméstico. Ahora, por ejemplo, se le ha metido en la cabeza que deberían mudarse a una casa, ya que el departamento les queda chico y además es demasiado céntrico. Una casa en las afueras, preferiblemente en San Isidro. Siempre soñó con algo así, y después de todo muchos clientes de Ricardo viven por esa zona, lo que permitirá mantener con ellos un trato menos comercial, invitándolos a su casa de tanto en tanto. Las relaciones públicas son más importantes de lo que parecen.

Ricardo considera los pro y los contra. ¿Irse tan lejos de la oficina? Bueno, después de todo podrá tener un escritorio sólo para él, lejos de los chicos que lo molestan sobre todo los fines de semana. Alicia los sacará a pasear, y él podrá llevar trabajo a casa, para compensar el tiempo que invertirá desde su nuevo hogar hasta el centro… y además, será una buena oportunidad para invertir parte del dinero que ha ganado en los últimos años.

Los miedos característicos

Todos los miedos, el miedo. Aun cuando un adicto al trabajo se esfuerce por demostrar circunspección y aplomo, resulta ser una persona acosada por un sinnúmero de temores.

Uno de los más evidentes es el miedo a perder el control sobre el medio circundante. La familia inmediata, las personas vinculadas por el trabajo, y a veces hasta algunos amigos experimentan la forma en que el adicto intenta dominarlos. La relación se vuelve cada vez más rígida, y el adicto impone cada vez mayor distancia, una manera de conservar el control. Este temor está vinculado a otro no menos importante: el miedo a la intimidad. El adicto al trabajo teme a la relación, rehuye el trato confidencial, y si algo de esto se insinúa esgrime uno de sus argumentos favoritos: “por favor, no tengo tiempo para hablar de estas cosas. Tengo problemas muy importantes que resolver”.

Otro miedo característico de esta adicción se refiere a la posibilidad e fracasar, siempre latente. Este temor está directamente vinculado a la clase de afecto que se ha recibido en el hogar. Muchos niños experimentan que ser amados constituye una especie de premio a su buena; dicho de otra manera, se acostumbran a recibir un amor sujeto a determinadas condiciones, aprendiendo a esforzarse para conseguirlo. De ese modo postergan o sepultan necesidades emocionales legítimas, cuya manifestación se considera impertinente y hasta peligrosa. La consecuencia inmediata de esta actitud es el perfeccionismo, y cualquier posibilidad de equivocarse se experimenta como un fracaso que puede amenazar la estructura de vida cuidadosamente elaborada por el adicto.

El miedo a la inactividad conduce a estar permanentemente ocupado. Cuando un adicto al trabajo se enferma suele ponerse irascible: el no trabajar se experimenta como “pérdida de tiempo”, y en última instancia implica el riesgo de ponerse en contacto con aspectos personales que no se está en condiciones de encarar, mucho menos de resolver. Fuera de este caso, cualquier tiempo libre es vivido como una amenaza, y el adicto se las ingenia para evitarlo. Es muy común que organice tres semanas de vacaciones con la familia, y que a los siete días se encuentre de vuelta ante un escritorio lleno de papeles.

No soporta el hecho de delegar responsabilidades, por miedo a perder el control de la situación, y procura siempre no dejar nada librado al azar. Incluso los breves lapsos de entretenimiento y distensión que se permite están prolijamente planificados.

Las fantasías persecutorias constituyen otra característica descollante de este tipo de adicto. En muchos casos se trata de personas que han desarrollado y adquirido una considerable situación de poder, y basta imaginar a cualquier dictador persiguiendo a sus enemigos para que no lo persigan, o inventando enemigos donde no los hay. Este miedo en particular se vuelve especialmente mortificante para el entorno del adicto, sobre todo la familia, ya que termina por instalarse un irrespirable clima de sospecha. El sujeto comienza por desconfiar de todos, con el agravante de que descalifica cualquier argumento, prueba o manifestación en contrario. Termina por creerse el único dueño de la verdad, suponiendo que tiene toda la razón y proyectando en los demás su inseguridad.

Parece claro que todos estos temores giran alrededor de uno solo: el temor a reconocerse. En términos generales, todo adicto lo experimenta, entre otras cosas porque no llega a desarrollar la capacidad de observarse a sí mismo, sino que lo que hace a través de la opinión que los demás se forman de él. Para el adicto al trabajo, su actividad equivale a una droga que lo defiende contra el conocimiento de sí mismo.

A medida que su adicción avanza va perdiendo contacto con su propia esencia, hasta que se vuelven difusos los límites entre su persona y la realidad. Pretende compensar su carencia de autoconocimiento aconsejando a los demás que es lo que les conviene. Esta actitud egocéntrica puede llegar a extremos intolerables, y se produce la paradoja no deseada: el egocéntrico termina por convertir a quien lo ejerce en un verdadero excéntrico.

Luego de muchas consideraciones, dudas, esperanzas frustradas e indecisiones, Ricardo y Alicia se mudaron. Si bien la nueva casa estaba algo lejos de colmar todas sus aspiraciones, no había legítimo motivo para lamentarse. Habrían preferido un jardín más amplio, una pileta para el verano, mayores comodidades. Pero las expectativas básicas se habían cumplido. Ricardo tenían un escritorio exclusivamente para él, y se encargó de hacerles saber a sus dos hijos, e incluso a su mujer, que no estaba dispuesto a compartir aquel territorio con nadie. Era su pequeño paraíso, un refugio exclusivo que le permitía encapsularse en su mundo propio, lleno de planes para el futuro, proyectos secretos y un sinfín de papeles, que traía y llevaba de su oficina cada vez más asiduamente.

Por su parte, Alicia sentía que empezaba a tocar el cielo con las manos. Había tenido una niñez de privaciones, y su casamiento con Ricardo le abrió un panorama menos limitado. Claro que se las tuvo que ver con la tensa oposición de sus suegros, que pretendían para su hijo una mujer con otro rango. Y ese no era el menor de los motivos porque quería mudarse. Su suegra, viuda hacia apenas un año, vivía cerca del departamento anterior y aprovechaba cualquier ocasión para entrometerse o hacerle la vida imposible con su mejor cara de ángel. Claro que Alicia nunca profirió una queja. No era tonta, y sabía la influencia que su suegra ejercía sobre Ricardo, hijo único y, para peor, de madre viuda. Por fin se había librado de esa carga, y cuando la señora empezó a llamar por teléfono para lamentarse de su soledad Alicia se las fue ingeniando para escabullirse. Pasaba la comunicación, “por favor, estoy muy ocupada. Trataré de darme una vuelta mañana al mediodía, si querés te llevo a almorzar rápido, o sino voy a visitarte el sábado un ratito. Pero por favor ni se te ocurra venir por acá… no tenemos lugar para que te quedes a dormir. Tenemos todos la vida complicada, no nos la hagas más difícil todavía…” 

Alicia empezaba a tocar el cielo con las manos. O mejor dicho, eso es lo que creía.

Rasgos de personalidad

¿Qué es lo primero que se destaca en la actitud de los adictos al trabajo? El afán de hacerlo todo en forma impecable parece ser su rasgo prominente. No pueden evitar una manifiesta intolerancia ante resultados más o menos aceptables, o incluso buenos. El dicho “lo bueno es enemigo de lo mejor” constituye para ellos una especie de ley suprema, y pretenden que todo el mundo se comporte de acuerdo a esa premisa. Ignoran que la perfección absoluta es una utopía, y para lograrla aprenden a desplegar ciertas aptitudes que en sí no son malas, pero que llevadas al extremo pueden terminar por ser perjudiciales. Así, el tesón, la perseverancia, una tenacidad casi sobrehumana y una no menos sobrehumana fuerza de voluntad son virtudes que estos adictos despliegan al servicio de su propósito primordial: obtener un resultado perfecto. Claro que esta ambición perfeccionista cobra a menudo precio excesivo. Muchos artistas sacrificaron su niñez, adolescencia y juventud para llegar al estrellato, entregándose compulsivamente a una disciplina que los privó de disfrutar las mejores cosas de la vida. Abundan los ejemplos. El perfeccionista suele suponerse superior al resto de los mortales, y con esta presunción acaba por traicionarse a sí mismo sin darse cuenta. Si bien es cierto que por lo general su coeficiente intelectual es efectivamente alto, parecería que en esta carrera por alcanzar la cima se le escapara lo esencial, terminado por perderse en su propio laberinto. Su excesiva autoexigencia concluye por volverse contra los demás, y sus actividades arrogantes no hacen otra cosa que ocultar una profunda inseguridad, de la que no son capaces de tomar conciencia.

En el fondo, el perfeccionismo está ocultando una sutil falta de autoestima, ya que todo lo actuado lo es en función de conseguir que los demás aprueben la propia conducta. Este deseo de aprobación se vuelve insaciable, y la necesidad de ser admirado desemboca inexorablemente en la exigencia de pleitesía por parte de los otros.

Esta característica conduce a la obsesión, de manera que el adicto al trabajo no sólo ocupa un tiempo excesivo en cumplirlo, sino que además no deja lugar en su mente para cualquier pensamiento que no esté directamente vinculado a aquel. La consecuencia de este accionar obsesivo es una creciente ansiedad, que a la larga lleva al adicto a inmovilizarse. Su supuesta seguridad comienza a fallarle, y las dudas respecto a tomar decisiones llegan a transformar la ansiedad en angustia. Por un mecanismo de proyección suele poner su propia incertidumbre en los demás, volviéndose irascible e intolerante. Los pensamientos obsesivos tienen un contenido negativo, y el miedo al fracaso o a veces a un simple error termina por paralizar al trabajador compulsivo. En esa etapa de la adicción el rendimiento decae, y es lo que los franceses denominan surmenage, o exceso de trabajo. En realidad, se trata de ocupación excesiva a la que se agrega un severo trastorno emocional, y no pocos adictos al trabajo han experimentado a través de el su propia “tocada de fondo”, comenzando a partir de esa crisis el camino de su recuperación.

El adicto al trabajo es profundamente narcisista, lo que significa sobre todo que tiene de sí mismo una imagen idealizada. Este sentimiento de superioridad lo lleva a exigir una consideración especial de los demás, y estará siempre atento para detectar en ellos la menor falencia. En realidad se encuentra incapacitado para amar a otro que no sea él mismo, y considera a quienes forman parte de su entorno como prótesis o prolongaciones de su persona. Esta es la razón por la cual la convivencia con un adicto al trabajo se vuelve ardua, y la dificultad para sostenerla se torna insuperable. Lo peor consiste en que el narcisista es incapaz de reconocer errores propios, y está seguro de que su vida sería impecable si no fuera por los demás, que hacen lo imposible por ponerle trabas y dificultades. Al “no poder amar”, el narcisista adicto al trabajo transforma esa carencia en un afán desmedido de controlar a los otros, y el miedo a perder ese dominio lo convierte muchas veces en un tirano, aun cuando se cuide muy bien de “no tirar excesivamente de la cuerda”. Se trata sobre todo de “manejar” sin que se advierta demasiado, pero a medida que la adicción avanza ese manejo se torna cada vez más evidente.

La secreta inseguridad del adicto al trabajo lo incita a desplegar una complicada estrategia para conservar el poder y acrecentarlo. Uno de los instrumentos más eficaces para conseguirlo consiste en el control de la información, ocultando ciertos hechos e incluso tergiversando otros. La mentira como sistema forma parte de un vasto arsenal que el adicto usa para sus fines. Las tácticas para ejercer el control son innumerables, y varían según el tipo de personalidad. Mientras unos se muestran avaros, otros prefieren ser magnánimos, una forma sutil de “comprar” voluntades. En definitiva se trata de ocultar la verdad, pues nadie sabe a ciencia cierta el monto del patrimonio.

Este rasgo de personalidad se origina en la negación de la realidad. Es muy probable que provenga de una familia en la que el adicto haya necesitado mentir para obtener la aprobación de sus padres, o para evitar algún castigo. Amurallado en su propia falacia, el trabajador compulsivo se acostumbra a encerrarse en un mundo falso y poco a poco va considerándolo como cierto, elaborando verdaderos mitos cuya veracidad no debe ponerse en duda. Cualquier intento de perforar esa muralla es considerado como una traición. A lo largo de los años el adicto va creando su propio personaje, un disfraz que le permite mostrarse ante los otros como alguien invulnerable, ajeno a las necesidades e incertidumbres de los seres comunes.

La influencia de la sociedad

En la parte referente a la recuperación nos ocuparemos de la familia de origen del adicto, como causa inmediata de adicción.

La otra gran causa hay que buscarla en la mentalidad social de nuestros tiempos, aunque en la última década se haya producido un cambio favorable.

A partir de mediados del siglo XVI la Reforma protestante introdujo en Occidente una mentalidad que pretendía frenar el relajamiento de las costumbres, y el trabajo comenzó a ser exaltado como una virtud moral. Esta forma de pensar alcanzó su máxima expresión a partir de la Revolución Industrial, hacia fines del siglo XVIII, y se desarrolló sin interrupción casi hasta nuestros días. Baste recordar que las primeras leyes de protección referidas al trabajo de lo niños ocurrieron en Inglaterra durante la amenaza de Napoleón. Los militares sugirieron al Parlamento que si las cosas continuaban así, en pocos años más no dispondrían de soldados sanos para defenderse contra Francia, ya que el trabajo infantil contribuía a desarrollar niños raquíticos. La jornada laboral era de catorce horas, y el descanso se limitaba al domingo por la tarde, sugiriendo a los operarios que se dedicaran a limpiar y acondicionar sus instrumentos de trabajo.

Después de la Segunda Guerra Mundial la mujer tuvo acceso a la actividad laboral, acrecentando considerablemente el número de personas inmersas en el mundo de la producción de bienes.

Ya desde los años 60 empezó a insinuarse un cuestionamiento, que reflejó con claridad el movimiento hippie, sobre todo en los Estados Unidos. Luego de la década del 80 comenzó a reducirse el número de horas laborales por semana, y hoy se trata de hacerlo para dar cabida a más personas, debido a los serios problemas de desocupación.

La virtual divinización del trabajo ha influido en buena medida para convertirlo en una adicción.

Se ha hablado mucho, quizá demasiado, de consagrarse al trabajo, poniendo de manifiesto un exagerado desdén por el ocio, confundiéndolo con la pereza. A causa de esto, muchas personas no saben qué hacer con el tiempo libre y hasta se sienten culpables cuando lo tienen. La experiencia de los años 70 ha inducido a tomar más en serio esta adicción, ya que entonces se contrató a directivos que demostraban una excesiva contracción al trabajo. Las consecuencias evidenciaron un menor rendimiento general, y en muchos casos el resultado fue el caos. Con todo, el problema está lejos de resolverse y esta adicción continúa arrastrando a muchas personas, sobre todo porque todavía no se ha tomado debida conciencia de ella.

“…diez años después las cosas parecían inmejorables. El hijo mayor había terminado el colegio y cursaba segundo año de economía, para no ser menos que su padre. La hija estaba en el último año de magisterio y pensaba ser maestra jardinera. Lo principal para Alicia era que habían crecido sanos y ya podía disponer de mucho más tiempo para ella. Su suegra había muerto dos años antes, de modo que no tenía que preocuparse más por aquella sorda competencia que la había enfrentado con ella sin proponérselo. Y los negocios de Ricardo iban cada vez mejor. La importación de mercaderías ensanchaba su horizonte, a tal punto que la vieja oficina del centro se había vendido, y ahora Ricardo y Gustavo ocupaban un amplio piso en la zona más prestigiosa del mundo de los negocios.

Sin embargo, Alicia sentía que algo no funcionaba del todo bien. A partir de la muerte de su madre, Ricardo empezaba a reprocharle detalles insignificantes, y su humor se volvía ligeramente agrio. Alicia estaba acostumbrada a no replicar, pero detectaba esos sutiles cambios sin entrar en controversias, hasta que un día recibió un llamado de Violeta, la mujer de Gustavo, diciéndole que quería hablar con ella en privado.

Alicia la escuchó sin inmutarse, pero a medida que la confidencia avanzaba no pudo reprimir un sobresalto. Aquello no auguraba nada bueno, y además coincidía con algunas actitudes algo extravagantes que su marido empezaba a manifestar en la convivencia. En la oficina, Ricardo comenzaba a volverse demasiado exigente con todo el mundo y se impacientaba más de lo acostumbrado. El contador se había quejado ante Gustavo de la manera que lo trataba Ricardo, intentando inmiscuirse en su trabajo y demostrándole una desconfianza casi ofensiva. Le había dado por revisar los escritorios de todo el mundo, y ponía el grito en el cielo si algún empleado no estaba allí a la hora estipulada. El mismo Gustavo había tratado de hablarle en dos o tres ocasiones, pero Ricardo se negaba a tocar siquiera el tema. Lo peor era que tampoco parecía confiar demasiado en su socio, y Gustavo empezaba a pensar que en esas condiciones no podría continuar con la sociedad. Violeta agregó que aquello no era nuevo, hacía ya un año que se veía venir, y si se había decidido a hablar con Alicia era porque las cosas estaban llegando a un punto intolerable. Quizá Alicia pudiera hacer algo al respecto, intervenir de alguna manera…

Alicia no supo que hacer. También en su casa Ricardo se volvía despótico, increpaba al hijo por su falta de puntualidad, exigía un orden impecable, buscaba obsesivamente algo que no estuviera en su sitio y eso era motivo de discusión. Últimamente se encerraba en su escritorio y les decía que bajaran el volumen del televisor; no podía soportar la más mínima interferencia, tenía siempre trabajo que adelantar para el día siguiente. Durante las comidas se ensimismaba en su mundo y estaba ausente de lo que ocurría a su alrededor.

Sería largo contar el proceso por el cual Ricardo llegó al fondo del problema. No pudo evitar que su hijo adolescente se las ingeniara para irse a vivir a otra parte, ni que “la buena de Alicia”, como solía llamarla, explotara en varios accesos de llanto. Pero por último sus defensas cayeron y buscó la ayuda de un terapeuta, iniciando así el arduo pero saludable camino de su recuperación”. 

El fin de la aventura

La exaltación del trabajo como una virtud ha conspirado para que esta adicción no sea tomada demasiado en serio. Si por un lado el adicto niega la realidad, defendiéndose contra ella mediante trampas y subterfugios, la sociedad también niega que en lo referente al trabajo pueda hablarse seriamente de adicción. Recién cuando el trabajo comenzó a escasear, paradójicamente se empezó a considerar lo perjudicial que puede ser un exceso del mismo.

Aquella negación que proviene del conjunto social también se extiende en muchos casos a los familiares cercanos del adicto. Conviene apuntar algún mal humor de vez en cuando, alguna reprimenda por parte del adicto, a cambio de asegurarse el bienestar económico para toda la familia. Claro que a medida que la adicción avanza también aumentan los trastornos emocionales, y no sólo por lo que se refiere al adicto: el grupo familiar experimenta un creciente malestar, la tensión crece y cada vez son más frecuentes las rencillas, desavenencias y peleas. En esa etapa el adicto percibe que comienza a perder el control de la situación, y puede adoptar dos actitudes: o trata de contemporizar, o intenta someter a los rebeldes. Un artículo de Wall Street Journal indicaba que muchos ejecutivos y sobre todo los workalholics (trabajoadicto) desplazan la situación laboral al ámbito familiar tratando a su cónyuge como si fuese su secretaria y a sus hijos como empleados. En ambos casos siente que la situación se le está yendo de las manos.

En esas circunstancias es probable que intente defenderse tomando distancia, y su forma de hacerlo será naturalmente refugiarse en su actividad compulsiva para evitar una convivencia que se vuelve cada vez más desagradable y complicada. Muchas esposas de adictos confiesan que en esa etapa tuvieron el convencimiento de que sus maridos tenían una amante, ya que a menudo solían comer afuera y volver a casa tarde o hasta no regresar durante dos o tres días. Sus viajes de negocios se acrecentaban, y ellas estaban convencidas de que eran viajes de placer con alguna amante, ocasional o estable.

El proceso por el cual se desemboca en una crisis suele ser lento. Un adicto al trabajo no surge de la noche a la mañana. Hay adicciones cuyo proceso es más rápido. Los cambios mentales del adicto al trabajo se producen a través de un extenso lapso. La crisis suele configurarse de forma imperceptible a lo largo de muchos años, pero también puede precipitarse de manera súbita.

Un primer síntoma de que se avecina la crisis consiste en un cansancio inusual, con la consiguiente baja de rendimiento. Generalmente ocurre cuado el trabajador compulsivo presiente que ha alcanzado la cúspide de sus aspiraciones. El éxito le confiere una situación de privilegio, y a esa altura ya se ha enfrascado por completo en sí mismo, perdiendo una considerable dosis de sentido de la realidad. Lo asalta un creciente desasosiego, como si de pronto se hubiera quedado sin proyecto. Los esfuerzos por superar este estado de cosas son contraproducentes, y sólo agregan mayor inquietud y una sensación de creciente inseguridad.

La costumbre de ser ordenado se convierte en una manía, como si se quisiera compensar el desorden interno con un exagerado ordenamiento del mundo exterior. Esta obsesión se pone de manifiesto especialmente en el lugar de trabajo, y las condiciones exigidas a los demás llegan a hacerles la vida imposible. Todo debe estar registrado, archivado, dispuesto en forma impecable en un lugar arbitrariamente establecido. Nada debe quedar librado al azar. El miedo a perder el control de lo esencial lleva al adicto a querer controlar todo lo accesorio, supervisando meticulosamente hasta el menor de los detalles.

En algunos casos extremos esta pretensión de controlar puede producir episodios de claustrofobia, hasta llegar paradójicamente a la pérdida de control. El terror a los espacios cerrados se pone de manifiesto cuando el adicto prefiere evitar el uso de ascensores, o pierde la paciencia en un salón de reuniones donde se encuentra habitualmente con otros miembros de la empresa. Es habitual que esta fobia se combine con la aparición de pesadillas en las que el sujeto se encuentra encerrado sin posibilidad de escapar.

A medida que la crisis se desarrolla la intolerancia hacia los demás aumenta, y el adicto se repliega sobre sí mismo, como si intentara encontrarle solución en su interior. Se comunica cada vez menos con su entorno, desinteresándose progresivamente por lo que ocurre a su alrededor. Ya no pregunta, y sus respuestas son cada vez más lacónicas, limitándose a monosílabos apenas audibles. Es muy posible que entonces surja una nueva adicción. El alcohol, el tabaco o el café suelen aparecer casi sin previo aviso, una forma de mitigar el mundo hermético en el que el trabajador compulsivo se ha instalado, ya que se siente incapaz de interesarse por alguna distracción que lo obligue a accionar. Si alguna vez practicó un deporte o tuvo algún otro hobby, su larga adicción se ha encargado de borrarlos de su vida, y siente que unas copas, un paquete de cigarrillos o unas buenas tazas de café son lo único que necesita para darse ánimos y encarar una realidad que se vuelve abrumadora.

A esa altura de las cosas no sólo se ha deteriorado su actividad. Las relaciones familiares y de amistad acusan un desgaste inevitable, ya que el resquebrajamiento de aquellas viene produciéndose hace mucho tiempo. Al principio en forma imperceptible y cada vez un poco más evidente, hasta que la ruptura no tarda en aparecer. Muchos divorcios que se producen por la llamada “incompatibilidad de caracteres” no son otra cosa que separaciones causadas por esta adicción, que más prolifera cuanto menos en serio se la toma.

Adicción al deporte

"Todos los vicios, con tal de que estén de moda, pasan por virtudes" 

Molière

Generalidades.

Para encarar esta adicción conviene tener en cuenta que la misma no se refiere a aquellas personas adictas a un determinado deporte, por ejemplo, el fútbol, y que concurren en forma compulsiva a los estadios o ven partidos por televisión. Si bien esos hábitos pueden desencadenar graves conflictos personales, familiares e incluso sociales, aquí nos ocuparemos de lo que ocurre cuando alguien se dedica a la práctica compulsiva de un ejercicio cualquiera, se trate de correr, hacer gimnasia, nadar o cualquier otra actividad física.

Las personas adictas a desarrollar un deporte hacen de él una costumbre cotidiana, sin importarles el estado del tiempo, su propia salud u otra circunstancia. Tampoco les interesa el hecho de que se vean en la necesidad de posponer importantes obligaciones, o que alguna relación familiar reclame su presencia. Para ellas, lo primordial es concurrir al gimnasio o salir a correr. Todo lo demás pasa definitivamente a segundo plano.

Por lo general los adictos al ejercicio tienden a eludir los controles médicos periódicos, ya que temen que se les recomiende reducir su actividad o suprimirla por un lapso. De ese modo se ven expuestos a graves riesgos, desde severas lesiones musculares u orgánicas hasta un infarto de miocardio. Por otra parte, si  en algún momento llegan a considerar la posibilidad de controlarse suelen sentirse culpables e incluso pueden experimentar alguna clase de trastorno físico, lo que les sirve para continuar sin atenuantes con su adicción.

Aquí cabe marcar otra diferencia, ya sea que se trate de aerobismo, esquí acuático, ciclismo o cualquier otra práctica deportiva. Mucha gente disfruta al desarrollarse a través del ejercicio, y lo lleva a cabo con asiduidad y constancia; esto no significa de ningún modo que se le pueda endilgar la condición de adicta.

Las personas sanas necesitan un hobby, y el ejercicio realizado con regularidad y mesura constituye sin duda uno de los más indicados. Una actitud sedentaria no es precisamente recomendable para obtener un desarrollo armónico de las funciones vitales.

Los adictos al deporte hacen de su actividad algo ritual y exclusivo. Es frecuente que quienes concurren a un gimnasio lo hagan como quien asiste a una función religiosa, preparándose con una dedicación inusual. El bolso de ropa es revisado detalle por detalle; la marca de las prendas es cuidadosamente seleccionada; hasta los elementos de tocador forman parte de una ceremonia en la que nada debe quedar librado al azar.

Otra característica de estos adictos los muestra siempre dispuestos a crear rápidas amistades entre las personas que concurren al lugar donde se realiza la práctica (gimnasio, club de tenis, etc.) creándose entre ellos una suerte de complicidad. Es muy común que estas relaciones se dediquen a estimularse recíprocamente; se intercambian  revistas especializadas y suelen arreglarse horarios extras para realizar ejercicios complementarios, todo lo cual predispone a compartir la adicción. De esa manera se niega con mayor facilidad el hecho mismo de la adicción.

Edgardo era un muchacho introvertido. Mientras sus padres y hermanos mayores desplegaban una intensa vida social y deportiva, Edgardo prefería refugiarse en los programas de televisión o en algún libro de aventuras. En realidad tampoco se entusiasmaba con ellos, y daba la sensación de no tener un real interés por nada.

Los fines de semana en la quinta familiar le resultaban particularmente tediosos, porque la vida al aire libre tampoco lo atraía. Por contraste, sus hermanos jugaban y hablaban todo el tiempo de golf, tenis o natación. Sus conversaciones lo aburrían.

En el colegio tenía apenas un par de amigos. El estudio le costaba mucho, pero era un buen alumno por temor a decepcionar a sus padres. Cuando se recibió de bachiller su padre le preguntó qué carrera universitaria pensaba seguir, y Edgardo eligió abogacía. En la familia había prestigiosos profesionales, resultaba imperioso doctorarse en alguna disciplina. Eligió abogacía porque la Facultad quedaba muy cerca de su casa y además se había enterado de que no había obligación de asistir regularmente a clase. La férrea disciplina del colegio era una experiencia que no deseaba repetir.
En la Facultad conoció a Graciela. Tenían la misma edad y quizá lo que los unió no fue tanto una atracción física como un temperamento afín. Los dos eran tímidos, reservados, y lo que empezó como una cautelosa amistad continuó en noviazgo. Hasta ese momento Edgardo no se había fijado en otras chicas, porque su cortedad de genio le impedía encararlas con resolución. Las encontraba demasiado seguras de sí mismas, excesivamente independientes. Graciela, en cambio, le inspiró confianza desde el primer momento.

Entre ellos, el diálogo rozaba temas que Edgardo jamás había soñado compartir con nadie. Pequeñas intimidades que poco a poco fueron consolidando una relación cada vez más firme. Las relaciones familiares, los secretos temores, los anhelos y sueños que poca gente se atreve a develar, todo ese mundo íntimo comenzó a ser compartido casi sin darse cuenta, hasta que Edgardo sintió que ella era quizá lo único que despertaba su interés.

Graciela leyó en una revista un artículo que recomendaba el aerobismo. Los ejercicios al aire libre se indicaban para optimizar la oxigenación, y comenzó por comprarse un equipo y realizar alguna práctica los fines de semana. Era de esperarse que Edgardo no tardara en acompañarla

- Hay que ir despacio -le dijo Graciela-. Creo que el primer día será suficiente un trote de no más de veinte minutos, y sin pretender ganar ninguna carrera. Con el tiempo ya irás comprobando lo bueno que es esto. Yo me siento fenómeno, estudio mucho mejor, y si me apurás un poco te digo que en cualquier momento largo el pucho.

Al cabo de un mes Edgardo ya sentía sin duda varios cambios favorables. Durante la carrera, y después de ducharse, comenzaba a experimentar una extraña sensación de plenitud. Era como si toda la pesadumbre acumulada se disolviera en el aire, y se dejaba invadir por un desconocido optimismo. Pronto le sugirió a Graciela que incrementaran aquellas salidas al bosque, bien de madrugada. 

- Escuchame, ¿para qué privarnos de semejante placer, que además nos beneficia enormemente? A mí con sábado y domingo no me alcanza. Todo será cuestión de disciplina, ya vas a ver. Pienso agregar los miércoles. Y me encantaría que fuéramos juntos.

Mens sana in corpore sano
El viejo aforismo romano sigue teniendo vigencia. Acaso hoy más que nunca estemos en condiciones de valorizarlo en toda su extensión e importancia. Su traducción literal (mente sana en cuerpo sano) resulta insuficiente, ya que en realidad encierra un mensaje más hondo. Un cuerpo sano es el requisito sine qua non para que la mente pueda desarrollar sus funciones en forma completa y armónica.

La naturaleza humana tiene posibilidades y limitaciones. Uno de los desafíos más apasionantes que la vida ofrece a cada ser humano quizá consista en el hecho de aprender a discernir cuáles son y por dónde pasan esas posibilidades y límites. Y en muchos casos el primer límite parece ser la no aceptación de que para todo existe una frontera. No se trata de un simple juego de conceptos. El hombre ha buscado siempre superar las dificultades en su relación con el mundo, gracias a lo cual pudo erguirse en dos piernas y salir de la caverna. La organización social humana ha ido logrando los sucesivos avances, ya que no parece posible que cada individuo pudiera demasiado por sí solo. Finalizando el siglo XX, nos encontramos con un inesperado desarrollo tecnológico, y las perspectivas en un futuro próximo son impredecibles.

Claro que en el plano individual los cambios son más lentos. La técnica ofrece instrumentos que en el fondo constituyen extensiones del brazo humano, desde la azada hasta el cohete interplanetario. Acaso envalentonado con todos sus hallazgos, el hombre se resigna cada vez menos a su condición limitada. Quisiera ser como los dioses de su propia invención.

Estas breves disquisiciones vienen al caso en la adicción al deporte, porque en ella se advierte con mucha claridad el hecho de las fantasías de omnipotencia respecto del propio cuerpo. Quienes practican ejercicio con regularidad y mesura no se ven expuestos a mayores riesgos, salvo los normales que entraña cualquier actividad. Pero aquellos que lo hacen compulsivamente, dedicándose con alma y vida, tarde o temprano incurren en conductas nocivas para la salud.

Concretamente, el peligro mayor consiste en la posibilidad de que el adicto al deporte recurra a la ingesta de sustancias con el fin de obtener un mayor rendimiento, si se trata de deportes competitivos, o la perfección de su propio cuerpo, en el caso del fisioculturismo. Además, quienes practican aerobismo o cualquier otro ejercicio que llevado al límite produzca dolor, segregan endorfinas en exceso. A este problema nos referiremos en primer lugar.

En su libro “Adictos y adicciones”, el prestigioso médico inglés Vernon Coleman cita un trabajo realizado por tres profesionales norteamericanos: John D. Levine (neurólogo) Newton C. Gordon (fisiólogo) y Howard L. Fields (cirujano oral) todos de la Universidad de California, presentaron en 1978 un estudio de fundamental importancia referido a las endorfinas.  

Las endorfinas son hormonas que el organismo produce para mitigar el dolor. El trabajo al que aludimos explica que al recibirse un placebo (por ejemplo, glucosa) por parte de un paciente dolorido, se estimula la secreción interna de endorfinas, con lo cual el dolor se mitiga o llega a desaparecer al menos temporariamente.

Los aerobistas son grandes productores de endorfinas. Aunque se esfuercen hasta el límite del dolor pueden seguir avanzando. Es más, en cierto modo “necesitan” hacerlo para continuar segregando las endorfinas que actúan como placebo.

El problema se agrava cuando el aerobista se convierte en un adicto y sale a trotar o correr todos los días.

El dolor es mitigado por la producción de más endorfinas, y cada vez se necesita mayor cantidad de ellas para aliviarlo.

Un tema que requiere especial atención es el de la ingesta de sustancias entre quienes practican ejercicio compulsivamente. En la sociedad en general es cada vez mayor el número de personas que se automedican, recurriendo a analgésicos y psicofármacos. En el ambiente del deporte amateur la situación comienza a adquirir dimensiones alarmantes.

La gente en general recurre a la automedicación con la finalidad de calmar un dolor físico, evadirse de la angustia, superar la fatiga o procurarse un sueño que no se consigue por los medios normales. El deportista en particular suele “engancharse” en el consumo de sustancias por otro motivo: su finalidad es casi siempre superarse a sí mismo físicamente, obtener por medios artificiales un cuerpo o un rendimiento que requerirían mucho tiempo y un gran esfuerzo. En resumen, superar las limitaciones que ofrece el propio organismo parece ser la meta.

No se tiene en cuenta que, en primer lugar, se requieren ciertos requisitos naturales para llegar a ser un atleta de primera línea. Hay determinantes genéticos y psicológicos que pueden favorecer o impedir aquel propósito. En definitiva, la mayoría de la gente no está dotada para lograr el primer puesto, se trate de deporte, ciencia, arte, religión o política. Por otro lado, para conseguir cualquier ambición se requiere una perseverancia fuera de lo común. En el caso del deporte, el entrenamiento debe realizarse con un método riguroso, además de complementarse con una nutrición sana.

Pero la ansiedad por llegar lo antes posible a la cumbre incita al deportista a obviar esos requisitos, induciéndolo erróneamente a suplantarlos por medicamentos. Es sabido que el consumo de cualquier sustancia ajena al cuerpo con la finalidad de forzarlo más allá de sus posibilidades, deja secuelas negativas ya sea a corto o a mediano plazo. Sin embargo, muchos atletas ignoran el riesgo al que se exponen en su afán por conseguir el éxito; éste trae aparejados prestigio social y provecho económico, beneficios que se anteponen a cualquier otro tipo de consideración. No se tiene en cuenta que de esa forma lo único que se logra es provocar y acelerar el deterioro psíquico y físico, hasta producirse en ciertos casos un verdadero derrumbe.

El sistema nervioso central es excitado por las sustancias que se usan para acrecentar el rendimiento deportivo, las que producen una sensación de estímulo y de falta de cansancio. Las asociaciones deportivas prohíben a sus miembros el uso de fármacos, y al respecto se han confeccionado listas. En ellas se incluye: 

a) Anfetaminas y sus derivados.

b) Estimulantes del sistema nervioso central.  

c) Sustancias que actúan aumentando el tono del sistema nervioso simpático.

d) Analgésicos clasificados como narcóticos.

e) Anabolizantes hormonales que aumentan el peso y la potencia muscular.

f) Diuréticos (en grandes dosis) para conseguir una rápida pérdida de peso.  

g) Sustancias alcalinas que neutralizan el exceso de ácido láctico acumulado en el músculo.

Este control se establece tanto para proteger al deportista de los efectos nocivos como para defender al deportista honesto, que puede ver desmerecido su esfuerzo por medio de una verdadera estafa por parte de su contrincante.

La práctica sana de cualquier deporte ofrece innegables beneficios: diversión, vida sana, espíritu de equipo, desarrollo del físico y de la ética. En cambio, la ingesta de sustancias para incrementar el rendimiento produce exactamente lo contrario. El gusto de ganar una competencia desaparece. Vencer es la única meta, y todo queda supeditado a su servicio.

A la larga, el abuso de esas sustancias suele cobrarse un precio demasiado alto. Surgen trastornos en la coordinación de las funciones psíquicas y orgánicas. El Comité Olímpico Internacional ha difundido una amplia lista de sustancias prohibidas, desarrollando un plan para detectar el uso de drogas en las competencias internacionales. Esa lista incluye estimulantes, diuréticos, anestésicos locales, hormonas petídicas y similares, Beta bloqueantes, anabólicos esteroides, corticoesteroides, alcohol y marihuana. Si bien algunas de estas sustancias pueden ser recetadas por médicos especialistas para tratar una enfermedad o lesión, muchos deportistas abusan de ellas hasta volverse adictos, lo que termina por producirles un deterioro muchas veces prematuro. Así se ven interrumpidas muchas carreras que pudieron haber llegado a la cúspide.

El problema más común se presenta con el uso de estimulantes, entre los que sobresalen la efedrina, las anfetaminas y la cocaína. Estas sustancias están prohibidas, entre otros motivos, porque otorgan ventajas injustificables a quienes las consumen. Son por demás conocidos los casos de famosos deportistas que han sido suspendidos durante largos períodos por prestarse a consumirlas. 

También el uso de esteroides anabolizantes puede acarrear trastornos que en ciertos casos concluyen con la vida de quien los ingiere. El caso más dramático de los últimos años lo ofreció la atleta Florence Griffith-Joiner, quien murió víctima de un ataque cardíaco en septiembre de 1998, a los 38 años de edad.

Su deceso volvió a poner en el tapete la discusión sobre los efectos del uso de anabólicos en las competencias deportivas.

Muchos años después, sentado frente a mí en el consultorio, Edgardo revive aquellas experiencias. Sus conclusiones indican que se siente abrumado al recordar aquello que parecía apenas una sana distracción.

- Hoy hasta casi podría sonreírme de mí mismo, aquel adolescente que no se interesaba por nada. Gracias a la terapia aprendí mucho sobre mí, los problemas personales que me llevaron a enfrascarme, establecer una especie de muro protector entre el mundo y yo. Dentro de mi familia yo me consideraba como sapo de otro pozo. Básicamente el problema era mío. Una timidez exagerada y sobre todo la convicción de ser un inútil me llevaron a encerrarme en mi propio universo, un lugar vacío donde por lo menos sentía que nadie me iba a perjudicar. Creo que la entrada en la Facultad me hizo bien, sobre todo la relación con Graciela. Lástima que con el tiempo todo se fue “pudriendo”. Pero hoy me siento dispuesto a empezar una nueva vida...

Es obvio que Edgardo no quiere contarme todo el proceso por el cuál terminó quedándose otra vez solo. Graciela había descubierto en el aerobismo una actividad complementaria que le facilitaba el estudio y la entretenía. Cuando Edgardo se decidió a acompañarla, quizá ninguno de ellos imaginó lo que iba a ocurrir pocos meses después. Para él no se trató de una actividad complementaria: se convirtió práctica-mente en el centro de su vida. La idea de correr se había instalado en su mente con tal fuerza que no era capaz de pensar en otra cosa, y mucho menos hacerla. Los estudios fueron pasando poco a poco a segundo plano, y Graciela sintió que aquel compañero cuya timidez la había atraído se convertía en un obsesivo cuyo único tema pasaba por la actividad deportiva.

Desde luego que en su terapia Edgardo puso de manifiesto serios problemas psicológicos que con tiempo, dedicación y perseverancia se fueron solucionando. Pero en muchas oportunidades aludió a aquella manía (así la describía) de practicar aerobismo. Su novia avanzó en la carrera, y cuando comenzaba cuarto año él todavía no había terminado segundo. Aparecieron otros muchachos en la vida de Graciela.
Recién cuando ella le dijo que tenían que terminar su noviazgo Edgardo tomó conciencia de su propio egoísmo. Su necesidad de quebrar el aislamiento lo llevó a relacionarse con Graciela. Paradójicamente, su entrega fanática al aerobismo lo condujo sin darse cuenta a encapsularse de nuevo. 

Adicción a la TV., los videojuegos e Internet
"Recurrimos a la televisión para apagar el cerebro, y a la computadora para encenderlo" 

Steve Jobs, iCEO of Apple Computer

 

Generalidades.

La televisión comenzó alrededor de 1920, pero recién después de la Segunda Guerra Mundial su uso se volvió masivo. La intromisión de este medio audiovisual en los hogares ha resultado en principio beneficiosa, otorgando posibilidades que antes parecían inaccesibles. En efecto, una familia accede a toda la información necesaria sin tener que trasladarse fuera de su ámbito propio, y de ese modo este medio fomenta la concurrencia de los miembros de cualquier grupo familiar en torno a una pantalla que les suministra no sólo información sino también entretenimiento. Una madre de familia, por ejemplo, puede encontrar en la TV una considerable cantidad de consejos útiles para el hogar, desde recetas de cocina hasta sugerencias médicas que ofrecen conocidos profesionales. Un padre puede disfrutar de su deporte favorito sin necesidad de concurrir al estadio, (con los riesgos que en algún caso eso puede implicar). Los adolescentes tienen la posibilidad de escuchar la música de su preferencia y de ver en vivo y en directo a los más famosos conjuntos  del momento, muchos de los cuales seguramente no viajarán a su país para ofrecer el recital que la TV brinda en forma inmediata y prácticamente gratuita. Con respecto a los niños, el tema presenta algunas dificultades, y enseguida nos referiremos a ellos.

 También hay que señalar la enorme utilidad social de la TV. Basta pensar en los incontables casos en que se requiere la ayuda urgente para un trasplante de órganos o un viaje para realizar una costosa operación en el exterior. Por lo general  la solidaridad no se hace esperar: la emergencia puede solucionarse en forma casi inmediata gracias a lo simultáneo de la TV.

Sin embargo, hay otros aspectos que no parecen tan beneficiosos o saludables.

El primer cuestionamiento, o en todo caso el más obvio, surge respecto de los contenidos de los programas. Desde los puntos de vista moral y estético las críticas abundan, y es mucho lo que se ha dicho y escrito acerca de la televisión basura, en concreta referencia a programas de alto contenido erótico, violento o simplemente chabacano, que atentan contra la formación ética y estética de los menores, quienes quedan así expuestos a recibir los peores mensajes desde la pantalla. Por otra parte, llama la atención que al comenzar la noche  se advierta a los padres que ha concluido el horario de protección al menor, siendo de su exclusiva responsabilidad la permanencia de los niños frente al televisor. Ocurre que en el supuesto “horario de protección”, durante el día, hay profusión de programas pornográficos y violentos, por lo que no se entiende muy bien a quiénes se quiere proteger de qué.

Con todo, el tema del contenido de los programas no es el que aquí nos ocupa, sin por eso menospreciarlo. El cuestionamiento más serio pasa por el hecho en sí: lo que más nos importa es la naturaleza de la experiencia televisiva, experiencia que en muchos casos llega a constituir una verdadera adicción. Por algo se designa popularmente a la televisión como “la caja boba”. 

 Los niños: principales telespectadores. 

Las estadísticas indican que quienes ven más televisión son los niños en edad preescolar. En el libro “La droga que se enchufa” de Marie Win, se transcribe una investigación de 1970: “Los niños entre 2 a 5 años pasan un promedio de 30.4 horas cada semana viendo televisión, mientras que los del grupo de edad de 6 a 11 años pasan 25.5 horas frente al aparato. Hay todavía otras encuestas que han sugerido cifras de hasta 54 horas a la semana para los televidentes preescolares. Hasta las estimaciones más conservadoras indican que los niños preescolares están empleando más de un tercio de sus horas de vigilia viendo televisión”.

El temor que invade a los padres cuando no pueden sustraer a los hijos de los encantos de la televisión se traduce en reiteradas amenazas del estilo “te estás idiotizando por mirar tanta tele” o “se te va a arruinar el cerebro”. En realidad, hace ya muchos años que la televisión está instalada en nuestros hogares. Varias generaciones de niños han abusado de ver televisión, y sin embargo las consecuencias perniciosas no se han puesto tan de manifiesto. Pero si bien es cierto que a nadie, literalmente, se le “enferma la cabeza” por ver televisión, el hecho es que puede acarrear un síndrome desmotivacional o afectar en alguna medida  aspectos del desarrollo cerebral, cuando el estar frente a la pantalla se convierte en una adicción.

El cerebro humano está compuesto por dos hemisferios conectados entre sí. Cada uno de estos tiene una misión específica e irreemplazable que cumplir. El izquierdo maneja las actividades intelectuales, verbales y de lógica. El derecho opera sobre las actividades espaciales, visuales, creativas y afectivas. Esta organización mental es propia del cerebro adulto. El niño no nace con esos atributos.

Los estudios neurológicos demuestran que alrededor de los 12 años es cuando el cerebro alcanza su estado final de madurez estructural y bioquímica. Durante el período de transición que va desde el nacimiento hasta ese momento de la vida del niño predomina el lenguaje no verbal, que lentamente entronca con la habilidad para hablar y comprender hasta alcanzar la actividad plena.

Si durante los años de formación cerebral el niño dirige su atención a una actividad exclusivamente visual y recibe un estímulo excesivo que excite el funciona-miento mental del hemisferio derecho, se puede producir algún tipo de disminución en las aptitudes verbales.

Numerosas pruebas científicas han puesto en evidencia que el ambiente afecta el desarrollo del cerebro de forma reconocible y mensurable, y que las experiencias tempranas lo influyen inevitablemente. Para que el lenguaje crezca en complejidad y se agudicen las habilidades del pensamiento racional y verbal, el niño necesitará incrementar sus oportunidades verbales. Ello no ocurre cuando absorbe con escaso esfuerzo mental palabras e imágenes de la televisión durante horas.

Muchos testimonios de padres describen cómo sus niños teleadictos se “hipnotizan” frente a la pantalla, entran en “trance” y dejan de atender a lo que ocurre a su alrededor. “Yo le hablo y él parece no escuchar”, cuenta la madre de un chico de 7 años. “Me acerco a mirar si está  dormido pero no lo está, aunque tampoco pueda decirse que esté totalmente despierto. Más bien parece desconectado de la realidad. Si le apago el televisor y lo obligo a buscar otro pasatiempo, muestra síntomas de abstinencia: se pone nervioso, se revuelca por el suelo y golpea las puertas; llora, ruega, y promete cualquier cosa con tal de que le permita seguir mirando”.

Una observación científica de un chico adicto a la TV permite comprobar los cambios físicos y psíquicos que se manifiestan. Se produce un aflojamiento facial, la mandíbula tiende a colgar y la lengua asoma entre los labios; la mirada se fija en la  pantalla pero se mantiene ausente y sin brillo. El niño deja de reaccionar frente a estímulos  concretos, como el timbre de la calle o del teléfono.

El antropólogo Edward Norbeck dice: “Los niños que juegan se ven motivados principalmente para gozar de la vida. El de servir como ensayo es el valor principal de la diversión y de los juegos, porque sin la habilidad para gozar la vida los largos años de la edad adulta pueden convertirse en monótonos y pesados.”

Por lo general, las críticas a la televisión apuntan hacia los efectos que el contenido de los programas ejerce sobre los niños. Pocas veces se tiene en cuenta que la experiencia en sí de estar en silencio frente a la pantalla puede ser motivo de preocupación, ya que no existe otra experiencia en la vida del niño que lo incite a absorber tanto sin que se produzca algún tipo de devolución.

Cuando los padres exigen una programación mejor, en realidad están pidiendo una diversión adecuada para que sus hijos pasen entretenidos y controlados la mayor parte de tiempo posible. Esta demanda no tiene en cuenta que la televisión es nociva porque suscita la pasividad de los niños.

Es necesario destacar que mientras el adulto se informa con la TV, el niño se forma por medio de ella.

La pasividad del niño frente al televisor le impide:

( Encontrar oportunidades para dilucidar sus relaciones básicas con los demás componentes del grupo familiar y de esa manera comprenderse a sí mismo.

( Desarrollar su capacidad de independencia.

( Obtener habilidades esenciales en la comunicación (lectura, escritura y expresión verbal).

( Descubrir cuál es el límite de sus fuerzas.

( Averiguar cuáles son sus puntos débiles para intentar superarlos.

( Ampliar su participación en las actividades que ponen a prueba sus habilidades.

( Experimentar la fantasía.

El hecho es que la televisión es una entretenedora de niños mucho más efectiva y económica que una niñera. Los tranquiliza y los mantiene quietos; por largo rato no molestan; no hay que tomarse el trabajo de llevarlos al parque, soportar las vueltas y vueltas de la calesita, darles enviones interminables en las hamacas, atajarlos al pie de los toboganes ni sostenerles el asiento de la bicicleta hasta que encuentran su propio equilibrio. Todo eso es cansador y suele ser motivo de quejas por parte de padres ocupados y casi siempre apurados.

Además, la televisión divide a la familia, interrumpe el diálogo y da lugar a almuerzos y cenas silenciosos, en los que cada uno está pendiente de la pantalla y se olvida de los demás, aunque a primera vista parezca un factor de unidad familiar y comunicación.

Lo antedicho no implica que se deba emprender una especie de guerra santa contra la tecnología, sino tratar de que los niños estén expuestos la menor cantidad de tiempo posible ante el televisor, dando una mayor importancia al esparcimiento al aire libre y a las relaciones con otros seres humanos. Los elementos tecnológicos usados con moderación sirven al desarrollo psico-intelectual de los individuos. Los elementos en sí no provocan el problema, sino el modo de relacionarse con ellos.

Todo esto nos lleva a señalar los riesgos que corren los chicos que han vivido su infancia viendo televisión en lugar de jugar. La teleadicción resulta tan traumática como cualquier otra dependencia, no importa de cuál se trate.

Una suerte de sonambulismo
Estos problemas exigen la mayor atención, pero de ninguna manera son los únicos que ha suscitado este formidable medio de comunicación. La TV apareció en la Argentina en 1952, y a partir de entonces muchos niños adquirieron la adicción sin siquiera buscarla. Quienes nacieron en la primera mitad del siglo no han corrido ese riesgo durante sus primeros años de vida, y hoy son adultos de más de cincuenta años de edad que se educaron sin la presencia del televisor en el ámbito familiar. Sin embargo, muchos de ellos se sintieron seducidos por esa pantalla rectangular que les ofrece una visión caleidoscópica del Universo con sólo apretar un inofensivo botón y permanecer  inmóviles y atentos. Pocas adicciones exigen tanta fidelidad como ésta, sin hacerse notar en lo más mínimo. Un alcohólico, por ejemplo, tiene necesariamente un registro de sus excesos, por más que se empeñe en negarlos. Algo parecido ocurre en el caso de otros drogadictos, y persisten en su adicción a fuerza de negar la realidad y aferrarse a su supuesto control en la materia. Podemos jugar con las palabras y afirmar que, en el caso de la TV, el control es remoto. Para decirlo en otros términos, el adicto a la TV no ve la necesidad de control alguno, pues su actividad (realmente pasividad) le parece algo del todo natural, que en principio no perjudica a nadie.

Al hablar de adicciones, la gente piensa automáticamente en las drogas. Jamás se le ocurre que el hábito desmedido de ver TV es una forma de dependencia con sus propias reglas y consecuencias. Cualquier adicto necesita repetir una y otra vez esa experiencia en particular para poder funcionar normalmente. El teleespectador desatiende el mundo real para sumergirse en un estado mental sedante y placentero. Las preocupaciones y ansiedades se esfuman como por encanto, como si los botones del control remoto fueran la varita mágica que todo lo puede. Lo único que se obtiene es posponer la ineludible confrontación con la realidad. En el tibio y protegido ámbito del hogar, el teleadicto emprende un “viaje” inducido por una programación que lo atrapa con irresistible magnetismo. Así va perdiendo interés por otras cosas. La TV pasa a ser una especie de “chupete electrónico” que calma angustias y ansiedades. Los paseos, el club, los amigos, el trabajo, la familia y hasta el arreglo personal dejan de tener importancia y pasan a ser actividades molestas, porque roban tiempo que el teleadicto prefiere dedicar a ese ostracismo voluntario que deriva de su adicción.

En casos extremos, aunque no tan aislados como se supone, esto se convierte en un grave problema cuyo efecto negativo más notorio consiste en distorsionar la percepción del tiempo, transformando las demás experiencias cotidianas en algo impreciso y carente de realidad. En ese punto, el contenido de lo que se ve pasa a segundo plano; lo que importa es la cantidad. Horas y horas de programas buenos, mediocres o malos suprimen la voluntad de apagar el televisor.

La pasividad del televidente estaría mostrando una regresión a la infancia, ya que no hay nadie tan pasivo como un niño recién nacido. En los niños en edad preescolar, por lo menos, es evidente que su deseo de permanecer horas frente al televisor está mostrando a las claras una actitud de regreso al “paraíso perdido”, aquella etapa de la vida en que recibían todo a cambio de nada. Desde luego que en este terreno es riesgoso proclamar verdades absolutas, pero parece no haber dudas de que por lo menos el adicto a la televisión ha encontrado en ella un refugio que lo “protege” contra ciertas realidades indeseadas de su propia vida o de un entorno que se le vuelve difícil de soportar. En el televidente compulsivo se produce un cierto embotamiento, algo así como el ingreso en una cápsula aislante, un estado mental de reposo del que no resulta agradable regresar. Muchos adictos a la TV llegan incluso a experimentar un fuerte desagrado cuando se ven súbitamente privados de su “juguete”, ya sea por un inesperado corte de luz o por la atención de obligaciones familiares o algún llamado de teléfono que es preciso atender sin falta. Si la privación se prolonga por un lapso relativamente extenso, el adicto experimenta un verdadero síndrome de abstinencia: malestar, ansiedad y mal humor constante son los síntomas más característicos. Resulta obvio que el estado de vigilia le produce una gran inquietud, que sólo se calmará hasta que logre volver a encender el botón que lo conectará con el embotamiento. 

Carmen recordó con nostalgia los lejanos años de su noviazgo, cuando ella y Alejandro eran apenas dos adolescentes llenos de ilusión y entusiasmo. Se casaron allá por 1960, con la idea de formar una familia numerosa y ejemplar. Claro que las cosas nunca salen exactamente como uno se lo propone. Tuvieron sólo un hijo, Marcelo, ya que Carmen sufrió poco después una operación que le impidió volver a concebir. Con el paso de los años descubrió que su atento Alejandro era bastante mujeriego. Cada vez que le regalaba algo sin motivo aparente, en realidad estaba tratando de compensar la última infidelidad conyugal. Carmen sufrió al principio la típica desilusión de toda mujer engañada. Claro que con el paso del tiempo se fue volviendo más “realista”; su propia madre la ayudó a poner los pies en la tierra, contándole las cosas que había aguantado con tal de evitar una separación. Así, Carmen se fue haciendo a la idea; la adolescente idealista había desaparecido hace tiempo, y aprendió a restar importancia a aquellas excursiones amorosas de su marido, que en definitiva no pasaban de breves aventuras sin ninguna trascendencia.
Pero en 1978 sucedió lo que de alguna manera parecía inevitable. Alejandro se enamoró de otra mujer, y dos años después se fue a vivir con ella. Marcelo ya era adolescente, y por otra parte su padre nunca dejó de verlo y de ocuparse de su educación. Carmen sintió que todo su pequeño mundo se desmoronaba, pero supo enfrentar los hechos con dignidad y se resolvió a esperar. Quizá esta fuese otra de las tantas veleidades de su marido, quizá algún día volviera a ella con la cabeza gacha. Después de todo, el sexo entre ellos nunca había sido el principal vínculo, y últimamente sólo ocurría muy de tanto en tanto.

Pasaron alrededor de quince años. La segunda mujer de Alejandro murió en un accidente, dejándolo solo a una edad en la que la compañía se convierte en algo indispensable para la mayoría de la gente. Próximo a cumplir los sesenta, Alejandro quedó sumido en la tristeza y el estupor. Su hijo Marcelo, con treinta años menos, decidió intervenir y arreglar la situación, cumpliendo de paso con un viejo anhelo. Nunca había aceptado la separación de sus padres, y creyó llegado el momento de que volvieran a estar juntos, para acompañarse en esa difícil etapa de la vida.

Carmen no había vuelto a casarse, ni siquiera había formado una nueva pareja. La propuesta de su hijo no le pareció descabellada, aunque puso una condición: no toleraría en adelante el más mínimo asunto de faldas. Alejandro se sorprendió de que ella volviera a aceptarlo, y se preguntó si no cometería un error, por aquello de que “nunca segundas partes fueron buenas”. Habían pasado dos años del accidente, y después de todo ya no se sentía tan solo. Tenía algunas mañas, y advirtió a su hijo que le gustaría que se las respetaran. 

- De viejo me he vuelto fumador. Espero que a Carmen no le moleste el humo -dijo.

Marcelo sonrió. -Ella también fuma un poco, viejo. Empezó con eso después de la separación. ¿Tenés algún otro revire? -preguntó con sarcasmo.

Alejandro acompañó a su hijo hasta la puerta del ascensor. Su hijo, Marcelo, un flamante Cupido, quién lo hubiera dicho, un muchacho que ni siquiera tenía novia todavía. Y de pronto recordó algo.

- Sí, pará, tengo un nuevo hobby. Mirá un poco lo que son las cosas, che.

Y dicen que los viejos no cambian... macanas.

-¿Un nuevo hobby, viejo? -preguntó Marcelo.

- Sí, bueno, en realidad algo sin importancia. Pensar que antes no le daba ni cinco. Pero desde que enviudé estoy cada vez más embalado. Te lo comento para que le avises a Carmen, como cosa tuya. Me gusta la televisión, y como vivo solo la prendo a cualquier hora. No me gustaría que le diera por ponerme horarios ni esas cosas. Pero pará, mejor de eso no le digas nada. Después de todo, como te dije, es algo que carece totalmente de importancia.

Peculiaridades de los adictos a la TV. y algunas características de esta adicción
En el caso de otras adicciones resulta menos complicado descubrir los rasgos de carácter de los que incurren en ellas. La adicción considerada como síntoma permite inferir ciertos denominadores comunes, dejando siempre a salvo las peculiaridades individuales.
La mayor parte de los adictos a la TV suele manifestar tendencias depresivas y una inclinación a la somnolencia. Por lo general se trata de personas que provienen de familias cuyos miembros no se comunican con espontaneidad, lo que les impide desarrollar con fluidez el diálogo. Ante las dificultades personales tienden a ensimismarse, y encuentran en la TV un medio ideal para hacerlo.
Conviene señalar que la aparición del control remoto y de la TV por cable permite hacer zapping, un método de mirar que posibilita el acceso inmediato a infinidad de canales. Se trata de cambiar realidades en forma urgente, lo que sirve de desahogo a la impaciencia, sin duda otra característica de estos adictos. 

La falta de comunicación genuina con los demás lleva a la larga a convalidar un sentimiento de exclusión y soledad interior, que la TV parece compensar amplia-mente. Quien se “enchufa” largas horas frente al televisor trata de huir de esos sentimientos negativos. En definitiva, su actitud no difiere de la del drogadicto que consigue desvanecer el mundo real y sumergirse en un mundo propio, con toda su carga de alucinación y ensueño.

En este sentido no es exagerado compararlos, ya que el estado mental de ambos se ve profundamente alterado. Ocurre que en el caso del drogadicto o el alcohólico esa alteración resulta evidente para los demás, mientras que el televidente compulsivo no llama demasiado la atención, y su actitud hasta puede ser considerada natural. Nadie se fija particularmente en el hecho de que alguien se pase largas horas sentado frente a una pantalla.

La TV atrae de manera insidiosa, sobre todo porque induce a un estado mental de reposo. Resulta cómodo apoltronarse allí y olvidarse de responsabilidades y obligaciones. Esto no es nocivo en principio, siempre que se aprenda a dosificar la permanencia. El problema surge cuando el espectador pierde la noción del tiempo y sobreestima su poder frente al hecho en sí; es decir, cuando supone que él puede manejar ese asunto y sustraerse del televisor cuando se le dé la gana. El problema aparece cuando nunca se le da la gana, y lo peor es que ya ha perdido la capacidad de aceptar el hecho. Como cualquier otro adicto, pone en funciona-miento su mecanismo de negación, y hasta que no admita su impotencia será muy difícil que esté en condiciones de revertir su actitud.

Las personas que se dedican a ver TV en exceso pueden llegar a disminuir en buena medida su hábito de reflexionar, ya que la información que reciben de la pantalla los induce a una actitud de entrega. Las imágenes se producen a una velocidad tal que resulta prácticamente imposible decodificarlas por medio de pensamientos racionales. Si alguien lee una novela y luego ve la película inspirada en ella, dirá casi siempre que la novela es muy superior, por el simple hecho de que la lectura incita a recrear lo escrito por medio de imágenes propias, mientras que la película nos ofrece imágenes concebidas por otro, que nunca tendrán el mismo atractivo. En otras palabras, mientras la lectura estimula la imaginación y permite al lector detenerse para sacar conclusiones personales, cualquier medio visual invita al reposo de la mente, que recibe la información sin necesidad de procesarla. Esto en principio no sería perjudicial, pero no es una casualidad el hecho de que cada vez se lea menos y se mire más.

¿Puede un ex adicto a la TV volver a usar el aparato en forma moderada? La mayor parte de los testimonios asegura que no. La abstinencia de por vida parece ser la receta más acertada, ya que quienes lograron abstener-se por un lapso relativamente prolongado y volvieron a hacer la prueba, convencidos de que esta vez lograrían la moderación, incurrieron de nuevo en el exceso. 

Lo prudente, en el caso de esta adicción, es adoptar la mentalidad de los grupos de autoayuda que funcionan para otras adicciones: no a la primera gota de alcohol; no a la primera “pitada” de tabaco.

Alejandro y Carmen volvieron a vivir juntos. El creyó que la nueva experiencia sería un motivo de satisfacción. Aunque el deseo sexual lo había ido abandonando poco a poco al promediar sus cincuenta años, se veía a sí mismo como un hombre incapaz de vivir sin una mujer al lado. En ese sentido, ahora Carmen resultaba una alternativa perfecta. Ella nunca había sido particularmente sensual, lo que en principio lo eximía de incómodos compromisos. Con todo, le había dejado entrever a su hijo algunas dudas que fueron despejadas de inmediato. Marcelo le aseguró que todo andaría sobre ruedas.

La motivación de Carmen para reiniciar aquel desgastado vínculo era de índole práctica, para no decir prosaica. Sus ingresos eran escasos, vivía en un pequeño departamento alquilado y todos los meses Marcelo se sentía en.la obligación de “tirarle unos mangos”, como solía comentar a un par de amigos. Para él, el hecho de que sus padres volvieran a unirse no obedecía sólo a razones de índole sentimental. Alejandro disfrutaba de una buena jubilación y además tenía las rentas de la herencia de su madre.

Al principio las cosas parecieron andar bien; tanto Alejandro como Carmen querían darse recíprocamente una buena imagen. Como novios en la primera etapa de su relación. Eran muchos los años sin verse, salvo esporádicamente, y la familiaridad tardó en volver a instalarse entre ellos. Sin embargo, de manera casi imperceptible la convivencia les fue limando cierta mutua rigidez, una relativa distancia que mantenían como si temieran que la nueva relación pudiese desmoronarse. Carmen se aguantaba como podía, pero no dejaba pasar la oportunidad de quejarse con su hijo. Marcelo los visitaba una o dos veces por semana, y ella lo citaba a escondidas en el bar de la esquina, una hora antes de la visita prevista.

- Tu padre ya no es el mismo...

- Bueno, vieja, qué querés. Yo tampoco soy el mismo, vos tampoco sos la misma... qué sé yo... la gente cambia, ¿no?

- Se ve que no me entendés, o quizá yo no sé explicarme...

- Dale, vieja... ¿por qué te gustará darle tantas vueltas, eh?

- ¿Darle tantas vueltas, realmente? ¿A vos te parece?... Mirá, hay cosas que yo no te cuento porque me dan vergüenza ajena... sin ir más lejos... no, mejor me callo, por respeto, por...

Marcelo no podía evitar su curiosidad, y por fin su madre terminaba por hacerle aquellas confidencias incómodas. Carmen sabía manejarlo sin que él se diera cuenta.

- Le ha dado por no bañarse, ¿querrás creerme? Así como lo oís. Tan es así que tengo que echar esos horribles desodorantes en su cuarto, cuando por casualidad sale diez minutos a comprar algo. Y menos mal que de entrada decidimos que cada uno tendría su propio dormitorio, que si no...

Marcelo enmudecía ante esas confesiones tan íntimas. Como a la mayor parte de la gente, las miserias estéticas le daban más vergüenza que ciertas fallas morales.

- No es que yo me queje, después de todo es un buen hombre... supongo, no sé. Pero yo me he vuelto a casar con una momia... Ya sé que los dos somos grandes, hijo, pero aunque sea alguna vez podría llevarme a tomar un copetín por ahí, o a comer algo, o al cine... nada. Nada en absoluto, che, parece mentira...

- Pero decime una cosa, vieja: ¿vos cómo te las ingeniás para salir así como así para encontrarte conmigo? ¿No terminará por sospechar que tenés algún señor escondido?

- ¿Y vos crees por ventura que se da por enterado? Mirá, ahora vamos a entrar y vas a comprobarlo por vos mismo. Te lo vas a encontrar enchufado con la televisión... ni siquiera nos va a oír llegar, a menos que cerremos de un portazo o le hablemos en voz alta. Y te digo más: el asunto del baño vaya y pase, después de todo no es lo peor. Pero si yo hubiera sabido esto de la televisión, te juro que no sé si agarraba viaje...

Marcelo reflexiona antes de hacer la pregunta crucial.

- Pero decime un poco, vieja... ¿lo peor no fueron todas las minas que tuvo? Vos misma me dijiste que tu vida era un infierno...

- ¿Yo te dije eso? Es curioso... puede ser... Qué rara la forma en que recordamos las cosas, ¿no? O qué rara la manera de olvidarlas... pero mirá, yo le adivinaba las aventuras porque se ponía extremadamente amable conmigo, me llenaba de flores y me sacaba a comer afuera cada dos por tres... siempre que la fulana de turno le dejara tiempo. Yo sentía entonces que en el fondo yo era siempre la primera, y con esa idea me resignaba. Después de todo, y hasta que apareció esta muchacha, pobrecita... la del accidente... todas las otras fueron asuntitos breves e intrascendentes. Pero esto es otra cosa, aunque te parezca mentira mucho más grave...

- ¿Querés insinuarme que la tele es la peor de todas?

- En cierto sentido sí, querido. Si vos vivieras con nosotros te darías cuenta. Pero vení, vamos, no vaya a ser que le haya dado un soponcio con alguno de esos culebrones...

- No me digas que ve eso, por favor...

- Pero cómo no, m hijito, faltaría más. Antes era el fútbol. Después, los noticieros. Fue agregando rubros, ¿comprendés? Ah, por favor, no me hagas hablar... cualquier día de estos le rompo el aparato en la cabeza....

Algunos problemas sociales
Hablamos hasta ahora de la televisión en sí misma, dejando de lado el contenido de los programas. Las fuerzas socializadoras hasta hace 50 años eran la familia, los amigos y la escuela. Desde ese entonces se incorporó la televisión como moldeadora de las conductas. Si nosotros vemos que la estrella con la cual nos identificamos resuelve tal situación de determinada manera, es probable que en nuestra vida cotidiana repitamos esa conducta.

A esto se le suma la confrontación de hábitos culturales. Imaginemos que en La Quiaca, provincia de Jujuy, los pobladores ven por televisión que el protagonista de una serie rodada en Miami tiene como principales metas en la vida poseer un auto deportivo y acostarse con mujeres. El actor aparece siempre sonriente y nunca despeinado. Haga lo que haga, se produce un choque cultural que puede llevar al poblador de La Quiaca a un cambio sustancial en los valores y los hábitos culturales. En los barrios marginales se da el caso, por ejemplo, de gente que no tiene para comer y gasta el sueldo en un jean de marca o en zapatillas costosísimas. La satisfacción dura muy poco y después se advierte que ya no queda dinero para las necesidades más elementales.

Como el poblador de La Quiaca, todos estamos expues-tos a la influencia de lo que vemos en televisión. Los adultos tienen cierta capacidad para discernir sobre los modelos que aceptan o rechazan. Los chicos no. Y esto es especialmente grave cuando se trata de situaciones de violencia. En Europa se están dando casos de asesinatos cometidos por chicos de 8 y 10 años. En estos crímenes, las escenas de violencia que emite la televisión juegan un rol importante. La televisión argentina muestra una situación de violencia cada tres minutos. Esto significa que un chico argentino acumula en su memoria visual entre los 4 y los 10 años un total de 85.410 escenas violentas. Se trata, sin duda, de algo que debería modificarse antes de que tengamos que lamentar las consecuencias.

Los videojuegos
En un libro de reciente aparición “Los videojuegos, un fenómeno de masas” Diego Levis, investigador en comunicación social y licenciado en estudios cinematográficos y audiovisuales, define a los video-juegos como “el primer medio de masas nacido en la era informática”.

En la industria de la recreación, los videojuegos tienen un lugar destacado.

Consisten fundamentalmente en la reproducción en pantalla de un entretenimiento cuyas pautas están prefijadas. Aparecidos en la década del 70, ampliaron la función de las computadoras, que hasta entonces servían exclusivamente a fines laborales. Los video-juegos introdujeron una especie de “tercera dimensión”, combinando la televisión con la computadora, y ofreciendo por primera vez al usuario la posibilidad de intervenir y controlar lo que ocurre en la pantalla.

En la década del 90 se han incorporado juegos de la llamada realidad virtual, en los que el jugador pasa a ser protagonista directo de la acción. La sofisticada técnica logra crear un ambiente simulado, donde el usuario tiene la sensación de estar inmerso y la capacidad de interactuar de la misma manera en que lo hace con el entorno real. Los primeros locales que incorporaron estos juegos funcionaron en Inglaterra, Japón y Estados Unidos.

Por último, debemos agregar a la lista la aparición de las mascotas virtuales. Se trata de “animalitos” electrónicos que son animados por medio de un pequeño dispositivo, y que “viven” en una pantalla de apenas 5 centímetros.

Son otra especie de juego de realidad virtual, y “nacen” cuando su reloj biológico es puesto en cero. Por medio de una serie de señales, comunican a sus dueños cada una de sus necesidades: comer, dormir, educarse. Aparentemente dependen para todo de su dueño, pero lo que ocurre en realidad es que éste termina por depender de ellos. El niño en poder de una mascota virtual puede concluir por desatender sus estudios y obligaciones, y en ese sentido es fundamental que sus padres los instruyan acerca de este peligro.

El uso de los videojuegos se masificó de inmediato, y los lugares donde funcionaban entretenimientos mecánicos, (como las máquinas tragamonedas, el tiro al blanco o los autos chocadores) los incorporaron rápidamente. Su éxito fue tal que comenzó a cuestionarse su conveniencia. Muchos empleados adolescentes parecían no poder sustraerse a semejante atractivo, y se pasaban horas fuera de su lugar de trabajo, inventando excusas para ocultar su nuevo berretín. Se adujo que los videojuegos provocaban conductas antisociales, asimilándolos a la mala fama que en ese sentido habían ganado los viejos salones de billares. En síntesis, la crítica apuntaba a la  certidumbre de que los videojuegos fomentan la adicción.

La polémica no tardó en instalarse. Muchas asociaciones de padres insistieron en lo pernicioso de aquel nuevo invento, y en algunos casos obtuvieron la clausura de los locales de diversión, o la fijación de límites de edad para el ingreso y horarios restringidos.

La crítica se extendió a partir de 1980, incluyendo a los videojuegos domésticos. El principal argumento apuntaba al hecho de que se fomentaba la violencia, es decir, se puso de manifiesto una honda preocupación por los contenidos.

Como contrapartida a estas críticas, la respuesta en el campo de la psicología y la pedagogía no se hizo esperar. Se atribuyó a los videojuegos la virtud de conectar a los niños con el nuevo mundo de la informática; en algunas ocasiones pueden servir como instrumentos idóneos en la terapia de rehabilitación de aquellos con problemas de aprendizaje. En todo caso, se negó rotundamente la posibilidad de que acarrearan adicción.

Los videojuegos o las computadoras pueden estimular a las personas si se los usa un máximo de 30 minutos por día. En estos casos existe una devolución, porque el sujeto interactúa con los diversos programas informáticos. Sin embargo, esta actividad no es equivalente a la que se da en la interacción con otras personas. La respuesta que puede dar un niño al estímulo de una computadora es mover una mano o parte del cuerpo (sobre todo en el caso de un programa de realidad virtual) y quizá alguna forma de pensamiento. 

Ya dijimos que es distinto el caso de la lectura, en el que la persona debe recurrir a la creatividad e imaginación para estructurar el estímulo. Cuando uno lee imagina personajes, les pone voces, colorea paisajes, todo lo que implica un trabajo intelectual creativo. Y más completa aún es la relación que un niño establece con un ser humano, ya que compromete toda su persona y sus sentimientos.

Lo que no puede defenderse tan ligeramente es el contenido de la mayoría de estos juegos. Tras su defensa se mueven gigantescos intereses económicos. Según Dorfmann, los videojuegos fueron en 1982 la más importante fuente de ganancias en la industria norteamericana del entretenimiento.

Con todo, cabría hacer una distinción: los contenidos sexistas, violentos o racistas estarían circunscriptos a las consolas que funcionan en los locales de entretenimiento, y no entrarían en las computadoras de uso doméstico, en las que muchos juegos se fundamentan en la reflexión y estimulan capacidades creativas. 

De todas maneras, el hecho es que la violencia parece ser cada vez más el elemento primordial de los nuevos videojuegos. Los argumentos que restan importancia al contenido violento pecan en realidad de una gran hipocresía. Lo concreto es que la violencia implica un formidable negocio. Así, se ha dado luz verde a juegos cuyo sólo título no deja lugar a la menor duda. ¿Qué influencia pueden ejercer los videojuegos en la conducta de los niños, sobre todo por lo que se refriere a contenidos violentos? Se sostiene que en realidad la violencia de los videojuegos es ficticia, se trata de una parodia sin entidad propia. Pero no hay que olvidar el hecho del rol que asume el jugador: no sólo se identifica con el personaje, sino que debe tomar decisiones por él, lo que lo convierte en el verdadero protagonista. De modo que ante las diversas disyuntivas que ofrece el videojuego, el jugador optará por asumir el rol de víctima frente a las constantes amenazas que se le proponen. Allí no hay lugar para el razonamiento. 

Se aduce que de esa manera el jugador hace una especie de catarsis, liberándose así de su agresividad natural. Pero la criminalidad infantil no ha surgido por generación espontánea, y es un problema que no tiene miras de disminuir, al menos por ahora. Los videojuegos ofrecen la violencia como la única reacción frente a cualquier amenaza. El sexismo de muchos juegos muestra a la mujer como alguien de poco valor, y en definitiva los valores éticos son suplantados por el uso indiscriminado de la fuerza, incitando a actitudes paranoicas y abusivas. El prójimo se convierte en una amenaza. ¿Es éste el mundo que le espera a las nuevas generaciones?  

Internet

Una nueva adicción ha surgido en los últimos tiempos, y no es necesario informar en qué consiste Internet, la “red de redes” que ha reducido las distancias en forma impensada diez o quince años atrás.

En la Argentina, la cantidad de usuarios se ha triplicado en sólo un año. Entre julio de 1997 y julio de 1998, la cifra osciló de 80000 a 220000. Con todo, es uno de los países que menos usuarios tiene en porcentaje por habitante, aun incluyendo a otros de América Latina. 

Integran la red a nivel mundial unos 55 millones de personas de la más diversas idiosincrasias, desde estudiantes, empleados y profesionales hasta sexópatas, gurúes y adivinos. La fascinación que la red ejerce sobre muchos usuarios hace que se conviertan en adictos, que sufren los síntomas de una verdadera enfermedad: el trastorno de adicción a Internet o IAD, siglas que provienen del inglés y que resumen el Internet addiction disorder.

“Chatear” (del inglés to chat, charlar) constituye la actividad principal de los usuarios, entre quienes se crean hipervínculos de inmediatez. Esto permite conectarse en forma instantánea con cualquier adherente a la red, y de ese modo se forman foros de diversos intereses. Es posible, por ejemplo, organizar una reunión de cualquier grupo de autoayuda a través de la red, o de otros grupos que configuran distintas actividades: arquitectos, bancarios, homosexuales, vendedores, anticuarios, etc.

El problema fundamental de quienes se vuelven adictos no difiere demasiado del que se padece con cualquier otra adicción: una vez que se ha ingresado en la red se pierde la noción del tiempo, y por lo general alguien tiene que “despertar” al adicto para que ponga punto final por ese día a su cibernética actividad, ya que se halla sumido en la confección de alguna página Web o “chateando” por el correo electrónico.

 Con todo, es necesario ser prudente y no endilgar a un entusiasta el cartel de adicto, ya que algunas personas sostienen que incluso hay una adicción más sutil: la de declararse adicto a Internet, sin ninguna duda una moderna forma de esnobismo.

En los Estados Unidos hay por lo menos dos programas de asistencia hospitalaria, ambulatoria o con internación, para personas que han caído en profundas crisis emocionales a raíz de su imposibilidad de prescindir de su ciberactividad. Incluso funciona en la propia Red un grupo de autoayuda para el caso de estos adictos, lo que parece una contradicción insuperable. El grupo ofrece la ayuda de un ciberpsicólogo. Algo así como si se intentara dejar la droga recurriendo a ella.

Se sabe de mujeres que se sienten abandonadas por sus maridos a causa de Internet; la historia de Carmen que hemos contado no tiene nada de virtual. Sólo se le ha cambiado el nombre. Hoy ya parece historia antigua, pues se trata de un hecho referido a la TV. Como la misma Carmen le insinuó a su hijo, no hay amante más traicionera que una máquina. Parece que a los hombres del siglo XXI les va  cambiando sutilmente la libido.

Una muy reciente investigación sobre los efectos que produce en la gente la utilización de Internet afirma que se provoca un incremento en los niveles de soledad y sentimiento de exclusión. Y esto, incluso, aunque no se trate de un uso abusivo. El hecho entraña una paradoja: muchos usuarios buscan a través del “chateo” una forma de comunicarse con extraños, y la confrontación a través de la máquina parece aislarlos cada vez más de su propio entorno familiar y del círculo de sus amigos. Quizá suceda que esas personas tengan una tendencia oculta a la depresión y a la soledad, y busquen a través de Internet la manera fácil y directa de establecer una comunicación que les resulta difícil de entablar. Quizá sientan que a través de la red pueden superar una vieja timidez que siempre les trajo problemas.

Aquí conviene señalar lo que propone Daniel Ulanovsky Sack: el alma es irreemplazable. A pesar de haber caído en desuso, el alma sigue siendo insustituible. Esto implica que la comunicación afectiva entre seres humanos no puede ser reducida a la intermediación fría de cualquier máquina, por más perfecta que sea.

Por nuestra parte, desde luego que nos parece absurdo descalificar los importantísimos avances tecnológicos de nuestro tiempo. El problema aparece cuando se pretende de las cosas más de lo que pueden ofrecer. Después de todo, el buen doctor Frankenstein nunca tuvo la intención de inventar un monstruo.           

¿Qué es la adicción a Internet?

La Doctora Kimberley Young, de la Universidad de Pittsburg y creadora del Center for On-Line Adicction ha establecido una serie de criterios para diagnosticar el Síndrome de la Adicción a Internet (InfoAdicction Disorder, IAD)

La adicción a Internet es un deterioro en el control de su uso que se manifiesta como un conjunto de síntomas cognitivos, conductuales y fisiológicos. Es decir, la persona “netdependiente” realiza un uso excesivo de Internet generándole una distorsión de sus objetivos personales, familiares o profesionales.

Según la Dra. Young., responder afirmativamente a cinco o más de las siguientes cuestiones es una señal de alarma:

1) ¿Se siente preocupado con Internet (piensa sobre la actividad on-line anterior o anticipa la sesión on-line futura?)

2) ¿Siente la necesidad de usar Internet durante más tiempo cada vez que se conecta para lograr la misma satisfacción?

3) ¿Ha hecho repetidamente esfuerzos infructuosos para controlar, reducir o detener el uso de Internet?

4) ¿Se siente inquieto, malhumorado, deprimido o irritable cuando ha intentado reducir o detener el uso de Internet?

5) ¿Se queda on-line/conectado más tiempo del que originalmente había planeado?

6) ¿Ha sufrido la pérdida de alguna relación significativa, trabajo, educación u oportunidad social debido al uso de Internet?

7) ¿Ha mentido a los miembros familiares, terapeuta u otros para ocultar la magnitud de su uso de Internet?

8) ¿Usa Internet como una manera de evadirse de los problemas o de ocultar algún tipo de malestar (ejemplo, Sentimientos de impotencia, culpa, ansiedad, depresión)?

Factores de riesgo
Internet es un conjunto de recursos con diferentes funciones accesibles on-line. Generalmente, los adictos a Internet tienden a formar una atadura emocional con los amigos on-line y las actividades que ellos crean dentro de las pantallas de su ordenador. Disfrutan con esos aspectos de Internet pues les permite encontrarse, hablar e intercambiar con nuevas personas a través de las aplicaciones interactivas e Internet (como los chat, juegos on-line o los newsgroups). Estas comunidades virtuales crean un vehículo para escapara de la realidad y buscar formas de llenar las necesidades emocionales y psicológicas.

En Internet, se puede ocultar el nombre real, edad, ocupación, apariencia y las características físicas. Los usuarios de Internet, sobre todo aquellos que están solos e inseguros en la vida real, aprovechan esta libertad y rápidamente vierten fuera sus sentimientos mas fuertes, secretos más oscuros y los deseos más profundos. Esto crea una falsa ilusión de intimidad, pero cuando la realidad pone de manifiesto las limitaciones que tiene confiar en una comunidad anónima para el amor y el cuidado (ya que esto sólo pueden ofrecerlo las personas reales), Internet genera una gran desilusión y dolor.

En Internet pueden crearse personalidades muy diferentes a como uno es en realidad. Las personas que usan esta falsa identidad cultivan un cierto “mundo de fantasía” dentro de las pantallas del ordenador. Las personas con mayor riesgo de crear esta nueva pseudo-identidad on-line son las que presentan baja autoestima, sentimientos de insuficiencia y miedo a la desaprobación de los demás. Estos rasgos también pueden conducir a otros trastornos como la depresión y ansiedad, que pueden entrelazarse con el uso excesivo de Internet.

¿Son las personas que sufren de otros problemas psicológicos o adicciones las que tienen más probabilidad de sufrir adicción a Internet?

Las tendencias indican que estas personas son más vulnerables e incluyen a las mujeres y hombres que ya padecen depresión, desorden bipolar, ansiedad, autoestima baja, o las personas que tratan de recuperarse de una adicción anterior. Muchos netadictos admiten abiertamente tener una “personalidad adictiva” y que previamente abusaron de la medicación, alcohol, tabaco o comida. El subgrupo de individuos que padecen adicción a Internet pues en el ciberespacio encuentran una manera de cumplir sus necesidades sexuales. Su único uso de Internet es para conectarse a Cybersex o buscar Cyberporno.

A mis hijos, por enseñarme a ser padre acompañando su crecimiento.

A los pacientes y sus familias, por su esfuerzo diario en la construcción de un proyecto de vida. 
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